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CAPITULO XI. 




Mstado de las minas de Nuefa-Espana. — - Su 
producto en oro y plata, —Riqueza media de 
los minerales. — Consumo anual de mercurio 
en la mudgamadm. — Cantidad de metales 
preciosos que han pasado de un continente á 
otro desde ¡a conquista de Mégicp. 

Despots de haber examinado la agricultura 
megicana como el primer manantial de la ri*- 
queaa nacional y de la prosperidad de los habi- 
tantes, nos iaita delinear el cuadro de las pror' 
ducciones minerales que desde dos siglos y me- 
dio á esta parte se heneficiaa en las minas de 
Náeya-España. EMit cuadro, por extremo bri- 
Tom. UL t i 
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2 UBAO IV. 

liante á los ojos de los que no calculan sino por 
el ralor nominal de las cosas, no lo es tanto ú 
se considera el valor intrínseco de los metales 
beneficiados, su utilidad relativa y la influencia 
. que tienen en la industria manufacturera. Las 
montanas del nuevo continente , asi como las 
del antiguo, contienen hierro , cobre, plomo, y 
otras muchas substancias minerales indispensa- 
bles para las necesidades de la . agricultura y las 
artes. Si en America ha dirigido el hombre su 
trabajo casi exclusivamente acia la extracción 
del oro y de la piala , ha sido porque los miem- 
bros de una sociedad obran por consideracio- 
nes distintas de las que debieran tener presentes 
al dar el movimiento á la sociedad entera. £n 
todos los paragcs donde la tierra puede produ- 
cir añil y maiz, se prefiere el cultivo del prime- 
ro, aunque atendiendo al interés general, dc- 
bia darse la preferencia á los vegetales que sir- 
ven de alimento al hombre sobre los que solo 
dan obgetos de tráfico con los estrangeros. Del 
mismo modo, en la loma de las Cordillei as, se 
ven abandonadas las minas de hierro ó de plo- 
mo, por ricas que sean, porque la atención 
de los colonos está llamada enteramente á las 
vetas de oro y plata , aun cuando no presenten 
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CAPÍTUIiO XI. 3 

en^s crestones sino escasos indicios de riqueza. 
Tan grande es el atractivo de esos metales pre- 
ciosos que por una convención general han lle- 
gado á ser los signos representatiyos de los man- 
tenimientos y del trabajo. 

£1 pueblo megicano puede sin duda propoiw. 
cionarsC'por medio del comercio exterior todas 
las cosas que no le da el territorio que habita : 
pero en medio de su gran riqueza en oro y plata, 
experimentanecesidades^iempre que hay alguna 
interrupción en su tráfico con la metrópoli y 
con otras partes de Europa. Hay veces que se 
encuentran acumulados en Mégico veinte y cinco 
ó treinta millones de pesos, al mismo tiempo 
que Ja» ñlbricaa y el laborío de las minas se 
hallan apurados por falta de acero , de hierro y 
de mercurio. Pocos años antes de mi llegada i 
Kueva-España habia subido el precio del hiei^ 
ro desde 4 pesos á 4B el quintal'; y el del 
acero desde i6 pesos á :26o. Cuando sucede 
estar así estancado el comercio exterior, se des- 
pierta por un momento la industria megicana; 
y entonces se empiezaáfabricar acero, y i hacer 
uso de los minerales de hierro y de mercurio 
que encierran las montañas de América ; y en- 
tonces es cuando ilustrada la nación acerca de 
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aut propn63 intereses, conoce que la rerdadeia 
riqnesa consiste en la abundancia de los obgetos 

de consumo , esto es, en la do las cosas y no en 
amontonar un signo que las representa. Durante 
la pcnúllima ^ueira entre España é Inglaterra, 
se ensayó el laborío de. las minas de hierro de 
Tccalilan, cerca de Colima , en la intendencia 
de Goadalajara. El tribunal de minería gasto mas 
de 3o,oüo duros para extraer el azogue de las 
vetas de San Juan de la Chica; pero poco dnra<> 
ron los efectos de un zelo tan laudable : la paz 
de Amiens puso fm á tales empresas que pare^ 
cia dar al trabajo de los mineros una dirección 

mas útil para la prosperidad publica. Apenas se 
restablecieron las comunicaciones marítimas, 
cuando se volvió á preferir el comprar en los 
mercado^ de Europa el hierro, el acero y el mer- 
curio. 

Al paso que se aumente la población en et 

reino de Megico, y que sus habitantes depen- 
diendo menos de la Europa comienzen i fijar ' 
su atención en la gran variedad de producciones 
útiles que encierra el seno de la tierra, irá mü- 
dando de semblante el sistema del laborío de 
las minas. Una ve^ ilustrado el gobierno, alen* 
tara los trabajos que se dirijan acia la extracción 
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4s substaqcia^ minerales de valor intrínseco ; 
lo9 particiilares dejaraa de sacrificar sus pro* 
prios intereses y Ips públicos por preocupacto- 
nesinr^teradas, y conoceráa que el beaeficio de 
una mina de carbón de tierra, de hierro ó de 
plomo puede llegar á ser de ianto producto co-* 
mo el de una vela de plata. En el estado actual 
de Mégico los metales preciosos formao casi 
exclusivamente la industria de los colonos, y 
cuando Queste capítulo usemos laspalaln-as mina» 
veaU real de minas, debe entenderse, toientras 
uo se diga expresamente lo contrario » que se 
trata de una mina de oro ó de plata. ' 

Habiendo sido mi ocupación desde mi juven- 
tud el estudio del arte de beneficiar las minas, 
y habiendp dirigido por espacio de muchos 
aüos yo mismo las obras subteriiáneas en una 
parte de la Aliemania que contiene una gran va- 
riedad de mineraleSt be debido tener doble in- 
terés en examinar con cuidado el estado de las 
minas y de los métodos de beneficiarlas en 
Nueva- España. He tenido ocasión de visitar las 
célebres mina$4Íe. T.asco, de Pachuca y de Gua- 
na/uato , y en este sitio he residido mas de m 
mes : sus yejtas exceden en riqueza cuanto $e ha 
deflcubierto m d^inas partes del mundo , y 
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6 LIBAO IV. 

he podido comparar las diversas especies de 
labores de Mégico con las qae ya el año 
anterior habia observado en las minas del 
Perú. Pero no siendo poable emplear con utili- 
dad el gran número de materiales que he reoo- 
gido sobre estos obgetos sino reuniéndolos con 
la descripción geológica del pais , debo reser- 
var su explicación circunstanciada para la re* 
lacion histórica de mi viage en lo interior del 
continente. Así pues, sin entrar en discusiones 
menudas y puramente técnicas, -me limitaré en 
esta obra á examinar lo que puede dar lugar á 
consecuencias generales. 

¿ Cual es la posición geográfica de las minas 
que subministran la enorme masa ide plata qtít 
el comercio de Veracruzhace refluir anualmente 
• coi'Suropa? ¿£sta gran masa es el producto de 
un gran número de labores pequeñas espar- 
cidas, 6 puede tenérsela como producida casi 
en su totalidad por tres 6 cuatro vetas metalí- 
feras de extraordinaria riqueza y abundancia? 
l Qué cantidad de metales preciosos es la que 
se beneficia anualmente en el reino de Mégico ? 
¿ Qué relación tiene esta cantidad con el pro- 
ducto de las minas de toda la América Españo- 
la? ¿£n cuantas onzas por quintal puede va- 
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) CAPITULO XI. 7 

luarse la riqueza media de los minerales de 
plata de Mágico ? ¿ En qué proporción están la 
cantidad de mineral que se funde, y aquella de 

0 

que se extrae el oró y la plata por via de amal- 
gamación ? ¿ Cual es la influencia del precio del 
mercurio en los progresos del laborío, y cual 
la masa de este metal que se considera perdida 
en la amalgamación» tal cual se hace esta opera- 
ción en Mégico ? ¿ Se puede conocer con exac- 
titud la cantidad de metales preciosos que des* 
de la conquista de Tenochtitlan han pasado 
de I^lucva - España á Europa y Asia í ¿Es 
probable , atendido el estado actual de las 
labores, y la constitución geológica del pais, 
que' pueda aumentarse aun el producto anual 
de las minas de Megico, 6 debe creerse» como 
creen muchos escritores célebres» que la expor- 
tación de la plata de América ha llegado ya á su 
máximum? He aquí Tarias cuestiones generales 
cuya solución será el obgeto de esta obra , y que 
están enlazadas con los problemas mas impor- 
tantes de la economía política. 

Mucho tiempo antes de la llegada de los es- 
pañoles, conocian los indígenas de Mégico, asi 
como ios del Perú, el uso. de varios metales : y 
no se contentaban con aquellos que en su estado 
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natural se encuentran en la superficie de la tierra» 
especialmente en el lecho délos riosy enlas que- 
bradas ó barrancos formados por los torrentes ; 
sino que emprendían también obras subterráneas 
para beneficiar lasvetas ; sabian abrir galería^ ó 
candny , y pozos ó tiros de comunicai^ion y venti- 
lación , y tenian instnimentosá pr o pdsito pdi;a cor- 
tar lasrocas.Cortés nos dice enla relación históri- 
ca de su expedición, que en el gran mercado de 
Tenochtitlan se yeia vender oro , plata > cobre, 
plomo y estafio. Los habitantes de Tzapoteca y 
de Mixtecapan ' dos provincias que forman hoy 
parte de la intendencia de Oajaca « separaban el 
oro lavando las tierras de transporte. Estos pue- 
blos pagaban sus tributos de dos maneras, ya 
reuniendo en sacos de cuero den canastillos de 
juncos muy delgados, las pepitas ó granos de 
. oro nativo , ya fundiendo el metal en barras. 
Estas barras, semejantes á las que todavía se 
usan en el comercio, se hallan figuradas en las 
antiguas pinturas megicanas. Ya en tiempo de 
Motezuma , los naturales beneficiaban las vetas 
de plata de Tascp (^Tlachco) en la provincia de 

* Especialmente ios habitantes de las antiguas ciudades 
de Huasyacac Oajaca ), Gojolapan y Atlacuechahaayan. 
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Cob^ixcav y las que atr^ii68aii las qiontatlas de 

Tzumpanco 

. £i;i.tpdas las grandes ciudades de Ansihuac ae 

fabric^l;^a^, vasos de orp y de pjata J)ien que esle 
últiipp met^l fuese mucfao oaenps eatmi^do de 

• 

lOjS americ^DQ3 que de los pueblos del aatiguo 
^fcpotimeiite. Lps e^^QoJli^s en «a primera en«- 
trada cít Tenochdtlan, no se can^^^bandeAdini'' 
w hh^iMíki de los pliati^cop iiif§ipaiiofi> eotre 

los cuales se señalaban corno mas célebres los de * 

A?;^appzalco yde,ChpU^^C^llll^ MQ|te«»llna, 

seducido por su extrema credulidad, creyó ver 
en la Uqg^dfl de los ti^unbres. i>lanc<]yi j bar- 
(Midos el cumplimiento de la protecia rpyste- 

rioaa de Q^x^Iím^c/^ü ^ y for^^, U npbkM astecr 
á pr^r bomi^nage al rey de Espaíia, se cal- 
culó la pprcion ^ miéntales preciosos ofrecida i 
Cprtá^ en 169,000 pesos de oro : » Sin contar; 
» dice conquisUdor ^ todos las joyas de oro 

* GUvjgero. I. 43 ; u, laS, i65; iv, 204. 

* Véase mi obra inlimlada : Vue des Cardillicres des 
Andes ^ et monumens des peupies úuUgenesde VAmérique , 
p. 3o. 

^LoveasBsna , p. 99. El Imiío cpie en oro hicieron los 
esipáñoles después de Ja loma de Tenocbitlan, solo se 
raluó en j 3o,ooo ca^tellaiios oro, ( c. p» 3pi. ) 
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» y plata y plumages y piedras y otras niuchas 
«r cosas de valor que para vuestra sacra Mages- 
» lad yo asigné y aparté, que podian valer cien 
I» mil ¿ducados y mas suma , las cuales de mas 
» de su valor eran tales y tan maravillo^ que 
« consideradas por su novedad y extrañeza no 
«' tenían predio, ni es- de creer que ninguno 
« de todos los príncipes del mundo de quien 
« se tiend libtida' las pudiese tener tales y de 
« tal calidad. Y no le parezca á V. A. fabu- 
« loso lo qué digo^ pyes - es verdad que todas 
« las cosas criadas , asi en la tierra , como en 
«'la mar, de que el dicho Móterama pudiese 
« tcucr conocimiento tenia, conlrahechas muy 
« al natural, así de oik>.y plata, como de'pedre» 
« ría y de plumas, en tanta perfección que 
« casi ellas mismas parecian : de las cuales 
m todas me did para V. A. mucha parte , sin 
« otras que yo le di figuradas, y él las mandó 
« hacer de oro, así como imágenes , crucifijos , 
« medallas^ joyeles, y collares, y otras mu- 
« chas cosas de las muestras que le hice contra- 
« facer. Cupieron asi mismo á Y. A. del quinto 
c de la plata qu^ se hubo , ciento y tantos mar- 
« eos, los cuales hize labrar á los naturales, de 
« platos grandes y pequeños, y escudillas y tazas 
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« y cucharas ; y lo labraron tan perfecto como 
«t se lo podíamos dar á entendér. » Cuando se 
lee esto pasagc, parece que se esta oyendo hi 
relación de un embajador europeo enviado á la 
China o al Japón. No obstante con dificultad 
puede acusarse de ponderativo al general es- 
pañol , quando se considera que el emperador 
Carlos Y;, podia juzgar por sus propios ojos de 
la perfección 6 imperfección de los obgetos que 
se le enviaron. 

£1 di5te die la fundición habia hecho pro- 
gresos considerables entre los Muyscas, en el 
reino de la Nueva - Granada , entre los Pe- 
ruanos y los habitantes de Quito. £n este último 
país se han conservado por algunos siglos en 
las cajas reales, obras preciosas de la antigua 
platería americana. Solo de pocos anos á esta 
parte es cuando , por un sistema de economía 
que puede certificarse de bárbaro, se han fun- 
dido estas obras, que acreditaban que muchos 
pueblos del nuevo continente babian llegado á 
mi grado de civilización harto superior al que 
se le atribuye generalmente. 

Los pueblos aztecas sacaban antes de la con- 
quista el plomo y el estaño de las vetas de Tasco 
al norte de Ghilpansingo é bmiquilpan; y el 
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(ÚD^brio que serví» de color á los pintores , de 
las oiinas de Chilapan. El cobre era el metal ma^ 
coipuomenle us^do en las artes i)iecánicas , y ^ 
reen^pla^aba hasta cierto punto al hierro y al 
2|cero; las armas, las hachas^ los cuct^illos y todos 
lo^ utensilios se hacían con él cobre de las mon- 
taaas de ZacatoUan y de Cohuixco. £n todas 
partes parece que ha precedido el uso de este 
^llimo metal al del hierro, y en lo ma^ septen- 
trional de la América puede haber contribuida 
su abundancia en estado nativo, á la predilec- 
ción extraordinaria con que se han valido de ¿1 
CQnstanteQienLe los pueblos meg^caiips oriundos 
de aquellas regiones. La n^turfdeza ofrece á los 

megicanos * enormes masas de hierro y de 
nikel : ^stas q^as^s, que se hallan /esparcidas por 
la superficie del terreno, son fibrosas, maleables 
y de tap gr^n4e tenacidad que solo con i^ucba 
dificultad se consigue separar algunos fragmen- 
tos 4e eUa§ í;ou nuestros utensilio^ de acero. 
El Terdadero hierro nativo, aquel á que no 
puede SiiQn^lársi^le origen en algún metéoro^ 
y que está siempre mezclado de plomo y de 
cobre 9 es infmitameiite escaso en todas las 

^ Véase arriba. cap* \ui i 1. 11, p. 103^. 
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pattes del globo ; por consiguiente no debemos 
admirarnos de que eb el prineipio de sa ciirüiza- 
cion , los americanos , como la mayor parle de 
los demás pueblos ^ hayan puesto su atención 
antes sobre el cobre que sobre el hierro. Pero 
¿como es que esos mismos americanos, que 
manipulaban ■ por medio del hierro otros Ya« 
rios minerales, no llegaron á descubrir el hierro 
por medio de la mésela de las Substancias com- 
bustibles con los ocres rojos y amarillos ^ en 
extremo comunes en muchas pártes dé MégicoP 
Y si por el contrario este metal les era cono- 
cido, como -me inclino á creer , ; cómo es que 
no llegaron á apreciarlo por su justo valoi^ Estas 
consideración^ parecen indicar que-no databa 

* Según varias tradiciones que he recogido cerca de 
Kiobamba entre los Indios del pueblo de Lican , los anti- 
gDOs habitantes de Quito fandian Jos mioerales de pláta^ 
estratificándolos con carbones , y soplando el faego con 
uñas cañas largas de bambú ó caña brava , se ponían en 
círcolo muchos Indios al rededor del ahogéra queeiiceifalNi 
el mineral; de sderté qoe á iln mismo tiettip^ saliaft cor- 
tientes delitre de muchas canas. 

^ £1 ocre amarillo , llamado tekozahuiüy servia, como 
et cinábrio , ú vermellon ^ para la pintura. £1 ocre for- 
iftdia paAé'dé los obgétbs qíié com^onian la lista de bs 
tributos de Malinaltepec. 
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de muy lejos la ciTÜizacionde los pueblos ade* 
cas. Sabemos que en los tiempos de que habla 
Homero era también mayor el uso del cobre 
que el del hierro , aunque esle era ya conocido 
muy de antemano. 

Muchos sabios distinguidos, pero faltos de 
conocimientos químicos, han pretendido que los 
megiqanos y peruanos Lenian un secreto parti- 
cular para dar cierto temple al cobre y para 
convertirle en acero. ]No hay duda en que las 
hachas y otros utensilios megicanos eran casi 
tan corlantes como los Je acero ; pero su extre- 
ma durezSai era debida á la liga con el estaño , 
y no ú^su temple. Lo que los primeros historia- 
dores de la conquista llaman cobre duro ó corr- 
íante se parecia al XoXxoc de los griegos y al 
íbs de los romanos. Los escultores megicanos y 
peruanos hacían grandes obras con la diabasa, 
grumiein de los alemanes , roca verde de algu- 
nos geólogos, y el pórfido basáltico mas duro. 
Los joyeros cortaban y horadaban las esme- 
raldas y otras piedras €nas , sirviéndose á ún 
mismo tiempo de un instrumento de metal y 
de unos polvos de sílice. Yo trage de Lima unas 
tigeras de los antiguos peruanos, en las cuales 
M. Vauquelin ha encontrado o, 94 de cobre y 
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o ¿ 06 de estaño, y esta liga habia sido tanbka 
amártilleada, que mediante la aproximación de 
lí^ moléculas, habia llegado á ser su peso espe- 
cífico 8,81 5, cuando según las experiejicias de 
M. Briche * no obtienen los químicos este moaci- 
murn de dehsidad Ano mezclando 16 partes de 
estaño con 100 partes de cobre ; parece que 
los griegos se scrrian para endurecer el cobre ^ 
del estaiio y hierro á un mismo tiempo. Una 
hacha de las Galias encontrada en Francia por 
M.Dupont de Nemours, y que corla la leña como 
una de acero, sin mellarse ni doblara el filo , 
contiene, según el análisis de M. Yauquelin, 0,87 
de cobre^ o,o3 de hierro y .0,09 de estaco. 

Siendo este último metal uno de los que se 
hallan menos esparcidos en el globo» causa admi- 
ración encontrar en ambos continentes el uso 
de endurecer el cobre por medio de la liga del 
estaño. Un mineral solo , que no se ha encon- 
trado hasta ahora sino en Wheal-Rock, en 
Gomually, á saber, la mina de sulfuro de 
estaño {zirmkies) contiene el cobre y el estaño 
en partes iguales. K6 sabemos si los pbeblos 
megicanos beneficiaban algunas vetas en las 

^ Diario de las miuas año 5, p. 881. 
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cuales Ée faallásen i*eiinido8 lo^ ihineráles dé 

cobre y csta?io oxidado , ó si se añadió este 
últitno melal que se encuentra enlod lerrénos de 
transporte de la intendencia de Guanajualo , 
bajo la forma globulosa y fibrosa del halzrdrm \ 
al cobre puro en una proporción constante. 
Como quiera que sea, ello es cierto que la falta 
de hierro se advertia menos entre las naciones 
<)ue sabian ligar otros metales de uil modo tan 
útil. Los instrumentos corlantes de los megi- 
canos eran unos de cobre, y btros dé obsidiana 
( iztlL ) Esta üllima substancia se beneficiaba en 
grande/segun aparece por el sin númeiro de tiros 
abiertos on la montana do los cuchillos, cerca 
del pueblo indio de Atotonilco el grande. * 
Ademas de los sacos dé cacao , cada uno dé 

1 Oii^o i!e üstaiío fibroso, ó estaño leñoso. Aunque en 

cslecapítulo, como particularmente dedicado á la metalurgia 
é¿i reino de Méjico , se ha procurado dar á los minerales 
los nombres conocidos en el país, con todo , no estando aun 
formado el leDc,uage técnico de la mineralogía en nuestro 
idioma , ha sido preciso conservar la nomenclatura ale- 
I niaña , que sigue el autor , y es la mas conocida en £uro* 

pa, dando siemp^ que se ba podido sos equiTalentes en 
casteHano. — ( JVWa M traductor, ) 

( Yéase mas arríb. T. 1 , p. 36o. 

I 

i 

! 
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Ips cuales conteaia tres xiquipiUi 0^49^^^ gra- 
nos; ademas de los paiolquachüi ó farditos de 
lela de algoddn^ empleaban también los antiguos 
megicanos algunos metales como moneda, esto 
es» como signos representativos de las eosas. 
En el ,grap ^nercado de, Tenochtitlan se com- 
praban géneros d^ tpda especie cambiándolos 
PQI* polvos ,de 9ro encerrados en cañones de 
plm][ias áp pájaros .acu4^os. Era de necesidad 
que, estos cañones fuesen transparentes , pai^a 
poder reconocer lo grueso de los granos de oral. 
En niu^has, provincias se servían como moneda 
corriente de piez^ de cobre ¿que se^había dado- 
la forma de una T. Cortés reñere que habiendo 
empren^^Q. 0 bAcejr £mdír unos clones en 
Megico,. y habiendo enviado comisionados para 
desciibrír minas de estaño 7 de cobre , supo 
que en las inmediaciones de Tachco ( Tlachco , 
6 Tasco) se valian los naturales para sus cam- 
bios , de piezas de estaño > fundidas, que eran 

• 

^ Cortés se queja en su ültima carta á Carlos de 
^p» despo^ de la toma de la capital se le había d^ado sin 
artülerla ni armas. « No luiy cosa ^ dice , que nu los 
m ingenios de los hombres avive que la necesidad . . . me 
<t di mucha priesa á buscar cobre , y di para ello mucho 
« rescate para que masaioa le hallase; y como me tra-^ 
Tamill. a 
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delgadas como las monedas mas pequeñas de 
Espaüa. 

Tales son las noticias iraperícctas que los pri- 
meros bistoríadores nos han transmilido acerca 
del uso qoe los naturales de Mégico hacían del 
OTO» de la plata , del cobre, del estaño , del 
plomo y de las minas de mercurio. He creído 
deber entrar en estos pormenores , no solo 
para dar alguna idea d% la antigua cultura de 
estas comarcas, sino principalmente para hacer 
Ter que los colonos europeos , en los primeros 
años siguientes á la destrucción de Tenoch tillan , 
no hicieron sino seguir las indicaciones de minas 
que les d^ban los indígenas. 

£n el reüio de Nueya-fispalía , en sa estado 
actual, hay cerca de quinientos reáks j realüos^ 
célebres por los laboríos de minas que hay en 
sus inmediaciones. Mas de los dos tercios de 

« gcran cantidad, puse por..<tea on BUiesiro ^ por' 
m dicha aquí se halló, de hacer alguna arlUlerfa, é hize dos 
« tiros de inedias calebrinas, y faltándome eslaño , topé 
« eiitf«)os»ateralesdeiiDaprOTtnciaqoesediceTachco, 
« ciertas piecemelas de ello^ á manera de moneda mtiy 
« delgada , y procediendo por mi pesquisa hallé que en 
m la.^ dicha provincia y aim en otras ^ se trataba por 
«.meaedabii (Lomtana, p. ^9,§* 17*) 
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estos sitios están indicados en el mapa general 
que puse al frente de mi atlas megicano. £s 
probable que estQS quinientos reales compren- 
' dan cerca de tres mil minas , entendiendo por 
este nombre el eonjuoto de las obras subterrá- 
neas que sirven para cl beneficio de uno ó mas 
criaderos metálicos y que se comunican uno« 
con otros. Estas minas se dividen en 87 dis- 
tritos á cujro frente están otras tantas diputa- 
ciones de minería. Vamos á reunir en un solo 
estado los nombres de estas diputaciones, y los 
de los reales de minas que hay en las doce inten- 
dencias de Nuev;^- España. Los materiales de 
que i este fin nos hemos ralido, están sacados 
en porie de una memoria manuscrita que dirigid 
Di Fansto de Elhnyar director del tribunal gene* 
ral de minas, al conde de Revillagigedo. 

ESTADO <i£N£RAL 
DE LAS MIN\S DE NUEVA ESPAÑA 

l. INTENHENGUl be GVAKAJITAm 

Desde los 20° 65' bástalos 21** 3o' de latitud 
bpreal , y djesde ios loa"*. 3iof hasta loa io3if^.4¿' 
. de longitud ocddtental. ^ 
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Diputaciones de minería ^ ó sean distritos. 
t\ GüanáÍüato. 

Reales de minas, — Guanajuato* Yillalpandov 
Monte de S. lülicoiás. Santa Rosa. Santa Ana* 
S. Antonio de las minas. Comanja. Capulín. 
Comanjilla. Gigante. S, Luis de la Paz. S. 
Rafael de los Lobos. Durasno. S. Juan de . la 
Chica, Rincón de Centeno. S. Pedro de loa 
Pozos. Palmar de Vega. S. Miguel el Grande. 
S* Felipe^. , . 

11. intendksiciíl be zacatecas. 

-Désde los 32* 20' hasta los 24* 33' de latitud 
boreal, y desde los io3^ 12' hasta los loS"* 9' dé 
longitud occidental. . 

JDipuiackanes. 

a. Zacatecas. 

« 

3. Sombrerete. 

4. Fresnilloi 

5. Sierra de Pinos. , . ■ , 

^ 'Rsaits. Zacatecds. Guadalupe de Veta 
Grande. S. Juan Bautista de Panuco. Ia Blanca* 
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Sombrerete. Ma^voSo. Pantalcon de U No- 

riaa. Fresnillo. S. Demetrio de los Plateros. 
Cerro de Saniiagct. Sitiera de P|imm^ La Sauceda. 
Cerro de Santiago. Mazapil. 

ín. IMTimoINGU IKB S. LUIS . Wt MTOftI. 

Desde los 22° i' hasta los 97* 1 de laiilud , 
boreal , y desde los 100* 35' hasta los to3^ ac^ 
de longitud occidental. 

* ' Diputaciones, 

6* Catorck» .1 
7* S. Iims de Potosí. 

8. Charcas^ 

9. Ojocalíente. 

10. S. Nicolás de Croix. 

Reales. — La Puntíma Concepción de Ala« 

mos de Catorce. Malehuala Cerro del Potosí. 
S. Martin Bcrnalejo. Sierra Negra. Tule. S. Mar- 
tin. Santa Maria de 1#6 Charcas. Ramos. Ojoca- 
Uente¿ Cerro de S. Pedro* Matanzillas. S. Carlos 
de Ys^Uccillo. S. Antonio de la Yguana. Santiago 
de ^s. Sajb|ji|ias. Monterey. Jesús 4e Bio BUmo. 
Las Salinas. Boca de Leones. S. Nicolás de Croix 
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Borbon. Joaef Tamaulipan. Nuestra Señora 
de Giiadalupe de Sihde. La Puríáima Coiíccp^ 
cion de Bevillagigedo. £1 Venado. La Tapona. 
Guadalcazar. 

IV. nrasHBsiicu bb m^ico, 

Defide io& iS"" lo' hasta los ai"* 3o' de latitud 
boreal^ y desde los loo* X2^ hasta los io3' 
de longitud occidentaL 

■ 

Diputaciones, 

11. Paghuga. 
13. El Doctor. 
i3. Zimapan. 
i4« Tasco. 

15. Zacualpan. 

16. Sultepec. 

17. Temascaltepec. 

Beales. Pachuca. Real del Monte. Moran. 

Atolonilco el Chico. Atdidnilco el grande. Zi- 
iliapan. Lomo del Toro* Las Cañas. S. Josef del 
Oro. Verdozas. Capula. Santa Rosa. El Potosí. 
Lm Plomosas. £1 Doctor. Las Alpujarras. £1 

Piñal ó los Amóles. Huascazoluya. S. Miguel 
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del rio Blanco. Las Aguas. MacooLS. CmioTal 
Cantonal. lacala. Jutcbithin ti fjrande. S. Jowf 
del Obragc viejo. Cerro Blanco. Cerro del So- 
talar. S. Francisco Jichu. JésttS Mtfía d« la 
Targea. CoroniUa, ola Purísima Concepción de 
Tétela del Hío. Tepantiüan. S. Vincente. Tasco. 
Tehuilolepec. Coscallan. Haucingo. Huautla. 
Sochipala. Teililco. S. Esteban. Beal del li- 
món. S. Gerónimo. Temascal te pee. Real de 
Arriba. La Albarrada. Yxiapa. Ocottpcc. Chai*, 
chitepeque. Zacualpan. Tecicapan. ChonLalpa. 
Santa Cruz de Azulaques. Sullepet. Juluapa. Pa- 
paloapa. Los Ocotes. Capulaiengo. AlcoMuca. 
Tolomixllahoaca. 

V. INTENDENCIA DE GUADALAJA&A. 

Desde los 19^ o' hasta los 33* f a' de latitud 
boreal, j desde los io3° 3o' basta los 108® o' de 
longitud occidentaL 

Diputaciones* 

18. BoLAMOfl. 

19. Asientos de Ibarra*. 

m 

ao. Hostotipaquillo. 
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* 

¡kaks:^ Bolaños. Xalpa:* 1$. Jóse if Úe G'uicíii- 
' cbila. Santa María de Guadalupe, d de la Yesca. 
Arientos de IbmrNr. S. Micol»^ 'de los Angeles, 
lia Ballena. Talpan. Hostotipaquillo. Cópala. 
Guajacatan. Amajac. Limón. Tcpantería. Yo- 
cotan. Tecomatan. Ahuacalancillo. Guiloli- 
tan» .Hatanarito. Santo - Domingo. Y'^uchi- 
pila. Mezquital. Jalpa. S. Josef Tepostitlan. 
Gaachinango. S. Nicolás del Rojo. Amatlan. 
Natividad. S. Joaquin. Santísima Trinidad de 
Pozole. Tule. Moíage. Frontal. Los Ailiones. 
Ezaltan. Posesión. Lá Serranilla. Aquilapilco. 
Eliaa Chimaltitan. Santa Fe. S. Rafael S. Pedro 
Analco. Santa Croz de las Flores. 

YL IMT£ND£KCIA DE DDAANGO. 

Desde los 23" 55' hasta los 29* 5' de latitud 
boreal y desde los io4* 4^' los iio* o' de Ion* 
gitvid occidentaL 

DiputMÜmes, 

22* Párral. 

ao. Guansamey. 
a4. Cosiguiriadá. ' . 
2&. Batopilas. 
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T RealeSi -ai^-S* Pedro de Batopilas. Uruachi. 
Gaqnikhi. Nuestra señora de Lcureto. S. Joáqtrin 
de los Arrieros. El Oro de Topago. S. Juan 
Kepomucefio. Muestra seSom de MonserrsSe 
del . Zapote. Uriquillo. S. Augustin. Nuestra 
señora de Monserrate de Urique. Guarisamey. 
S. Vicente. Guadalupe. Gavilanes. S. Anlonio 
de las YcnLanas. S. Dimas« S. Josef de Tay oliila. 
Cowguiviaebi. Rio de S. Pedro, Chihuahua el 
' yiejo. S..iJiianide la Cienegailla. A|agfiaricl¿. 
Cajurichi. S. Josef del Parral ^ Irtdehé. Lfes 
Sauces. Muestra señora de la Merced del Oro. 
Real de todos santos. San Francisco del Oro. 
Sania Bárbara. S. Pedro. Iluc joqailla. Jjos Peño- 
les. La Cadena. Cuencam¿ S. Nicolás de Yerba* 
buena. La Concepción. Santa María de las Nieves. 
Chalchihuites. Sania Catalina. S. Miguel del 
Mezquital. Nuestra señora de los dolores del 
Oríto. S. Juan del Rio. S. Lucas. Pamco^ Atí* 

^ £n algunos egemplares de mi mapa general de 
• .i&iiieirá^%C^^a , se baila confundida el noi^jbMPt ét Parral 
coa d deipneUo de Valle 3. Bartolomé. JLajeSal con 
que csli marcado el pueblo cabeza de una diputación 
de minas, es el que indica la verdadera posición del 
Parral, tál'^cnal se 'encuentra en el itinerario ^ 
estampa 7, dd^adas megicano. 
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iiito. S. Francisco de la Silla. Tejamcn. Nuestra 
ifSQora Guadalupe de téjame. S* Miguel de 
ConeLo. Siauori. Canelas. Las Mesas. Sabatinipa, 
.0 MaUbaeas. T<H>ia. S. Kafael de lo» Flores. £1 
Alacrán. La Lagartija. San Kamon. Santiago de 
Mapimi. 

YIL ÍRTEKbkKCIA 1>£ SOKOllA. 

Desde los 2^ i5' basta los 5i' 20' de latitud 
Iboreal, y desde los 107** 4^' hasta loe ii3*2o' 
de longitud occidental. 

Diputaciones 

« * * 

17. Cópala^ 
a8. Cósala. 
* anQ. S. Francisco Jatier de la Huerta. 
3o. Guadalupe de la Puerta. 
Si. SaslfaiBa Trinidad de Pefki Blanca: 
3a. S. Francisco Javier de Alisos. 

.Rtítbs. — S. Josef de Copáis. Red del Rorie- 
rio. 'ñomosas. Santa Rosa ó las Adjuntas. Apo- 
iiiáS. S. Nicolás de Paiiucó. Sánta Rita. Trandto. 
Charcas. Limón. Santa Rosa de las Lagunas. 
Tocoistitá. Corpus. iLeyes. Cósala. Palo Blmco. 
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£1 Cajón. Santiago de los CabaUeroi. S. Anio* 
nio de Alisos. S. Ro<{oe. Tabahoeld» H oralal. 

Los Molinos. SaruUto. Los Careamos. S. Juan* 
Ncpomucemo. Bacatópa. Lorelo. Tenoriba. 
Aguacaliente. Monserrate. Sivirijoa. Baroyeca. ' 
Tecorató. Zataique. Cerro ( olorado. Los Ala- 
mos. Guadalupe. Rio Chico. La Concepción de 
Haigamé. Siantiirimá Trinidad. La Ventana ó 
Guadalupe. Saracachi. S. Antonio de la Huerta. 
S. Francisco Javier. Hoslimurí. Qoisuani. £1 
Aguage. Higane. S. Josef de Gracia. ElGabilan. 
£1 Populo. S. Antonio. Todos Santos. £1 Gar^ 
rizal. Nacatabori. Racuach. S. Ildefonso de 
CieneguiUa.S Lorenzo. I<aainiim.Cupisonora« 
• Tetuachi. ¿asochuca. Nacosari. fiacamuchi. 
Cucurpe. Motepore. 

Yin. IMXEMDSNCIA. JUL YALLADOLID, 

Desde los 25' hasta los ig* 5o' de latitud 

boreal, y desde los loa* i5' hasta ios io4" 5o' 
de longitud occidental* 

Diputaciones. 

33* Akgamguso* 
94 Inguaran. 
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56. flalpujahua. 

Reales, — Angangueo. £1 Oro- Tlapajahua. 
S. Agustín de Ozumatlan. Zitacuaro. Islapa. 
Los S:inlos Reyes. Santa Rita de Chirangangeo. 
El Zapóle. Cbachiltepcc. Sanchigueo. La Joya. 
Pacuaro. Jerecuaro. Cuiucupaseo. Sinda. In- 
guaran. S. Juan Guetamo. Ario. Santa Clara. 
Alvádelisie. S. Nicolás Apúpalo. Rio del Oro.. • 
Ajucbitlan. Santa Mana al Carmen del Som- 
brera. Tavor, Chichindaro. 

IX. INT£ND£NCIA D£ OAJACA. 

Desde ios iG- 55'hast a íos 17° 55' de latitud 
boreal , y desde los i5* basU los 100* o' de 
longitud occidental. 

37. Oajaca. 

Beales. — Zolaga. Talea. Hueplotitlan. La 

Aurora de Ixtepegi. Villalla. Ixtlan. Betola- 
lia. Huitepeque. Rio de S. Antonio. Totomis- 
tía. S. Pedro Nesicho. Santa Catalina. Lachateo. 
S. Miguel Amallan. Santa Mariá láyéda. S;Ma* 
teo Capulalpa. S. Miguel de las Peras. 
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X ITEMDÉNCIA *D£ PÜEBLA. 

Desde los 18*^ i5' hasta los 20' 25^ de latitud 
boreal, y desde los 99' 4^' hasta los 100' 5o* de 
longitud occidental. 

Mmas esparcidas ó sueiias. — ^Lai.Cañada. Tu- 
lincingo. S. Miguel Tenango. Zautla. Barrancas. 
Alatlanquelepec. Temelzla. (xtacmaztitlan. 

. XL INTENDENCIA DS VEEAGRUZ. 

DesdTe^os 20"* o' liasta los 21"* i5' de latitud 

boreal, y desde los 99° o' basta los 101° 5' de 
longitud occidentaL 

Minas esparcidas. — Zomelahuacan. Giliapa. 

Sm Antonio de Jacala. 

...» . • 

r 

lili. Antigua CaU/ónua. 



JMSraa. — Real de Santa Ana. 



Los que han estudiado la constitución geoló-r 
|;ica de un pais de. minas muy extenso « saben 
que es casi imposible el reducir á ideas genera- 
les las observaciones hechas en una gran varie- 
dad de mantos ó vetas metalíferas. Un físico 
puede distinguir la antigüedad relativa de 
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diversas formaciones, y llega á descubirir algunas 
leyes en la estratificación de las rocas, enlaide'n- 
^ad de ios muñios, y muchas Teces Umjbíen 
en el ángulo que estos ^rman, sea con el hori* 
zonte 9 sea con el meridiano del \\^gkv <)ue ej^a* 
miiia. Pero ¿^omo podrá reconocer las leyes 
qi^e dettenninaron la (jU^^posicip^^ d/^ metale^ 
en el seoo de la tierra , la anchura^ la direcciot» 
y la inclinación de las vetas, la naturaleza de su 
masa, y so eslmcUira particular ? ¿ Ck>mo sacará 
consecuencias generales de la pbservac^o de una 
multitud de pequeños fendmenos que se hallan 
modificados por causas puramente locales y que 
parecen ser efectos del concurso de afinidades 
químicas, cuya acción estaba circunscrita á muy 
corto espacio? Crecen estas dificultades cuando 
sucede, como en las montañas de Mágico, que 
las vetas, los mantos y los cúmulos ( síochverke ) 
se encuentran esparcidos en una infinidad de 
rocas muy diferentes en su mezcla y formación. 
Si poseyésemos nna descripción exacta de las 
cuatro d cinco mil vetas que se benefician ac- 
tualmente en Mueva-España, d que lo han sido 
de dos siglos á esta parte, se echarla de ver in- 
dodablénkente , en la masa y en la estructura de 
esas vetas, algunas analogías que indicasen si- 
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mulUneidad de origen : se hallaria que tales ma- 
sad (gangattgfAUtmgen) en parte son idénticas 
con la» de las velas de la Sajonia y de la Hun- 
gría, y Kercá de las cuales ha dado tanla üds- 
tracion M. Werner el primer mineralogista del 
siglo. Pero esAamos todavía bien lejos de cono- 
cer las monlañas metalíferas de iStégico; y á pe- 
sar di^ grM nóoiefx) de obscnraciones que yo he 
podido recoger por mí mismo al cruzar por allí 
ea diferentes direcoiottes el espacio de mas de 
4oo leguas, no me aventuraré á bosquejar el 

^'T(ir\ g^rififíi ^'^ H-Ti TjjgíiimíT r^mf-'r • 
rado bajo sus relaciones geol<>gicas. Asi me ce«* 
uu*é. fk«iildUi&ar. las rocas que dan l^i^mayor parte 
* d|s> la» riquezas 4kirJÍuewr£spaiia^ ' 
^,£11 el estado actual del pais,/le|^yetas sQnla& 
que principaloiMitaafthenefiyoittn; porque loffioAi 
nerales di^p^estos en mantos 6 en cúmulos $on 
hfKWirn lif Mns pw^aML LfaTcias megieaMes se> 

Cficueiitran ordinariamente en rocas primitivas 
Tm¡\m 4»itWPakioife(4ii^ nw¿^ 
líbenos comunmente en las montanas de for^ 
vl^ciop se^iidiíría que no ocnpaii grande es- 
pacio de terreno aino al norte del trópico de 
Cáncer 9 al £. delfci^^del Norte« en l»hoya dél 
llinsipí, y al Q» del Nuc^vorMégico , en las Ha- 
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nuras regadas por los ríos de Zaguananas y de 
S^ ,Biicnavcatura« la$ cuales abundan 4e asdes * 
muríáticas* ' ' • 

. £n ^1 .CQiitinente anliguo, cligranito, el gnmss' 
y la mica pitarra {gUmmer-'Schiefer) constituyen 
la. cresta denlas alias cadenas de mondáis. £^tá9 
mismasrocas i^ravez se prescntanfiálasuperficie 
en loma de las cordilleras de América, espe-^ ' 
cialmente en la parteeeniral comprendida entre ' 
los 18. y 22 grados de latitud boreal : pues en' 
ellas el granito , se' baUa cubierto con mantds dé'' 
enonn^ cspesórde pórfido anfibolítico , de á\2L- 
ha^{grimÍtáf$.6LV0ca verde ^yá^ de' 
basalto y de QtLaSiformaeiones de anñbólila ó 
trappf de modoo^ie -le oooltan á los o)os'del^' 
^ólogo. Las costas de Acapuico están formadas 
de roc^ de ^anito ; y al siibij:^áoia 4a; liuéáa At 
Mégico.fiQ y en. estas rompiendo el pórfido por 
la^úUiiiii^.Tez^ eolre Zumpango y So|iilolei Más' 
acia al E. en la provincia de Gajaca, descuellan 
el:^axiil^ el goeiss ea mesas de grande exten-* 
slon, y que están cruzadas de retas aúrífef^i El 
estaño» .qv^ di^siMies del. titaii) delscbelin y el 
mplibdeno, es el metal mas antiguo del toundó,'* 
no.se^^^accmtrado todavía, que yo sepa, en los 
givuiitcis. de Mégico; porque -eí^'eMafio 



I 

! (fpoodtín) del Gigante pertenece á terrenos de 
transporte, y las vetas de estaño déla sierra de 
Guanajuato se hallan en montanas de pórfido. 
Eú las minas de Gomanja, una sienita, que pa- 

¡ rece ser de antigua formación, encierra una 
veta argentífera : la veta de Guanajuato, que es 

I la mas rica de toda la América, atraviesa una 
pizarra primitiva (ihoníschiefer) que a veces pasa 
á ser ialcossL (¿alkschie/er) ;la serpentina de Zi- 
mapan parecé que carece de todo metal. 

Los pórfidos de Mégico pueden ser mirados 
en gran parte como rocas eminentemente ricas 
en minas de oro y plata. Es uno de los proble- 
mas de mas dificU solución el de determinar su 
antigüedad relativa : lodos ellos tienen por ca- 
rácter ia presencia constante de la anfibólia , ó 
orblenda, y la ausencia del cuarzo , que es tan 
común en los pórfidos primitivos de £uropa, 
especialmente en los que forman mantos en los 
gneias. £1 feldespato común rara vez se pre- 
senta en los pórfidos megicanos; solo es pro- 

I ]^o de las formaciones mas antiguas, como las 

1 de Padmca , Real del monte y Moran, cuyas 
vetas dan dos veces tanta plata como la Sajonia 
entera. Es lo mas común el no descubrirse en 
los pórfidos de la America española sino el fel- 
Tom.UI. 3 
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de&pato vidrioso. La roca por donde atraviesa 
la rica veta aurífera de Villalpando , cerca, de 
Guanajuato, es un pórfido cuya base se aproxi- 
ma á la fonolita ó piedra sonora (klingstein ) y 
en el cual rara vez se halla la anílbólia. Varios 
de estos terrenos de Nueva-España tienen mu- 
chos punios de analogía con las rocas proble- 
máticas de la Hungría^ que M. de fiorn designó 
con la denominación muy vaga de saxum meiair 
Ufenan, Las vetas de Zimapan, que son las que 
dan mas instrucción acerca de los criaderos de 
}osminerales, atraviesan por pdrfídosconbase de 
diabasa grunsíein, que parece pertenecer á las 
rocas anfibolíticas de nueva formación. £<stas 
mismas vetas del distrito de Zimapan son las 
que subministran á las colecciones oristogndsti* 
cas (de fósiles) una gran variedad de piedras mi- 
nerales curiosas como la zeolita fibrosa, la eslil- 
bita, la gi ammatita, la pyenita, el azufre nativo, 
el espato fluor^ la barita, clasbesto süberiforme, 
los granates verdes, el carbonato y el cromato 
de plomo, el oropimente o' rejál^ar, ia crisopra- 
sa, y una nueva especie ide dpalo en extremo 
hermoso, que yo he dado á conocer en Europa, 
y que MM. Karsten y Klaporth han descrito 
bajo el nombre de Feuer^opal. 
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£iiU*e las rocas de tranaicioii que encierran 

minerales de plata , se puede citar la piedra 
caliza de transición {üóergangskalksiein) del 
real del Cardonal, de Jacala y de Lomo del 
TorO;i al norte de Zimapan. Eneste último pa* 
rage no se benefician vetas sino cúmulos de ga* 
lena, de los cuales algunos ríñones han dado en 
corto tiempo mas de i24>ooo quintales de plo- 
mo , según la observación de M. Sonnesdunidt 
La toaumata grauwaldeéj alternando con el graur 
Mzkken ' áüue^r (la traumata apizarrada de 
Daubuisson, vada-grís) no es menos abundante 
de mei^es en Mégico que en muchas partes de 
Alemania. £n estaxoca^cuya fonnacion precedid 
inmediatanicnteaia de las rocas secundarias, es 
donde parece se hallan, muchas vetas de Zaca- 
tecas. 

Conforme vaya siendo visitado el norte de 
Mégico por geólogos instruidos, se verá que las 
riquezas metdlicasde aquel reino no son eiclusi- 
▼amenté propias de los térsenos primitivos y de 
lasmontañas de.transiiúon,sino que se extienden 
también á las de formación, secundiíria. Ignoro si 
el plomo que se beneficia en la parte oriental 
de la intendencia de Luis de Potosí se en- 
cuentra en vetas ó en.maotos; pero parece cierto 

3 * 
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que las vetas de plata del real de Catorce, asi 

como las del Doctor y de Jaschi cerca de Zima- 
pan, atraTÍcsan la piedra caliza alpina (o/ pen" 
kalksíein;) roca que posa sobre una almendri- 
lla con base de sílice , que se puede mirar como 
la mas antigua entre las formaciones secunda- 
rias. La caliza alpina y la del Jura {iurakaJksiein) 
encierran las celebres minas de Tasco y las de 
Tehuilotepec , en la intendencia de Mégico; y 
en estas rocas calizas es donde las muchas vetas 
que se ban beneficiado en esta comarca desde 
muy antiguo, han mostrado mayor riqueza. Mas 
pobres son en las capas de pizarra prifmiliva 
(^lir-tíionscluefer) que, como se advierte en el 
cerro de S. Ygnacio, sirve de, base áias forma- 
clones secundárias. 

De esta recorrida general que hemos hecho 
de los criaderos metalíferos {erzfürende lager^ 
stdtíe)y resulta, que las cordilleras de Megico 
presentan yetas en muchas y varias rocas, y que 
las que actualmente dan casi toda la piala que se 
exporta anualmente de Yeracruz, son la pizarra 
primitiva, la Traumata y la piedra cáliz a alpi- 
na , por las cuales atraviesan las principales 
vetas de Guana] uato , Zacatecas y Catorce. 
También es pizarra primitiva , encima de la cual 
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posa el pórfido arcilloso' que contiene granates^ 

en la que se encierran las riquezas del Potosí en 
el reyno de Buenos-Aires. Por el contrario en 
el Perú es en la piedra caliza alpina donde se 
encuentran las minas de Gualgayoc ó de Chotat 
y la de Yauricocha o de Pasco, las cuales juntas 
dan anualmente dos veces tanta plata como to- 
das las minas de Alemania. Cuanto mas se estu-« 
día en grande la constitución geológica del glo- 
bo, tanto mas se saca por conclusión, que apenas 
hay roca ninguna que en uno ú otro parage no 
se la haya encontrado ser eminentemente metalí^ 
fera. Lo mas común es manifestarse la riqueza ó 
ciiantia de láscelas independiente de la naturale- 
za de los ojitos por donde estas vetas atraviesan. 

£n las minas mas célebres de Europa- se 
observa, que las obras subterráneas se dirigen d 
en busca de vetas multiplicadas poca cuantiosas 
como en las montañas primitivas de Sajonia, d 
en la de un corto número de criaderos de gran 
fuerza , como en Clausthal en el Harz y cerca 
de Scbemnitz en Hungría. Las Cordilleras de 
Mégico presentan frecuentes egemplos de estás 
dos especies de laborío ; con todo los distritos 
de minas cuya riqueza ha sido mas constante y 
de mas inqiortancia, esto es los de Guanajiialov 
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Zacatecas y Real del monte, no ofrece cada uno 
de ellos sino una sola veta madre. £nFrciberg se 
cita como nn fenómeno particular, la veta lla- 
mada haJsbTÜkner spathy cuyo ancho es de dos 
metros y cuya extensión al hilo se ha encon- 
trado en el espacio de 6200 metros. La vela 
madre de Guanajuato, de que se han sacado en 
los diez años últimos mas de seis millones de 
marcos de plata , tiene de ancho de 40 á 4^ me- 
tros; se la beneficia desde Santa Isabel y S. Bruno 
hasta Buenavisla en una extenáon de mas de 
12,700 metros. 
En el antiguo continente las vetas de Fm- 

berg y de Clausthal que atraviesan monlaiias de 
gntiss y de traumaiay se dejan ver en mesas 
cuya elevación sobre el nivel del mar no pasa 
de 35o á 370 metros; elevación que se puede 
considerar tomo la altura media de las mina» 
mas abundantes de Alemania. £n el nuevo con- 
tifiétite ha depositado la naturaleza las riquezas 
metálicas en la loma misma de las cordilleras, 
y á veces en. sitios poco distantes del Umile de 
las nieves perpetuas. Los laboríos mas celebres 
de Megico sé encuentran á altaras absolutas de 
1800 á 3oóo metros. En los x\ndes, los distri- 
tos de las minas de Potosí , de Oruro , de la 
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Paz, de Pasco y de Gudlgayoc, cdrrespondeD á 
una región cuya altura excede la de las cum'- 
bres mas altas de los Pirineos. Cerca de la pe-* 
quena yilla de Micuipampa , cuya plaza mayor, 
según mis medidas, está á 36 18 metros de altura 
sobre el nivel del mar, un cúmulo de mineral 
de plata , conocido con el nombre de cerro de 
Gualgayoc, presentó en sus^ crestones riquezas 
inmensas á la altura absoluta áe /^loo metros. 

Dejamos dicho en otra parte > cuan útil es para 
el laborío de las minas de Mégico el que los 
criaderos mas opulentos se«neaentrenen una 
región media, cuyo clima no sea opuesto ala 
ag;ricaltara y al desarrollo de la vegetación. 
lúa £raade ciudad de Guanajuato está colocada 
en una qqebrada cuyo fondo está algo mas bajo 
que el nivel de los lagos del valle de Tenoch- 
titlan. Ignoramos las alturas absolutas de Zaca- 
tecas y del Real de Catorce. Ambos parages 
están situados sobre mesas al parecer mas altas 
que el terreno de Guanajuato , y sin embargo 
el clima templado de estos pueblos megicanos 
que están rodeados de las minas mas opulentas 
dei mundo » esta en contraposición con el^Uáia 

^ Cap. ui 1 1. 1 , p. 77, y cap. vm, t. u, p, ¿faiw 
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en extremo £ho y desagradable de Micmpampay 
de Paflco , de HuancaTeliea, y de otras ciudades 
del Perú. . . 

Cuando en un distrito de corta extensión , 
como por egemplo el de Freiberg en Sajorna., 
se 'c<Hnpftra la cantidad de plata que anual- 
mente se entrega á las casas de moneda con el 
gran nümero de minas que se están benefi- 
ciando, se advierte á poco que se examine , que 
aquel producto no se debe sino i una pequeña 
parte de las obras subterráneas, y que los nueve 
décimos de las minas no influyen casi para nada 
en la masa total de los minerales que se arran- 
can del seno de la tierra. Del mismo modo en 
Méjico, solo es un corlo número de minas de 
donde se sacan ios 2,5oo,ooo marcos de. plata 
que anualmente pasan á Europa y Asia por los 
puertos de Yeracruz y de Acapulco. Los tres 
distritos que hemos tenido motivo de citar varias 
veces^ á saber, los de Guanajuato, Zacatecas y 
Catorce, dan mas de la mitad de esa suma. Una 
sola veta , la de Guanajuato , dá casi la cuarta 
parte de toda la plata roegicana y la sexta parte 
del producto de toda la América.. 

£n el estado general que hemos presentado 
mas arriba , se hallan confundidas las minas 
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principales con las de que solo se saca una corta 
cantidad de metal. La desproporción que hay 

entre estas dos clases es tan grande, que mas de 
^ de las minas megicanas deben colocarse 
en la segunda, cuyo producto total probable- 
mente no llega á 200,000 marcos. Igualmente 
en Sajonia las minas al rededor de la ciudad de 
Frciberg dan cerca de 5o,ooo marcos de plata 
por año, mientras que todo el resto del Erzge- 
birge no dá sino de siete i ocho mil marcos. Hé 
aquí el orden que siguen los distritos de las 
mejores minas de Nueva-España ^ colocándolas 
según la cuantía de plata que se saca de ellas 
actualmente. 

Giumajuaío en la intendencia del mismo 
nombre. 

Catorce en la intendencia de S. I^uis Potosí. 

Za^caUcas en la intendencia del. mismo 
nombre. 

jRea¿€¿^/mo/i/^ intendencia de Mágico. 
Bolaños intendencia de Guadalajara. 
Guarisamey intendencia de Durango. 
Sombrerete intendencia de Zacatecas. 
Tasco intendencia de Mégico. 
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Biiiopilas intendencia de Durango. 



. Zimapan intendencia de Mégico. 

Fresnillo intendencia de Zacatecas. 
liamos intendencia de S. Luis Polosí. 
Parral intendencia de Durango. 

Faltan enteramente materiales axactos para 
la historia del laborío de las minas de Nucva- 
£spana. Parece cierto que las primeras vetas 
beneficiadas por los españoles fueron las de 
Tasco, ZuUepeque, TlaJpujahua y Pachuca. 
Cerca de Tasco al O. de TehuUotepec en el 
cerro de la Campana fye donde Corles abrió 
un cañdn de desagüe, rompiendo la mica pi- 
zarra que esta cubierta, como lo hemos dicho 
arríba , de piedra caliza alpina. Este canon , 
que llaman el socahón del rey se principió dán- 
dole tan grandes dimensiones, que se puede an- 
dar por él á caballo en una tirantéz de 90 me- 
tros ^ y ahora acaba de fioncluirse por el zelo 
patriótico de un minero de Tasco, D, Vicente 
de Anza, el cual consiguió cortar la veta prin- 
cipal á distancia de 53o metros de la boca del 
cañón. £1 laborío de las minas de Zacatecas 
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subsiguió inmediatamente al de los criaderos de 

Tasco y de Pachuca. La veta de Bolaíios fue 
acometida desde el ano de i548, es decir 2% 
años después de la muerte de Motezuma ; cir- 
cunstancia que debe nolarsc tanto mas, cuanto 
la ciudad de Zacatecas dista en línea recia mas 
de cien leguas del valle de Tenocbtiüan. Se dice 
por cierto que unos arrieros que viajaban de 
Megico á Zacatecas, descubrieron los minerales 
de plaU del distrito vde Guanajuato ; en el 
cual , cerca del cerro basáUico del Cubilete, 
está la mina de S. Bernabé donde- se ven las 
obras subterráneas mas antiguas. La vela madre 
de Guana)uato se descubrió mas tarde, abriendo 
los tiros de Mellado y de Rayas, de los cuales el 
se comenzó eldia i5, y el 2% el dia 16 de abril 
de i558. Las minas de Comanjas son induda- 
blemente todavía mas antiguas que las de Gua- 
najuato. Como hasta principios del siglo 18 el 
producto total de las minas de Megico no &ie 
sino de 600,000 marcos de oro y de plata por 
año, se puede deducir que en el siglp 16 no se 
trabajócon grandísima actividad en la extracción 
de los minerales.Las vetas deXasco, Tlalpujahua, 
Zultepequc, Moran, Pachuca y Real del Monte; 
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las de Sombrerete, Solanos » Batopilas y del 

Rosario han dado de tiempo en tiempo inmen- 
sas riquezas; pero su producto ha sido menos 
uniforme que el de Jas minas de Guanajuato, de 
Zacatecas y de Catorce. 

La piala extraída en los 3; distritos de mi- 
ñas en que se divide el reino de Nueva -España 
entra en las cajas reales establecidas en las 
cabezas de las intendencias. Por lo que reciben 
estas cajas , puede calcularse la cantidad de 
plata que dan las diferentes partes del reino. 
He aqui el estado de once de estas tesorerías 
provinciales. 

Desde 1785 á 1789 entraron en las cajas 



Reales de : 


mareos de pltüOm 




2,469,000 


San jLms Potosí (CdLioTce, Char- 




cas« San Luis Potosí ) . , • « 


i|5i5,ooo 


ZaccOecctí (Zacatecas, Fresnillo, 






i,2o5,ooo 


Mépco (Tasco, Zacualpa, Zul-» 






x,o55,ooo 


Hurango (Chihuahua, Parral, 




Guarisamey , CosigMiríachi ). 


gaa^ooo 
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Rosario (Rasarlo» Cósala » Có- 
pala , Alamos) *668,ooo 

Guadalajara (HostotipaquiUo , 

Asientos de Ybarra) 509,000 

Pachaca ( Real del Monte» 

Moran). i^SS ^ooo 

Solanos 364,ooo 

Sombrerete. • • • • 32o,ooo 

Zimapan (Zimapan, Doctor) • 248,000 

Suma de cinco anos. . . • 9,730,000 

La parte de las montaíias megicanas que hoy 
produce la m^yor cantidad de plata, está com- 
prendida entre los paralelos de 21 y 24 grados 
y medio. Las célebres minas de Guanajuato no 
distan en línea recta de las de S. Luis Potosí 
sino 3o leguas ; de S. Luis Potosí á Zacatecas 
hay 34; de Zacatecas á Catorce 3 1, y de Catorce 
á Durango 74* bien notable que las riquezas 
metálicas de la Nueva-España y del Perú están 
situadas en los dos hemisferios casi á igual dis- 
tancia del ecuador. 

£n la .grande extensión que separa los oía- 
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dei os de minerales de Potosí y la Paz de los 
de M^co, no hay otras minas que pongan en 
circulación una gran masa de metales pre- 
ciosos , como las de Pasco y de Chota. Yendo 
adelante desde el cerro de Gualgayoc acia 
el norte, no se encuentran sino los lavaderos de 
oro del Choco , los de la provincia de Antio-^ 
quia y las vetas de plata modernamente descu-, 
bierlas de la Vega de Supia. En Ja Cordillera 
de los Andes sucede como en todas las mon- 
tanas de Europa , donde los metales se encuen- 
tran distribuidos con desigualdad. La provincia 
de Quito y la parte oriental del reino de la 
Nueva-Granada , desde los 3o latitud austral 
hasta los 7 o de latitud boreal ; el istmo de Pa- 
namá y las montañas de Guatemala presentan, 
en lo largo de 6oo leguas , vastos espacios de 
terreno en los cuales no se ha beneficiado hasta 
ahora con bnen éxito ninguna veta. No obstante 
seria proceder con poca exactitud el adelan- 
tarse á decir que estos paises que en gran parte 
han sido vueltos de arriba abajo por los vol- 
canes, carecen enteramente de minerales de oro 
y plata. Puede muy bien suceder que un gran 
ntfm^ro de criaderos metálicos se hallen cubier* 
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tos por habérseles sobrepuesto capas de basalto , 
de almendrilla 9 de pórfido con base de diabasa, 
y de otras rocas que los geólogos comprenden 
bajo el nombre genérico de formacum de trapp. 
Por lo que hace á las minas megícanas en 
particular, se las puede considerar como si for- 
masen ocho grupos {erz-refiere) caá todos los 
cuales están colocados sobre la loma , 6 sobre 
la falda occidental de la cordillera de Anahuac. 
£1 i"*. de estos grupos es el mas importante en 
productos , y abraza los distritos contiguos de 
Guanajuato , S. Luis Potosí , Cbaixas , Catorce, 
Zacatecas , Asientos de Ybarra , Fresnillo y 
Sombrerete. Al 2". pertenecen las minas situadas 
al O. de la ciadad de Durango , como taiAbien 
Jas de la provincia de Cinaloa; porque los labo- 
ríos de Guarisamey, Cópala, Cósdla y del Rosa- 
rio , están bástanle inmediatos unos á otros 
pa)ra deberles reunir b«ijo 'una misma división 
geológica. Ei tercer grupo, el mas septentrional 
de Nueva-£5paña , es el del Parral, que com- 
prende las minas de Chihuahua y de Cosiqui- 
riacbi ; y se extiende desde los 27" á los 29** de 
latitud. Al N. N. E. de Mégicose hallan el 
j 5/ grupo , esto es, de Real del monte ó de 
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Pachuca , y el de Zimapan 6 del Doctor. Bola- 
Sos (en la intendencia de Guadalajara), Tasco 
y Oajaca son los puntos centrales del 6°., 7*. • 
y 8^ gnipo de las minas de Nneva-España. £ste 
tanteo generalbasta para probar, que esle reino, 
al modo que el antiguo continente, comprende 
grandes comarcas que al parecer carecen casi 
totalmente de vetas metalíferas. Hasta el dia de 
hoy no se ha emprendido ningún laborío con- 
siderable ni en la intendencia de la Puebla, ni 
la de Veracruz ni en las llanuras de formación 
secundaria situadas á la orilla izquierda del rio 
del Norte, ni en el Nuevo-Me'gico. 

£1 siguiente estado indica no la riqueza re- 
lativa, ó sea la desigual distribución de los me- 
tales considerada bajo un punió de visia geo- 
gráfico, sino la cantidad de plata que en el ac- 
tual estado de las minas se extrae de las dife- 
rentes partes del reino de Nueva-EspaSa* Se 
han clasificado en el las minas por el orden que 
hemos expuesto aqui arriba» indicando el nom-: 
bre del pueblo capital que es el punto central 
del grupo, y la superficie de la comarca donde 
se hallan los diversos laboríos. Algunos grupos . 
SCI dividen naturalmente en muchos distritos 
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Mas adelante compararemos el producto de 
las mioas de piala de Mágico con el de las di- 
ferentes minas de Europa : por ahora basta ob- 
servar que los a millones de marcos de plata 
exportados anualmente por Veracruz equivalen 
á los dos tercios de toda la plata que se extrae 
anualmente en el globo entero. Los ocho gru- 
pos en que hemos dividido las minas de !Nue va- 
España, ocupan i3,ooo leguas cuadradas de su- 
perficie ó una decima parte de toda la extensión 
del reino. Cuando se para la vista en la inmensa 
riqueza de un corlo número de laboríos, por 
egemplo en la mina de Valenciana, y la de Ra- 
yas en GuanajualOy d en las vetas madres de 
Catorce , Zacatecas y Real del Monte , se 
advierte desde luego que se producen mas de 
1,4009000, marcos, en un espacio deíterreno 
menor que el distrito de las minas de Freibcrg. 

Si la cantidad de plata que se saca anual- 
mente de las minas beneficiadas en Mégieo es 
diez veces mayor que la de todas las minas de 
Europa, al contrario el oro no es con mucho 
tan abundante en Nueva-£spaña como en Hun-. 
gríayTransilvania. Estos dos países hacen poner 
en circulación todos los años cerca de 5, 200 
marcos; y el oro que entra en la casa de la 
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moneda de Mégico un año con otro no llega á 
7000 marcos. Se puede calcular qac ea tiempo 
de paz , cuando no se detiene la amalgamación 
por falta de mercurio , el producto anual de la 

Nueva- España es 

» 

En plata. . . . millones de peaos^ 

* 

En oro. . . - • • i 

La mayor parte del oro megicano proviene 
de terrenos de transporte, de los cuales se le saca 
por medio de lavaduras. Son frecuentes estos 
terrenos en la provincia de ia Sonora , la cual, 
como lo dejamos observado arriba , ' puede 
considerarse como el Choco de la América 
septentrional. Se ha recogido mucho oro dise- 
minado en las arenas que cubren el fondo del 
▼alie del rio Hiaqui al E. de las mirones de la 
Tarahumara. Mas al norte, en la Piméria Alta, 
b^o los 31"* de latitud, se 4ian encontrado pe- 
pitas de oro de cinco á seis libras de peso. En 
aquellas regiones desiertas, se haUa embarasada 

* Gsp.Tm, t. a , p. iSo. 

4* 
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la eitra€€ÍoB del oro por las ineufBUttes de los 

Indios sftlvages, la eice^va carestía de los vive*- 
res, 7 la fiedla de agua aofieieiile |fara los laTSr 

deros. 

Sácase otra porción del oro megjeano de Jas 

vetas que atraviesan las montañas de rocas pri- 
mitivas. £d la provincia de Oajaca es en don- 
de son mas frecuentes las vetas de oro nati- 
TOf ya en los gneiss» ya en la mica pizarra {gUmn 
merschieffer, ) Esta última roca esjiecialmente 
es muy rica de oro en las célebres aunas de rio 
S. Antonio* Sus vetas cuya matriz es de cuarzo 
lechoso, tienen mas de medio metro de espe- 
sar, pero su riqueza es muy desigual; pues se 
estrechan á veces demasiado , y en las minas de 
Oa]aca la extracción del oro es por lo comua 
de mny poca importancia Este metal se presenta 
ya puro ya mezclado con los minerales de pía-» 
ta, en la n^ayor partí; de las vetas que se bene- 
fician en Mágico ; habiendo apenas una mina 
de plata que no sea también aurífera. HálJase 
muchas veces el oro nativo crístaliaadoen octae- 
dros ó en hojas, ó en fieltro, en los minerales de 
plata de las minas de Villalpando y de Rayas, 
cerca de Guanajuato, en.Jas del Sombrero (in- 
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tendencia de Yailadolid,) de Guarisamey, al O. 
de Duraiigo, j ét\ Mei4ttital»«fi k proiFÍacia ét 
Guadalajara. £1 oro del Mezquital se tiene 
por el mas puro, es decir, el qoe tiene menos 
liga de plata , hierro 6 cobre. En la mina de 
Santa Cruz, de ViUalpando, que visité en ei 
roes de septiembre de i8o3, la yeta madre se 
halla labrada por un gran número de vetitas, 
llamadas hüos del desposorio^ que son en extre- 
mo ricas. £1 barro arcilloso de que están llenos 
estos hilos contiene tan grande cantidad de oro 
di^minado en partículas inipalpables, que se 
obliga á los mineros, cuando salen casi desnudos 
de la mina, 4 bailarse en grandes tinas, para que 
no se lleyen la arcilla auiifora que se pega t m 
cuerpo. Los minerajes de plata de Yillalpando 
no contienen por lo común en cada carga de 
12 arrobas, sino dos onzas de oro, pero a veces 
dá ocho o die« onzas por carga , d sea i ¿on* 
zas por quintal. Conviene recordar aqui que en 
el Harx las piritas 4el Rammelsberg no contie- 
nen sino un í,m,<m de oro, y cpn todo tiene 
cuenta su beneficio 
£i distrito de las minas de Guanajuato, se* 

^ Bron^niart : Minéralogie } t. ii , p. 545» 
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gun los registros de la tesorería provincial > dió 



1 • ásOCAS. 


MARCOS 

de oro. 


MARCOS i 

de plata. | 


ORO CONTENIDO 

en la plata» 


1 Be 1766 i 1775 




3,4fta,4j4 




1 1776 i 1785 


i3,a54 


5,38l|3l4 


o,ooa5 


1 178S ñ 1795 


7,376 


5,609,356 


o,ooi3 1 
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De aqtri resulta que la plata sacada de la veta 
de Guanajuato contiene pro como de uno á tres 
mil^mos de su peso. 

£s falso lo que se ha dicho, que exislia pia- 
tina en las arenas auríferas de la Sonora : no se 
ha descubierto todavía este metal al norte del 
istmo de Panamá en el continente de la Amé- 
rica septentrional. La platina en granos solo se 
halla en dos parages del mundo conocido , es á sa- 
ber en el Choco, provincia del reino de la 
ISueva-Granada y cerca de las costas del mar 
del sur en la provincia de Barbacoas entre los 
2° y 6"* de latitud boreal. £s peculiar de ciertos 
terrenos de transporte, que ocupan una super- 
ficie de 600 leguas cuadradas, y cuya extensión 
apenas es igual á la de dos departamentos de 

* Estado de la tesorería principal de Real hacienda dt 

Guanajuato de ai de noviembre 1799- (Manuscrito.) 
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la Francia. L04 lavaderos que tn el dia dan 

mas platina son los de Condoto, Santa Rita 6 
Tiroviro, y Santa Lacia, asi como la quebrada 
de Iro entre los pueblos de Novita y el Taddo'. 
£a el Choco hay varios lavaderos de oro (por 
egemplo los de los distritos de S. Agostin y de 
Guiacama)endondelos recogedoresde oro(maxia 
moreras ) no hallan el menor rastrode platina. El 
precio de este metal ea grano, en el parage 
donde se recoge, es de 8 pesos fuertes 6 
4o fr. la libra, cuando en Paris cuesta por lo 
común de .i3o á i5o fr. En otro lugar exami'* 
naré la cantidad de platina que en el actual es- 
^ lado de las minas del Choco puede dar la Amé- 
rica á la Eiuropa. £s absolutamente falso que 
se haya encontrado jamas platina cerca de Car- 
tagena , o Je Santa Fe , en la isla de Puerto- 
rico, en la de la Barbada y en elPeru > , por 

^ Haiiy, Mtneralogie, tom. 2 , pag^ S^o, £a oba 
moría huerta ea los Anales de dmem natmle», pobli- 
cados par el abate Cayanilles , se lee qoe se encuentra 
platina en el Choco , en Barbados (Barbacoas) y en 
Cartagena, puerto de mar distante i3o legpas de los lava- 
deros de oro delTaddó. No obstante hace mas de iS anos 
que M. BerlboUet dio noticia muy exacta de los parages 
que dan la platina. (Anales de Qiiúnica inlioj/^a*.) To 
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mds qw sfe hayan iaclicádo eétos fátio^, en obrfis 

sumamente estimables y conocidas : acaso el 
adátisis químico nos aerédiiará con el tiempo 
que hay platina en algunos minerales de plata 
de Mégico como en el Jkhlei% cohre gris, de 
Gtiadalcanal en España 

La plata que dan las vetas de Mágico, se saca 
demuj varios minerales, que en la calidad de 
su ciomposickmson análogos á ios que presentan 
los€riaderoadelHarz,y de la Hungría. El viagero 
no debe esperar que i^á encontrar eli la escuela 
de minas de M^gko una colección completa 
de estos minerales. Como todos los laboríos es- 
tan en ibanbs de los particulares, y el gobierno 
megicano no tiene sino un débil influjo en la 
administración dé las minas, no há estado al 
arbitrio de los profesores el reunir todo Cuanto 
dice rielacícMi cott la eslruclora de las viítas; de 
los mani?os y de los cúmulos de minerales. Asi 
en Mégico c^mo ta Madrid, sb vfen en hs fcolec- 
ciones públicas los minerales mas raros de la 
Siberia y de la Escocia, al mi<uno tiempo que 

trajfé i Éttroi^ iái'a pepita de platina de una magnilud 
exiraordinairia : pesa 1088 8/ «o granos, y su peso espe- 
cífico Gs, según M. Tratles^ j8, ^Íj, {KarsUn^ Mmet. 
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se busca en vano lo que podría ilustrar la geo- 
gr«ifiaiiiiiieraidgka del poia. Debe esperarse que 
el gabinete de la escuela de minas se irá enrique* 
ciendo al pftso qüe se vayan enviando los dis- 
cípulos de tan bello establecimiento á las pro* 
vincias mas lejanas de la capital, y que estos 
hagan conocer á los propietario» de las minas 
cnanto les interesa el facilitar los medios de 
inslruccion. Sin el conocimiento indivtdnsi de 
los sitios y sin nn estudio profundo de los mi- 
nerales que componen la masa de las vetas ó el 
contenido de los cúmulos y mantos , cuantas 
mudanzas se propongan para perfeccionar 
la amalgamación » se quedarán en proyectos 
quittiérieos. 

£n el Perú la mayor parte de la plata que 
se extrae del seno de la tierra , se halla en los 
pacos, minerales deima vista terrosa, que ú pe- 
tición miaba analizado M.Klaproth » , y consis- 
ten en una composición íntima de partículas casi 
imperceptibles de plata nativa con el oxido bruto 
de hierro. Por el contrario en Mégico« la mayor 
entidad de piala que se pone anualmente en 

rél-KÓrper^ B. iv, S. 4* 
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circulación , yiene de aquellos mismos minera- 
les que el minero sajón designa con el nombre 
de dürre'-erze 6 minerales secos > , especial- 
mente de la plata sulfúrea ó vidriosa (glaserz) , 
del cobre gris arsenicadoO¡iA&rz;) y antimonia- 
do (grau 6 schví^arzgilligerZf) de la plata córnea 
{homerz) de la plata agria prismática (spródgla^ 
serz) y del rosicler (roíhgil/ígerz.) Entre estos 
minerales no nombrárnosla plata nativa, porque 
no se halla con bastante abundancia para po- 
derla contar como parte muy digna de aten* 
cieñen el producto total de las minas de JNíue va- 
España. 

La plata sulfúrea y la plata agria prismática 
son jnuy comunes en ias yetas de Guanajuato y 
de Zacatecas 9 asi como en la yeta vizcaína de 
Real del Monte. La plata extraída de los mine- 
rales de Zacatecas presenta la singularidad de 
no contener oro. £1 fahlerz 6 cobre gris mas 
* rico es el de Sierra de Pinos y de las minas de 

1 Véase la obra muy instructiva de M. Daubuisson ^ 
que tiene por titulo : Descn^Kibn de las minas de Freiherg. 
En d corso de este capiüüo he seguido para los obgetós 
relativos al arte del laborío y al modo de presentarse 
los míocrilesi la mineralogia de MM* Brocbaiit, Daa- 
bnisson y Braigniart» 
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Ramos. En estas últimas está acompañado del 
glosen ó plata flttlfúreat de pirita hepática (buní 
hipfererz) de blenda parda (zinc sulfúreo) y de 
cobré vidrioso ó sulfúreo {¡aáfferf^as) que no se 
beneficia sino para extraer la plata sin hacer 
caso del cobre. £1 graugUdgerzá cobre gris an- 
tímoníado, descrito por M. Karsten, ser encuen- 
tra en Tasco y en la mina de Rayas ai S. £. de 
Yalenciana. La plata cdmea que se presenta tan 
raras veces en las vetas de Europa, es por el 
contrario muy abundante en las minas de Ca* 
torce, de Fresnillo y del Cerro de S. Pedro, 
cerca de la ciudad de S. Luis de. Potosí. La de 
Fresnillo suele ser de un verde oliva que tira 
al verde puerro. Se han encontrado soberbias 
muesti-as de este mismo color cu las minas de 
Yallorecas, que pertenecen al distrito de los 
Alamos en la intendencia de Sonora. £n las 
vetas de Catorce, la plata córnea ésta acom- 
pañada de molibdato de plomo, d plomo ama- 
rillo (geU-bieierz) y de fosfato de plomo d plo- 
mo verde (grünbleierz.) Según los últimos aná- 
li^ de^M. Klaproth, parece que la plata córnea 
'deAmérica es una simple composición de plata y 

« 

^Los mineralogistas distinguen hoy cuatro especies 
de plata córnea ; á saber, la comun> la terrosa , la con- 
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de ácido mu riático , mientras que el horrterzde 
£iiro|Mi cootíttiie ^ oaddo de hierro, de la alú- 
mina, y 5obre todo un poco de ácido sulfúrico. 
La niiiia de roeickr foraia una parte de las ri- 
quczas de Sombrerete, de Cósala y de Zolaga^ 
cerca de YillalU, en la provincia de Oajaca. De 
este mineral es del que en la famosa mina de 
la vela negra ■ cerca de Sombrerete, se han sa* 
cado mas de 700,000 maixros de plata en el es- 
pacio de icinco á seis meses. Se asegura que la 
labor, 6 el plan con gradas ascendientes que ái6 
esta enorme masa de metal, que es Ja mayor 
que ba presentado una veta en un mismo punto 
de su masa« apenas tenia 3o metros al hilo. La 
▼ordadera mina de plata blanca (mm$$gUtigcr¿^ 
es muy rara en Megico. No obslante, su varie- 
dad ¿íomo /MmAftSos, qoe es muy abundante de 
plomo, se cRcuentra en la intendencia de la 
Sonora en las vetas de Cósala» donde está acom* 

ckoMe y la estmiU, J&sUs d#s últimas especies , qpe fOO 
^gaUfi^ por üi hcrmoga vista, hsq sub ^erariias pqr 
M. Karsten : hiOanse entre los miiiertles fot yo he frai^ 

del Pertí. ( Karsten , en el magazin der BerUner^ Gesells^ 
chafi, NaiurforschendwFnunde* B. l, S. 166.) {Kh^»rM$ 

' Yéasc, cap. vu., L i, j^. a^. 
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pid&aáa de gileoa ar||eiitífei*a, de ^ata roja, de 

blenda parda, de cuarzo yd^ sulfato de barita ó 
espato pesado* Eala élliiaa: subiUncía^ muy poco 
común entre las matrices de Megico, se presenta 
también ea el Real del Docior, cei ca de ia. ba* 
rranca de las Tinajas y en Sofobrepete, especial^ 
mente en la mina llamada la Campecbana* £1 
espato fiobp no se hn encontrado todavía sino 
en las vetas de Lomo del tora c^ca de 2inuH 
pan, en BolaSos y en GiMidákawir eerca de Ga* 
torce. £8 e€msUnteji»Qai« ó. Yefde cJaro, o aaul 
' viokkea. 

EaalgonaspartesdelaNuevariUspaaa dirigen 
loa lokimiaeiis Ifldbom aobre una eomposicion 
^ de oxido de hierro pard^ y de plata nativa di- 
seminada en moléeelaaimpffeetiUbles ila Msplo 
vista. Esta composición ocrácea, que en el Perú 
se Uama pofiOkj de :la cu^ leemos tenido ocar 
sion de hablar ya anriba » es obgeto de un ]abo«* 
rio iaiporiaiite en las miata^ de Angangueo* «a 
la iateiidencia 4e Yaltadolid, como también en 
Yxtepegi^ en la provincia de Oa)acs« Los mi«- 
nerales de Angangueo, conocidos con el nom- 
bi-c de eúhmdost üenen la visia terrosa* Ceixa 
de la siiparficie,al hien^ ondado pardo está 
mezclado de plata ijviUvai de plata sulfúrea y de 
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plata agria prismática {spródglaserz) todas tres 
en cierto estado de descomposición. A'gran pro* 
fimdidad la veta de Ángangueo no presenta sino 
galena y piritas de hierro poco ricas de plata : 
' asi también los pacos negrusM:os de la mina de 
la Aurora de Yxtepegi , que no deben confun-* 
dirse con los negrillos del Perú, deben su rique- 
za mas bien á la plata snlfárea que á las fibras 
imperceptibles de la plata nativa ramosa. La 
veta és muy desigual en su producto , á trozos 
pobre y á trozos abundante. Los colorados de 
Catorce, especialmente los de la mina de la 
Concepción, son de un rojo de ladrillo y mez- 
clados de muriato de plata. En general se ob« 
serva enMégico comom el Peni, que estas, ma- 
sas oxidadas de hierro, que contienen plata, se 
hallan eA aquella parte de las vetas que está mas 
próxima á la superficie de la tierra. A los ojos 
de los gedlogos presentan los pacos del Perú 
una analogía muy notable con las masas terro- 
sas que llaman los mineros de Europa el som- 
brero de hierro de las vetas (jeiseme huih). 

La plata nativa, mucho menos abundante en 
América de lo que se cree comunmente , se ha 
encontrado en masá^ considerables, á veces de 
mas de 200 kilogramas de peso, en las vetas de 
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fiatipolas situadas en la líueva-Vizcaya. Estas 
minas , en que boy se hace poco laborío , son 
de las mas septentrionales de Nueva - Es> 
paSa; y en ellas presenta la datoraleza los mis- 
mos minerales que se encuentran en la vela de 
Kongisberg en la Noruega. Los de Batopilad con- 
tienen la plata filiforme , dendrítica y en fieltro 
al ira?es de mantos de carbonato de cal. Por lo 
demás la plata sulfúrea acompaña constante- 
mente á la plata nativa en las vetas de Mégico 
como en las de las montanas dé Europa. Ambos 
minerales se hallan frecuentemente reunidos en 
las muy opulentas minas de Sombrerete , ^ 
Madroño , Ramos , Zacatecas., Tlalpujahua 
y Sierra de Pinos. Se encuentran también 
de tiempo en tiempo algunos ramillos ó 
fibras cilindricas de plata nativa en la célebre 
veta de Guanajuato; pero nunca han sido eslas 
masas tan importantes como las que antigua- 

, mente se sacaron de la mina del Encino cerca 
de Pachuca y de Tasco, en la cual algunas ve* 
ees está encerrado el oro nativo en hojuelas de 
selenita. En Sierra de Pinos cerca de Zacatecas, 
está siempre este metal acompañado de cobre 
azul istríado {sbxMige hjpferiazur) cristaliza-, - 

> do en prísmitas cuadrangulares. 
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Una grandísima parte de la plata que pro^ 
dtt<;e wualioeAie la £uro¡^, at^ debd 4 la gsikoft 
piaiosei [siiierhaltigerbkighnz) q^ie se halla unas 
¥e€#s en veUid*que airavie^n las «lontaiiad 
primitivas y de Iransieioii, otras yeces en man- 
Xo» parti^^uUred {m'ífiúwi) tu roca^ de iormacion 
secundária. Eñ el rtlno de Nueva «España, la 
mayor parle de laa vetas pire^eoiaa también ua 
poco de galena aurífera; pero tolo il^iy un corto 
número de miaas ea que loa minerales de plQ^ 
mo sean el obgeto especial del blMHm No pw-> 
den ccmiarse entre estas últimas sino las de 
\oÁ distrito» de ZimapaA , del Parral y de 
S. Nicolás de Croix. Yo he. observado que en 
GnanafuatOy asi eátño ea otras muchaa minas 
de Mágico > y como en todas las de Sajonia^ 
los galerna eonliemn tanta mas piala cuasia 
mas pequeño tienen el grano. 

Una cantidad muy considerable de piala pm» 
viene de la fundición de las piritas marciales 

^ 9a«48» titaffpf ^imtm galiaa ^ «clreno ríe» de 

piala y en grapos nmy pj^q^eSos, las de la nneva mina de 
Talj^an , en el cerro de las yigas, del distrito de Ho^to- 
tipaq«|Ulo. £sU galena, que tira algunas veces á la galena 
compacta y antimonial {hhMkPHxf)^ está acompaSadi 
d« madias piritas cobriias y de cavbanalo de cal. 
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(gemeine schf^felJdese) de la cual hay en 

Nucva-Espaíia algunas, variedades á veces mas 
ricas que la misma'plata sulfúrea. Hállanse tales 
en Real del Monte, en la vela de la Vi/xaina, 
cerca del tiro de S. Pedro , que un quintal de 
ellas contenia hasta tres marcos de piala. En 
Sombrerete la mucha abundancia de piritas 
que están diseminadas en la mina de rosicler, 
estorba mucho la operación de la amalgamacions 
Acabamos de indicar los minerales de. que 
sale la plata megicana ; vamos á examinar cual 
es la riqueza média de estos minerales , consi- 
derándolos todos mezclad o¿: enlre sí. Es una 
preocupación muy general enr Europa la de 
que en Mégico y el Perú son sumamente comu- 
nes las grandes masas de plata nativa, y que en 
general las minas de plata mineralizada que se 
destinan para la amalgamación 6 la fundición, 
contienen allí mas onzas 6 mas marcos de plata 
por quintal, que los minerales secos de la Sajo- 
rna y de la Hungría. Imbuido yo de esta misma 
preocupación, cuando llegue á las Cordilleras, 
me encontré muy sorprendido al ver que el 
numero de las minas pobres excede mucho al de 
las que en Europa llamamos ricas. £1 viagero 
que visita la famosa mina de Valenciana en 
Tom. UL 5 
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Mégico» después de haber examinado los cria- 
deros metálicos de Clauslhal , Freiberg y Shem- 
nitz» le cuesta trabajo el concebir como una 
Tcta que en gran parle de su ancho encierra la 
plata sulfúrea, diseminada en la matriz en par- 
tículas casi imperceptibles, puede dar por mes 
SOfOoo marcos y esto es, una cantidad de plata 
igual á la mitad de lo que producen todas las 
minas de Sajonia en un aSo. 

No puede dudarse de que de ías minas de Bato- 
pilas, en Mégíco, y de las de Guantahajo en el 
Perú , se han sacado trozos de plata nativa , ó 
sean pepas ó pepilas de plata de un peso enor- 
me ; pero estudiando atentamente la historia de 
las principales minas de Europa , se hallará que 

las vetas de Konsberg en Noruega, las de Schnee- 
berg en Sajonia, y el famoso cumulo de mine- 
rales del Schlangenbexi; en Sibéria han dado 
masas toda\da mayores. Por regla general, no 
es por la magnitud de los pedazos por donde se 
puede juzgar de la riqueza de las minas de dife- 
rentes paises; la Francia entera no produce c^da 
9SSiO sino 8000 marcos de plata : y con todo hay 
algunas vetas (las. de Santa María de las minas) 
de las cuales se han sacado masas informes de 
plata nativa , de 3o kilogramas de peso. 
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Parece que.ep todos los climas sin distiacion» 
al formarse las vetas , se repartid la plata con 
desigualdad, ya apiñada en un mismo punto « 
ya diseminada en la matriz J ligada con otros 
metales. A veces en medio de los minerales mas 
pobres se hallan masas de plata nativa muy 
considerables; fenómeno que al parecer de- 
pende de cierto juego particular de las afini* 
dades químicas , cuyo modo de acción y sus 
• leyes ignoramos, £n lugar de estar la plata bien 
oculta en medio de galenas 6 de piritas poco 
argentíferas; en vez de hallarse repartida en 
toda la masa de la veta en una largue extensión , 
' ae la encuentra reunida en un solo pedrusco, en 
cuyo caso puede tenerse la riqueza de un punto 
como la causa principal de la pobre^ü^a de los 
minerales vecinos; pudiéndose así formar idea 
de porque las partes mas ricas de una veta están 
separadas unas de otras por porciones de matriz 
que casi no tienen meta! alguno. Er IV^iégico , 
así como en Hungría, no se prestan grandes 
masas de plata nativa ysd!!iSrea,s:no en ríño- 
nes; y las rocas compuestas, presentan los mismos 
üsndmenos que las masas de vetas. Cuando se 
examina con cuidado la estructura de los gra- 
nitos, de las ñenitas y los pórfidos» se advierten 

5 
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ios cfcclos de una atracción particular en los 
cristales de mica, de anfiMlia y de feldespato , 
muchos de los cuales se acumulan en un mismo 
punto , quedando las partes vecinas casi sin 
ninguno. 

No obstante . aunque el nuevo continente no 
haya presentado hasta el dia la plata nativa en 
pedazos tan considerables como el antiguo , se 
halla este metal con mayor abundancia, en un 
estado de pureza perfecta , en el Perú y en 
Mágico, que en ninguna otra parte del globo. 
Cuando manifiesto esta opinión, no hago méri to 
de la plata nativa que se encuentra en forma 
de hojas, de ramos ó de fibras cilindricas, en 
las minas de Guanlahajo, de Potosí y de Gual- 
gayoc, <$ en las de Batopilas, Zacatecas y 
Ramos ; me atengo prindpalmcnte á la enorme 
abundancia de los minerales UaMiados pacos y 
colorados, en los cuales no esta mineralizada la 
plaU, sino diseminada en partecillas tan pcque- 
aas , que no pueden descubrirse sino con el 

auxilio del microscopio. 

De las investigaciones hechas por el director 
general de minas de Mégico D. FaustodeElha- 
yar, y por varios miembros del tribunal gene- 
ral de minas, resulu que reuniendo tt->doslos 
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minerales de plata que se extraen anualmeale , 
«e encontraría en la totalidad de su mezcla » que 
su riqueza media es de 0,00 18 á o,oo25 de plata, 
es decir en el lenguage de los mincroa, que im 
quintal de mineral (cien libras ó 1600 onzas) 
contiene tres ó cuatro onzas de plata. Este impor- 
tante resultado se confirma con el testimonio 
de un habitante de Zacatecas que ha dirigido 
grandes operaciones metalúrgicas en muchos dis- 
tritos de minas de Nueva-Espaq^f y que acaba 
de publicar una obra muy interesante sobre la 
amalgamación americana. £1 señor Garcés ^ t ^ 
quien ya hemos tenido ocasión de citar mas 
arriba, dice expresamente que la. mayor parte 
de los minerales megicanos es tan pobre, que los 
tres millones de marcos 4c plata que produce 
el reino en años buenos, se extraen de diez 
millones de quintales de minerales ^ parte por 
medio de la fundición, parte por el de la anal- 
gacion. Según estos datos la riqucsia media no 
llegaría sino á 3 | onzas por quintal, resul- 
tado bien contrario á la operación de un via- 

^ Noeva teórica del beoeBcio de Jes metales» por don 
Josef Garcés y Kguía, perito facoItafiTó de minas, y pri- 

mário de beneficios de la ntineríade Zacatecas. (Megico, 
i8oa , p. la i y xaS. 
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gero * por otra parte muy estimable > el cual 
refiere qoe las vetas de Nueva-Espaxía son tan 

extraordinariamente ricas, que los indígenas 
abandonan su laborío cuando los minerales con- 
tienen menos del tercio de su peso en piala, ó 
sean 70 marcos por quintal. Como se ban becho 
correr en Europa las mas erradas ideas acerca 
del contenido de los minerales de América , voy 
á dar noticias mas circunstanciadas de los dis- 
tritos de Guayajuato , de Tasco « y de Pachuca 
que he visitado. 

£n Guanajuato la mina del conde de la Valen- 
ciana dio desde l^ de enero de 1787 hasta 
1 1 de junio de 1791» la suma de 1,737,052 mar* 
eos de plata extraídos de 84,368 montones de 
mineral. £n el estado general de la mina, ^ un 

^ £1 jesuíta Och. (AfurrV Nachrichim vom espanuchen 
Anur&a; t. l, p. a36.) 

' Estado de la mina Valenciana , remitido por mano del 
ÉXcdentisimo señor virey de la NueQO^Espami , ni secretario 
de estado don Antamo Vaides (msniucrito). He seguido los 
números que presenta este estado formado por el admi- 
nistrador de la Valenciana don Josef Quijano. Por lo 
demás un montón se oienta en Guanajuato por 35 ; en 
Keal del monte^ Pachuca, Zultepeqne y Tasco por 3o; en 
Zicatecas y Sombrerete por ao ; en Fresnülo por 18 ; en 
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monión se valúa en 32 quiatales ó g m car- 
gas; y así resulta que la riqueza media de los 
minerales era, veinte aaos ha, de 5^ onzas 
de plata por quintal. Haciendo el mismo cálculo 
sobre el producto de solo el ano de 1791 9 se 
hallan 9 -¿ onzas por quintal. En esta época 
en que la mina estaba en su mas floreciente esta- 
do , habia en la masa total de los minerales. 

de polvillos y jabones, «aar ou 
que Gontenian por quintal a6 3 

7Íh apolvillado ^ * • - 9 3 

7¿¿B blanco y bueno < ; • . 3 t 

. granzas, tierras ordinarias, etc. » 3 

tooo 

La cantidad de los minerales ricos estaba, se- 
gún estos datos, respecto de la de los minerales 
pobres en razón poco mas d menos de 3 á i4« 

Los minerales que no conteníais sino tres on- . 

* 

QolaSos por i5 quintales. En: Gaanajoato se vaina comim- 
mente la carga en i4 arrobas ; de suerte que diez cargas 
forman un montón (Garcés, p. 92). Como la riqueza de 
. los mioerales se 4etermina por el contenido del montón , 
es de soma ¡mporunda el exacto conocimiento de esta 
medida ta los cálculos metalúrgicos. 



I 
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sas por quintal, daban en 1791 (hablamos 

siempre de solo la mina de la Yalcnciana) 
mas de 200,000 marcos do plata, mientras que 
allíhabia minerales bastante ricos (de 3 á 22 mar- 
cos por quintal) para dar un producto de mas 
de 4oO)Ooo marcos. En el dia de hoy la riqueza 
media de toda la veta de Guanajuatg puede 
computarse en \ onzas de piala por quintal de 
mineral. No obstante la parte S. O. de la vela, 
que atraviesa la mina de Rayas, ofrece minera- 
les cuyo contenido pasa comunmente de tres 
marcos. 

En el distrito de las minas de Pachuca se di- 
viden, en los pepenados, los productos de la veta 
de la Vizcaína en tres clases, cuya riqueza variaba 
en el año de i8o3 de 4 ¿ 20 marcos el montón 
de 3o quintales. Los minerales de la primer clase, 
que son los mas ricos , contienen de 18 á 20 mar* 
• eos: los de la 2* clase de 7 á 8 ; y las minas mas 
pobres'que forman la 3/ clases no se valúan sino 
á 4 marcos de plata el montdn. Resulta de aqui 
que en el apartado lo bueno es de 4 ^ 
5 ¿ onzas ; lo mediano de i ¿ ¿ 2 ¿; y lo 

Ínfimo de I ^ por quintal. 

En el distrito de las minas de Tasco los mi- 
nerales de Tehuilotepec contienen en una tarea 
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de cuatro montones ó de cien quintales, a5 mar- 
cos de plata; los de Guauüa dan 45» y por con- 
siguiente su riqueza medía es de 2 á 3 ¿ onzas 
por quintal. 

Así puesy no es por la riqueza intrínseca de 
los minerales, como se ha creído por mucho 
tiempo, sino mas Lien por la gran abundancia 
de estos en el seno dcv la tierra , y por la facili- 
dad de su laborío, por lo que se distinguen ^ las 
minas de América de las de Europa. Los tres 
distritos de minas que acabamos de citar, dan 
por sí solos anualmente mas de un millón de 
marcos de plata; y por el todo de estos datos 
no podemos dudar de que el contenido médio 
de los minerales megicanos asciende , como de- 
jamos dicho, á tres ó cuatro onzas por quintal. 
Resulta ademas que estos minerales son un poco 
mas ricos que los de Frieberg , pero que con- 
tienen mucho menos plata que los de Annaberg, 

^ Los minerales de plata del Perd no parecen ser en 

general mas ricos que los de Mégíco ; su contenido no se 
valúa por montón , sino por ca/ón que tiene a4 cargas , 
cada ona de estas de dies arrobas ó dos quíntales y medio 
£n el Potosí la riqueza média de los minerales es 
de lió ; en las minas de Pasco , de 1 ^ onzas por 
quintal. 
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Jobann-Georgenstadt, Mariembergy otros dis- 
tritos del Obergebirge en Sajonia. Desde el aao de 
1 7 Sghasta elde 1 799, se han extraído « de lasvetas 
del distritodeFreíberg,afio común, 1 56,7 52 quin- 
tales que han dado 48,952 marcos de plata; de 
suerte que ¿1 contenido medio fué de 2^ on- 
zas por quintal de mineral En los criaderos del 
Obergebirge, por el contrario, la riqueza me- 
dia ascendió á diez , y en épocas muy felices 
hasta á i5 onzas por quintal. 

Hemos dado un vistazo general por las rocas 
donde se hallan las principales minas de Nueva- 
España; acabamos de examinar en que puntos, 
á que latitudes y á que alturas ha reunido la na- 
turaleza las mayores riquezas metálicas; hemos 
indicado los minerales que dan la inmensa can- 
tidad de piala que anualmente refluye de un 
continente al otro ; nos queda por dar alguna 
explicación mas detenida acerca de los laboríos 
mas considerables. Nos ceñiremos á tres de estos 
grupos de minas que hemos descrito mas arriba, 
ásabcr, el grupo central, y los de Tasco y la Yiz?- 
caina. Los que conocen el estado de los láborios 
de Europa se sorprenderán de la contraposi 

^ Baobaisson , t. 11 , p. ■ aS 
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cion que resulta entre las grandes minas de Mé- 
gico , por egemplo las de la Valenciana « Rayas 
y Terreros 9 y las que se tienen por muy ricas 
en Sajonia, en el Harz y en Hungría. Si pudie- 
ran transportarse estas últimas en medio de los 
grandes laboríos de Guanajuato, de Catorce ó 
de Aeal del Monte, serian en cuanto á su rique- 
za y cantidad de productos tan poco notables 
para los habitantes de la América como lo es la 
altura de los Pirineos comparada con la de las 
Cordilleras. 

£1 grupo central de las minas de Nueva-Es- 
paña,' que es la porción mas abundante de plata 
que se conoce en el globo , está situado en el 
mismo paralelo que Bengala, y en una latitud 
en que la zona equinoccial se confunde con la 
zona templada. Este grupo abraza los tres dis- 
tritos de ipinas de Guanajuato , Catorce y 
Zacatecas, de los cudes el I^ tiene 220 leguas 
cuadradas de extensión, el 2°. 750, y el 3\ y^o, 
calculando las superficies según la posición de 
los rcalitos .mas apartados de la capital de la 
diputación. 

El distrito de Guanajuato, que es el mas me- 
ridional de este grupo, es no menos notable 
por su riqueza natural que por las obras gigan- 
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leseas que han hecho los hombres en el seno de 
las montanas. Para formar idea mas cabal 
de la posición de estas minas, pediremos al lec- 
tor que tenga presente lo que hemos dicho mas 
arriba • al hacer la descripción particular de 
las provincias, y que pase la vista por el plano 
tísico de la mosa central , que está en laJámina 
i4 del Atlas megicano. 

En el centro de la intendencia de Gúanajuato^ 
sobre la loma de la cordillera de Anahuac, se 
levanta un grupo de picos de pdrGdo, conocidos 
con el nombre de la Sierra de ¡Santa Bosa. Este 
grupo de montaSas, parte áridas y parte cubier- 
tas de madroños y encinas siempre verdes, 
está rodeado de llanuras fértiles y cultivadas 
con esmero. Al norte de la sierra se extienden, 
á cuanto ta vista alcanza, los llanos- de S. Fe*- 
lipe ; al sur los de Irapualo y de Salamanca 
presentan el risueño espectáculo de una comai> 

* Cap. VIII , t. II, p. 16. To he formado an mapa geo- 
lógico de los alrededores de la ciudad de Guanajuato, que 
publicaré en la relación histórica de mi viage á las regio-^ 
Des equinocciales de América ; el .cual está levantado en 
parte por medio de bases perpendiculares me^^s haro- 
métricamente. Véase miHecuéii d Observations astrono-- 
miquei ; vol f , p. 57a* 
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ca rica y poblada. El cerro de los llamlos y el 
puarto de Sania Basa son las cumbres mas altas 

de este grupo de montañas. Su altura absoluta 

es de aSoo á 2900 metros; pero como los llanos 
▼ecinos que forman parte de la gran mesa cen- 
tral de Mégico., están á la altura de mas de 
1800 metrds sobre el nivel del Océano, no pa- 
recen esas puntas porfiríticas á los ojos del es- 
pectador, ya acostumbrado á la vista respetable 
délas cordilleras, sino como cerros de poca im* 
portancia.Lafamosa yeta deGuanajuato, que por 
sí sola ha producido desde fines del siglo 16 una 
masa de plata equivalefite á milcuatrocientosmil- 
Iones de £rancos^ó 2&0 millones de pesos,atraviesa 
Ja £iida meridional de la Sierra de Santa Rosa. 

Conforme se va desde Salamanca á Burras y 
Temascatio , sé descubre una cortina de mon- 
tanas que forman los límites de los llanos, exten- 
diéndose del S. E. al N. O. ; y e^ misma direc<* 
cion es la que sigue la cresta de la veta. Cuando 
se está al pie de la Sierra, despnes de haber 
pasado la hacienda de Jalapita , se descubre 
una quebrada estrecha y de paso peligroso en 
tiempo de grandes lluvias, la Cañada deMgj¡fiff 
qiie conduce á la ciudad de Guanajuato. Ita 
población de esta ciudad, como ya hemos dicho 
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en otra parte , es de. mas de 70,000 almas, Ea 
admirable ver, en este sitio salvagc, grandes y 
hermosos edificios en medio de cabanas mise- 
rables de indios. La casa del coronel don Diego 
Bul, que es uno de los dueños de la mina de 
la Valenciana , podría servir de adorno en las 
mejores calles de París y de Ñapóles ; su fachada 
tiene columnas de orden )<kiico , y su arqni* 
lectura es sencilla y se distingue por la gran 
pureza de su estilo, lia construcción de este edi- 
ficio , que está casi sin habitar, costó mas de 
40,000 duros.* cantidad muy crecida en un país 
donde es muy pequeño el precio de los jornales 
y de los materiales. 

£1 nombre de Guanajuato apenas es cono- 
cido en Europa , á pesar de que la riqueza de 
las minas de este distrito es harto superior á la 
del criadero metalífero del Potosí. £sle úllimo^ 
que fué descubierto en i545 por el indio Diego 
Huaica, ha dado, según noticias ' que no se han 

1 Razón de los reales derechos fue se' han cobrado en las 
cafas reales^ de la plata que ha producido el cerro del PoUnL 
Esta memoria manuscrita que poseo , dá el product© dd 
Potosi , año por año desde i558 á i 789. Los libros de la 
Usorerla nada ofrecen acerca de loa años anicciorea al d« 
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publicado nunca , en el espacio de a33 años 
788,258,5i2 pesos fuertes, ó sean 92,736,294 
marcos de plata, contando á ocho pesos y me- 
dio por marco , en la forma siguiente : 

Pesos. Marcos de píate 

De iSS6 i 1578, 49,01 1,285 <í 5,766,033 
^579 1736, 611,399,4x5 71,929,347 
1787 1789, 127,847,776 i5,o4o,9i4 

788, 258,5 1 2 92,736, 294 

Hesulta pues que en estas tres épocas, s^ extra- 
geron del Potosí un año con otro. 

Marcos de plata, Pesos. 

De i556 á 1578, a6a,09a ó 2,227,782 
*S79 '736, 458,148 3,994,258 
1737 1780, 289,248 2,458,606 

El prodacto de la veta de Guanajuato es casi 
doble del cerro del Potosí. En la actualidad se 
saca de esU veta , ( porque ella sola es la que dá 
toda la plata de las minas de aqoel distrito) un 
aao con otro, cinco á seis mil marcos de plaU 
y iSoo a 1600 marcos de oro. 

i556,Mnqaedof minero* de Porco, Juan de Villaroel 
y Biego Centeno empelaron i trabajar esta veto iui» ü 
ano de iS^S. 
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PRODUCTO EN ORO 



DEL filSTAlTO DB LAS MIKíAS DE GüAíiAJrATO. 



Epocas. 


Oro sacado pb^ ' 
la amalganiadoiu 


Oro sacado por la fundición 




Catlelltnos. 


Tbmiar*. 


Grañoai 


Casiellino». 


Tom. 


Gran. 


1766 

1768 
1769 
1770 
1771 

177a 
1773 

1775 I 


70a 
55a 
0 
0 

536 1 

79^0 

77-^9 
5i35 

1986 

5a35 


3 
0 
0 
0 
6 

a 

. 4 

5 

4 


9 

0 

0 
8 

8 . 
g 

a 

0 

9 

8 


35,54a 

4f>.3-25 
/iO, i3o 
^ i ,543 
46,945 

50,917 
35,66a 
3o,836 

5o,r)7i 


4 

4 
0 

0 

0 

3 
0 
5 

7 


3 

10 
0 
0 

0 

3 

8 
0. 
1 

0 


1776 

«777 
1778 

»779 
1780 

1781 

178a 

1783 

1784 


a2,527 
31,6-4 

3i,ii5 
a5,o44 

34,046 
52,887 
a8,332 
a6,85a 


4 

6 
5 
a 
0 

a 

3 

4 

a 


0 
3 
8 
3 
0 
6 
10 

4 
10 

4 


81,642 

74,481 

5o,ioo 
5o, 686 
29,123 
27 .""8 1 
10,975 
ao,8.)o 
25,194 
ao«oia 


4 
3 
6 

3 

4 
.0 

7 
0 


4 

3 
3 
5 
I 
I 
8 
6 
I 
5 


1786 
1787 
1788 
1789 

1790 
1791 
179» 
«793 
1794 
1795 


a5,ai7 
aifSao 
i3,i6o 
16,451 
ai ,219 
a6,654 
1 6,855 
28,257 
33,090 
3 1,5 18 


0 
0 

s 

6 
3 
a 
I 

I 


5 
a 

4 
4 

7 
I 

10 

0 
0 


ia,a75 

l3,124 

10,374 
15.927 

23,407 

8,434 

16,360 

7,084 

24,441 


5 

5 

a 

0 

/ 
f 

5 
5 
I 
2 
5 


4 
4 

9 
10 
0 

0 

0 

4 
1 

5 


177b 

mi 
1798 

»799 
1800 

1801 

,180a 

1 i8o3 


43,^38 
34,454 

7»':9» 

4oQ,3o5 
46,459 
50,77» 


5 
0 
6 
I 
a 
0 
0 
1» 


6 
0 

4 

8 

4 
1 


io,5o5 
i3,Q6a 
34,393 
3i,3i6 
24,833 
31,579 
40,401 
17,100 


l 

i 

6 
5 
I 


6 

3 

5 

7 

t 

2 
8 



I 
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PRODUCTO EN PLATA 



DEL DISTRITO DE LAS MINAS DE GL ANAJUATO. 



Apocas. 


Plata sacada por 
la amalgamación. 


Plata sacada por la fundidmi. 


• 


Marco*. 


Ooxas. 


M<irco«. 


Onzas . 




Gruí) 


1766 

1767 

1770 
1771 

1773 

1775 

>774 
1775 


S07,4t3 

i85,43o 

'9Í»577 

194,028 

333, a35 

399,016 

287, 160 

267,621 

a63,6oi 

277,589 


• 5 

I 

4 

a 
6 
I 

/ 

7 

4 

7 


86,407 

Z7'847 
8-, 906 

106,444 

113,982 

110,845 

/lo 

I j6,799 
98,957 
96»727 


I 

5 

0 
3 
0 
9 

4 
0 

7 


0 
0 

1 

3 
6 
5 

l 

3 

5 


0 

0 

8 
1 1 
0 
11 
0 
I 
a 
5 


17-0 

«777 

1778 

»779 
1780 

1781 

xnfta 

178^ 


454,175 

4*^^»85o 
i 4i8,2i5 
• 338,470 
i 403,772 

i SoQ.TÓ^ 

! &¿ 


5 
2 

4 

/ 


164,756 
165,921 
93,i5a 
1 18,200 
133,821 
. 163,184 

113,145 

100,319 
ioo,83o 


1 
0 

D 

5 
I 

0 

4 
5 
3 
5 


7 
I 

0 

0 

I 

7 
■ 
1 

a 

2 
3 


I 
1 

5 

9 

2 

0 
3 
I 

0 
1 


1786 
1787 
1788 

1789 

«790 

>79' 
1793 

«793 
»79Í 


3i6,332 
365,o38 
4o3,89Í 
487,421 
363,807 
623,921 
5417735 
44o'58i 
4 f 3,366 

46^,444 


1 

1 

2 
0 

• 

5 
6 

3 

3 
6 


96,300 

I03,223 

93,657 

l37,l20 

i3i,3i8 
143,685 

9-2'7j'l 
7d,ü3d 

81,206 

io4,632 


l 

1 
a 

0 
5 
6 
5 
3 
6 


6 
0 
5 

4 

4 

n 

1 

4 
1 

3 
1 


4 

3 

7 

/ 
8 

3 

I 

8 

5 

0 


1796 

^797 
1798 

'799 
1800 

180X 

i8oa 

t8o3 


404,639 
592,512 
521,888 
4o6>a86 

397,119 
221 ,590 

2i9>7í9 
659,993 


2 
I 

4 

5 

4 
1 

0 

7 


86,486 
11 4,53o 
104,048 

93,679 
109,557 
118,860 

601774 
60 84,1 


l 

5 

4 

0 

I 
I 

4 


6 

3 
2 

7 

7 


6 
10 
3 
5 
2 
0 
0 
0 


Tom. lU. 
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He indicado en estos estados, ano por aSo , el 

oro y plata que han dado las minas de Guana- 
juato desde 1766 hasta i8o3, y 'he separado los. 
metales sacados por medio de la amalgamación 
de los obtenidos por fundición. Un marco de 
oro contiene 5o castellanos que equivalen á 
4oo tomines 6 4^00 granos. Resalta pues de 
esos estados, que están hechos sobre documen- 
tos de oficio S que el distrito de las minas de 
Guanajuato ha dado en 38 años, al pie de i65 mi- 
llones de pesos'en oro y plata, y que desde 1786 á 
iPo3 ha sido su producto en aiio común, de 
556,000 marcos de plata» que equivalen á 
4,727,000 pesos. Todas las vetas de la Hungria y 
de la Transílvánia juntas no dan sino 85|000 mar- 
cos de plata. 

Tomando las medias proporcionales de cua- 
tro períodos, de los cuales tres se componen 
de 9 años y uno de 8» aparecen los resultados 
siguientes. 

^ Razón de las casteücmos de oro de ley aa quilaies^jr mar' 
eos de plata de la dauroí^ de h$ beneficios de azogue y 
Juego , manifestados en la tesonrfa prme^fMil de Real hacienda 

de Guanajuato desde de enero 1766 hasta "Si de diciembre 

1808. ( Manuscrito. ) Se ha contado el marco de plata 
por 8 % pesosi y d de oro por i36| 
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1 SFOCAS. 


Valor d«l prodoeio 

total del oro j 
piala aacndus de la» 
minaa dcGuanaj nato 


• Plata 

corrcjpontlior.lf 

a un año medio 


Valor del oro y plata 
corraapondient e 
k ttB'ano medio. 


1 1766—1775 

H 1776— 178S 
1 1786^1795 
1 1796— >i8oe 


Pesos. 
5o,3ao,5o3 
40,692,863 
48,68a,66a 
39,306,117 
J 


Marcos. 
34'J»a4* 

560,936 
551,319 


Pesos. 
3,o3a,o5o 
4,669,286 
4»868|366 

1 



Cual sea la naturaleza del criadero que ha 
dado tan inmensas riquezas y que puede mirár- 
sele eomo el Potosí del hemisferio boreal, y 
cual sea la relación geognóstica de la roca que 
atraviesa la veta de Guanajuato ^ son cuestiones 
demasiado importantes^ pai*a que yo deje de 
bosquejar aqm'la descripción geológica de una 
comarca tan particular. 

La roca mas antigua que se conoce en el dis- 
trito de Guanajuato es el ihonschiefer (pizarra 
arcillosa) que descansa sobre las' rocas graníti- 
cas de Zacatecas y del Peñón Blanco £s ceni- 
cienta d negra agrisada, labrada muchas veces * 

MeseásOf p. 194 y 29a. 

' En la quebrada de San Roquito qae comunica con 
la ds Acabuca. 

6 * 
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por una infitiidad de velitas de cuarasa que en 

mayor profundidad pasa al tálkschiefer 6 talco 
apisuirradOf y á la ddorita apizarrada. Yo tengo 
esle ihonscfuefer como de formación primiti- 
va, aunque algunos mantos .en hojas muy delga- 
das que contiene, y que están cargados de car-* 
bono, parece que le aproximan al ihonschiefer 
de transicion.Estosmantos, que allillaman hoja 
de librOi se hallan mas comunmente ^ cerca de 
la superficie; pero á veces también se dejan 
ver ^ á bastante profundidad. Al abrir el tiro 
general de Valenciana se ban descubierto ban- 
cos de sienita,de pizarra amfibülitlca (Aor/iA/^ÉÍ- 
schiejer y de verdadera serpentina, alternadas 
entre sí y formando mantos subordinados en la 
pizarra. Este extraordinario fenómeno de una 
sienita alternando con una serpentina , se deja 
ver también en la isla de Cuba , cerca del pue- 
blo de Regla, en donde la última de esas rocas 
abunda en dialage centelleante {schillerspaih.) 
El mismo dumschiefer de Guanajuato, que se 
encuentra al fondo de la mina de Valenciana, 
vuelve á aparecer á la superficie , ochocientos 

* En la mina de Valenciana. 

^ Eu \^ tsúu^ de Mellado , de Amnas y de Rayas/ 
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metros mas arriba, sobre la loma de la sierra 
de Santa Roaa^ y dudo que se le haya encon- 
trado á mayor altura. Estas capas tienen una di- 
rección muy regular h. 8 á 9 de la brújula del 
minero *; están inclinadas de 45 á 5o grados al 
S. O. Esta dirección es la que siguen la mayor 
parte de las antiquísimas rocas de Megico. 

^ OdelS.E. alN.O.De^deelaño de 1791 me llamó 
la atendon esta gran ley del paralelismo de los mantos 
que se descubre en inmensos espacios de terreno, j que se 
puede mirar como uno de los mas curiosos fenómenos de 
b geología. £a todos mis escritos he eicitado la atención 
de los TÍageros áda este objeto, acerca del coal seria íacit 
reuuir en poco tiempo gran numero de obserraciones. 
Véanse mis Experiencias sobre la irritaciún de la fibra mul- 
adar y netvhsa (en alemán) roL p* ^ t mi Carta á 
M. áeFhurtrmfe^ 5 pMoso eMo-^^, ; mi DescrffOion geoU^ 
lógica de la América meridional ( joomal de phjsiqae 1800), 
y mi Geogrqfia de las pktaiae^ 117. La dirscdon de las- 
altas cadenas de montañas parece tener la mayor infloen- 
cia sobre la dirección de los mantos aun á grandes distan- 
cias de la cresta central» Se manifiesta esta influencia en 
los Pirioeos^ en Mégico , y sobre todo en los idtos Alpes» 
Véanse bs jmdosas OtMerradones' de Bf. Ebd| sábio 
mineralogista , en la obra que acaba de publicar con el 
tímlo de M¿iv lacamtniceiomd^ toe akoe Alpee (en aieman)^ 
ToL if p. aao; to1| ii^ p. aoirsi^ y SSj. 
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Encima de la pizarra descansan dos forma- 
ciones muy diferentes; la una de pórfido, á no- 
tables alturas, al E. del valle de Marfil y al 
Nr E* de Talenciana ; la otra de arenisca anti- * 
gua, en las quebradas y en las mesas poco altas. 

£1 pórfido forma masas de piedra gigantes- 
cas, que se dejan ver desde lejos bajo el mas es- 
traño aspecto , muchas veces á manera de rui- 
nas de muros y baluartes. A estas masas coí'tadas 
á pico, y elevadas 3po ó 4oo metros sobre las 
Uannras que las rodean , se las dá por allí el 
nombre de bufa* Se ven bolas enormes con man- 
tos concéntricos descansando sobre peñascos so- 
litários. Estos pórfidos dan á las inmediaciones 
de Guanajuáto un carácter salvage, capáz de sor- 
prender al viagero europeo, que se imagina que 
la naturaleza no ha depositado las grandes ri- 
quezas metálicas sino en las montañas de cimas 
redondadaSy y en sitios en que el terreno es que- 
brado pero suavemente y con uniformidad. Es- 
te pórfido que constituye la mayor parte de la 
oerra de Santa Rosa tiene por lo común una 
tinta verdosa; que varía mucho según la natu- 
raleza de sa base y dé los cristales que enciernu 
Los mantos mas antiguos parecen. ser aquellos 
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cuya base es la piedra córnea {homstein) ' óel 
feldespato compacio. Al contrario las mas mo- 
dernas presentan el feldespato Tidrioso 6 sul- 
fúreo engastado en una masa que pasa unas vec«6 
al petrosilex jade y otras á la fonolita ( piedra 
sonora) 6 kUngsteui de Werner. Estas últimas 
presentan la mayor analogía con el porphyrschU' 
fer ( pizarra poríirítica ) del MUtelgebürge de la 
£ohémia. Nos inclinaríamos á contarlas entre las 
rocas de la formación detrapp, si no encerra- 
sen esos mismos mantos, en Yillalpando, las 
mas ricas minas de oro. Todos estos pórfidos del 
' distrito de Guanajuato tienea de común el que 
la amfibdlla es en ellos tan rara como el cuarzo 
y la mica. La dirección y la inclinación de sus 
mantos son las mismas que las del thonscJuefer, 
A la falda meridional de la Sierra» y en gene- 

« 

' Gomo discfpolo qae he sido de M. Werner y de la 

escuela de Freiberg , doy siempre en mis obras el nom-^ 
bre de homstein á un mineral que forma pasos al cuarzo, á 
la calcedónia y ai feaotUm (pirómaco) los hiomsUm de los 
mineralogistas Alemanes son : los cuarzos-ágatas groseros 
y xüoidos (leñiformes) de M.Hauy,los neopetros de Saus- 
sure^ y ios sílex cómeos de M* BrogoiarU He creido indis- 
pensable poner esta nota á causa de la sinonimia confiua de 
las denominadonei protos&e» , pieira cárnea j roca cárnea* 



■f 
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ral á alturas menores que á la que se encuentra 
el pórfido en los llanos de Burras y de Cuevas ^ 
especialmente entre Marfil , Guanajuato y Va- 
knciaaa , la pizarra (jtbonsctüeffer) está cubierta 
de arenisca de antigua formación. Esta arenisca 
i^rfelsconglomerat) es una brecha con base de 
arcilla, mezclada de oxido de hierro, en la cual 
están engastados algunos fragmentos agudos de 
cuarzo, de piedra de toque, de sienita, de pór- 
fido y de piedra córnea íhoiTi^iein) escamosa. 
Algunos manlos que contienen fiagmentos de 
seis á ocho centímetros de espesor , alternan á 
reces (cerca de Cuevas) con otros mantosen los 
cuales hay varios granos de cuarzo conglutina- 
dos con una base de ocre. Otras veces (en.la que- 
brada de Marfil y en el camino de Salgado) es 
tan abundante la base, que desaparecen del todo 
los pedazos engastados , y se encuentran bancos 
de pizarra arcillosa de color pardo amarillento, 
de ocho 6 nueve metros de espesór, alternando 
con la brecha de fragmentos ó cantos grandes. 
Esta form$|cion de arenisca antigua,- idéntica 
con la que se deja ver sobre el terreno en la 
. América meridional en las llanuras del rio de 
las Amazonas, y que en Suiza se eleva ¿í mas 
de mil metros de altura absoluta en el Oltenhom 



Digitized by Googíe 



CAPÍTULO XI. 89 - 

y los Diablerets, no presenta regularkjacl la 
direccioa de sus meatos. Su inclio^cion es co- 
iDunmente contrapuesia á la de lita capas de la 
pizarra (thonscliiefer.) Cerca de Gu^ajuato la 
formación de arenisca está sobre el pdrfido de 
la bufa ; pero cerca de Villalpando póríido 
mismo sirve de base á la brecha antigi^a^ que se 
deja ver allí en la superñcie á una altura abso- 
luta de 0600 metros. 

No se confunda esta brecha, que tiene en- 
gastados fragmentos de roca primitiva y de 
transición , con otra arenisca á que se puede dar 
el nombre de feldespato con§Lomerado^U'^/o- 
merat fBÜde^HJUho), que en la montaña de la 
Cruz de Serena esta sobrepuesto a la brecha 
antigua ( urfdsconglmierat) y que por eonsi* 
guíente es de mas moderna formación. Este con- 
glomerado (lobero) del cual se sacan las mejores 
piedras de cantería, se compone de granps de 
cuarzo , de pequeños fragmentos de píz$trra, y 
de cristales de feldespato parte quebrantados y 
parte enteros. £stas substancias están ligadas 
entre sí con una base arcillo -ferruginosa. Es 
probable que la destrucción de los pórfidos ha 
tenido la mayor influencia en la foiTaacion 
de esta arenisca feldespática. Es la contrapo- 
sición de las areniscas del antiguo continente 
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en las cuáles se han hallado cristales de granates 

y anifibolia, pero jamas, que yo sepa, el feldes- 
pato en abundancia. £1 mineralogista ínas prác- 
tico, antes de haber examinado el orden de super- 
posición de ios loserosde Guanajuato, le tomaría 
á primera vista por nn pdrfido con base arci- 
'llosa, ó por una brecha poríirílica (irummer- 
porphyr.) Cerca de Villalpando hay como unos 
treinta bancos muy delgados de pizarra arcillosa 
{schieferthon) de coldr pardo-negruzco que al- 
ternan con el conglomerado feldespático. 

Estas formaciones de areniscas antiguas de 
Guanajuato sirven de base á olios mantos secun- 
darios , que en el orden de su. superposición pre- 
sentan la mayor analogía con las rocas secun- 
dalias de la £uropa central. £n los llanos de 
Temascatio, en el ritió que llaman lo de la Sierra^ 
se observa una piedra caliza compacta ( dichier- 
kalkstem) las mas veces llena de cavidades á 
manera de burbugitas, que están entapizadas 
de espato calizo y de mina de manganeso á veces 
terroso, á veces istriado. Esta piedra caliza que 
en su textura igual casi conchdide^ se semeja á 
la formación del Jura , está cubierta en algunos 
puntos de bancos de espejuelo fibroso y mezr 
ciado de arcilla endurecida. 

Acabamos de hacer la enumeración de las 
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muchas rocas que posan sobre la pizarra de 
Guanajualo , y que por una parte son forma- 
ciones secundarias de arenisca, de piedra caliza 
y de espejuelo , y por otra formaciones de pór- 
fido, de sienila , de serpentina y de pizarra anfi- 
bolítica. La quebrada de Marfil que conduce 
desde los llanos de Barras á la ciudad de Gua- 
najuato separa por decirlo asi, la región porfiri- 
tica de la en que predominan la sienita y la 
diabasa ó griinstein. Al É. de la quebrada se 
levantan unas montañas de pórfido muy escar- 
padas , y que á causa de sus muchas abras pre- 
sentan las figuras mas raras ; y al O. se des- 
cubre un terreno cuya superficie , un poco on- 
deada está cubierta de conos basálticos. 

Desde la mina de la Esperanza situada al 
íN. o. de Guanajuato , hasta el pueblo de Co- 
mangillas , célebre por s«s aguas termales» y en 
un espacio de mas de veinte leguas cuadradas, 
la pizarra (Jonschiefer) sirve de base a varios 
mantos de sienita alternados con la diabasa ó 
Toca verde de transición. Estos mantos no tie- 
nen comunmente sino cuatro ó cinco decíme- 
tros de espesór; y están inclinados á grupos ^ 
unas veces a'cia el N. E. otras al O. y siempre 
en ángulos de 5o á 6o grados. Caminando desde 
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Valenciana á Ovejeras , pueden contarse mu- 
chos miles de estos bancos de diabasa , alter- 
nados con una sienita en la cual es á veces mas 
abundante el cuarzo que el feldespato y la amfi- 
bólia. Se encuentran en ella vetas de diabasa , 
y en los mantos de esta, abras llenas de sienita. 
Esta identidad de la masa de las vetas con las 
rocas sobrepuestas, es un hecho curioso que habla 
en favor de la teoría del origen de lasveta^ 
explicada por M.Werner Cerca de Chichime- 
quillo hay un pórfido columnárío que parece 
descansa sobre la sienita : está cubierto de 
basalto y de brechas basálticas , de las cuales 
salen fuentes cuya temperatura es de 96% 3* del • 
termómetro centígrado. 

Me resta indicar dos formaciones parciales 
que solo ocupan un espacio muy pequeño ; á 
saber el caliche y que es una piedra caliza com- 
pacta agrisada negruzca , que acaso pertenece 
& las rocas de transición ^ y el fríjolilo que es 
una brecha caliza. Este último , que he visto yo 
en las minas de Animas amas de i5o metros de 

' Actíf Jheoríe t>í>« dcr Entstehung der Gánge i 791? p- ^» 
^ Entre las quebradas áe SediO y de Acabasa, los ban- 
cos del caliclie tienen la misma dirección é ioolinicíoa 
que las capas del thonschieíer. 
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profundidad , está compuesto de fragmentos re- 
dondados de piedra caliza compacta lig;ados por 
médio de una base caliza. £1 tonschiefer de la 
Valenciana sirve de base á estas dos formacio- 
nes parciales t una de las cuales parece deber su 
su origen á la destrucción de la otra. 

Tales según las observaciones que be hecbo 
en los sitios mismos , la constitución geold» 
gica del suelo de Guauajuato. La veta madre 
pasa á un mismo tiempo al través de la pizarra 

• 

arcillosa {Tronschie/er) y el pórfido, y en ambas 
rocas ha dado riquezas metálicas grandísimas. 
Su dirección media es h. 8 t de la brújula 
del minero al poco mas o menos la niisma 
que la de la veta grande de Zacatecas y de las 
yetas de Tasco y de Moran , todas las cuales son 
vetas occidenídles (^Spathgánge.) La inclinación 
de la de Guaoajuato es de 45 ó de 48 grados al 
S. O. Ya hemos indicado arriba que se la ha 
beneficiado en uii hilo de 12,000 metros, y con 
todo la enorme masa de plata que ha dado de 
doscientos aSos á esta parte , y que por sí sola • 
habría bastado para alterar el precio de los 
giáneros en Europa , se ha extraído- de solo la 
parte de la veta contenida entre los tiros de la 

* O N, 5a% O. 
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Esperanza y de Santa Anita» en un espacio de 

menos de 2600 metros. En esta parte es donde 
se bailan las minas de Valenciana , Tepeyac , 
Cata, S. Lorenzo, Animas, Mellado, Fraustos, 
Aayas y. Sania Anita , que en distintas épocas 
han tenido grande celebridad. 

La veta madre de Guanajuato tiene bástanle 
semejanzacon lacclcbrc de Spital de Schemnitz 
en Hungria. Los mineros europeos, que an te- 
nido ocasión de examinar estos dos criaderos, 
ban movido la cuestión de si se lés debe consi- 
derar como verdaderas vetas d como mantos 
metalíferos enlager. No observando la veta ma- 
dre de Guanajuato sino en las minas de Valen- 
ciana d Kayas, en las cuales el respaldo alto y 
bajo son de thonschiefer podría acaso admi«> 
tirse la última áe esas opiniones; porque lejos 
de que la yeta corte las capas de la roca {quer^ 
gestein) , lleva exactamente la misma dirección 
é inclinación que sus capas. Pero ¿como puede 
ser que un manto metalífero, que fue formado 
á la misma época que toda la masa de la mon- 
taña donde se encuentra, pase de una roca su- 
perior á una inferidr, del pdrfido á la pizarra 
arcillosa? Si la veta madre fuera verdadera- 
mente un manto , no se encontrarían encerra- 
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dos m su masa alguQos fragmentos agudos de 
su respaldo alto, como se observa comunmenle 
en aquellosparages donde el respaldo alto es una 
pizarra cargada de carbono,y el bajo un talco api- 
zarrado. £n las vetas, se consideransus respaldos 
anteriores entiempo á la formacioa de la abra 
y á los minerales que succesivamenlc la haa 
ido llenando; pero un manto ba preexistido 
indudablemente á las capas de la roca (¡ue for- 
man su respaldo alto : pueden pues descubrirse 
en un manto fragmentosdel respaldo bajo , pero 
nunca pedazos sueltos del alto. 

La Yeta madre de Guana)ualo presenta el ex- 
traordinario ejemplo ^ de una abra que se ha 
formado en la dirección y con la inclinación de 
las capas de la roca. Acia el S. E., desde la que- 
brada de la Serena ó desde las minas flojamente 
beneficiadas de Belgrado y de S. Bruno, hasta, 
mas allá de las minas de Mari Sánchez, pasa 
por montañas porfiríticas; al N. E.« partiendo 

^ M« WerAeri « en la teoría de las vetas (§. 2.) dice 
expresamente « qae los criaderos de los minerales casi 
siempre cortan los bancos de la roca. » Este gran mine- 
ralogista parece haber querido indicar por estas palabras, 
que puede haber verdaderas vetas que sean paralelas á 
las hojuelas de la pizarra arcillosa ó la micá-pizanra» 
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desde el tiro de Guanajuato hasta el cerco de 
Bucnavfeta y la Gaftada de la Virgen, alraviesa 
el thonschiefer ó pizarra arcillosa : su ancho 
varia como el de todas las Tetas de Europa. 
Guando no es ramosa , no tiene por lo común 
sino de 12 á i5 metros de ancho; algunas veces 
se estrecha * aun hasta medio metro ; y muy 
frecuentemente se la halla dividida en tres 
cuerpos que están separados entre sí ó por ca- 
ballos ó sean bancos de roca, d por algunas par- 
tes de la matriz que carecen casi totalmente de 
metal. En la mina de la Valenciana , la veta 
madre se encuentra sin ramificación , y de 7 me- 
tros de ancho , desde la superficie del terreno 
hasta 170 metros de profundidad. En este punto 
se divide en tres cuerpos, y su 

ancho ^ 

desde el respaldo bajo al alto de toda la masa, es 
de 5o y á veces de 60 metros. De estos tres cuer- 
pos de la veta , solo uno de ellos suele ser rico 
eii metales. Pero algunas veces, cuando los tres 
cuerpos se juntan y continúan unidos, como en 
Valenciana, cerca del tiro de S. Antonio á 
3oo metros de profundidad, ofrece la veta in- 
mensas riquezas y su ancho es de metros. En 

» En el despacho del tiro de Santo Cristo de Burgos 
en la mina de Valenciana. 
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la pertenencia de Santa Leocadia se iiolan cua- 
tro cuerpos. Un hilo (trum)^ cuya inclinación 
es de 65 grados , se separa del cuerpo bajo y 
corta las hojuelas de la. roca del respaldo bajo* 
Este fenómeno y el gran número de geodas 
(drupas) guarnecidas de crislales de amatista que 
se hallan en las minas de Hayas, y que se presen- 
tañen las direcciones. mas diversas , bastariam 
para probar que la veta madre es una vela y 
no un manto. Aun podrían deducirse otras prue- 
bas no menos convincentes de la existencia de 
la veta del caliche beneficiada en la piedra cali'* 
za compacta de Animas, y que siendo paralela 
á la Yeta madre de Guanajuato ha presentado los 
mismos minerales de piata. Jamas se encuentra 
esla identidad de formación entre dos mantos 
metalíferos que pertenecen á rocas de antigüe- 
dad muy. diferente. 

Las pequeñas quebradas ea que.sp divide el 
valle de Marfil tienen al parecer una particular 
influencia en la riqueza de la veta madre de 
Guanajuato. Esta ha dado mas metales en los 
parages en que la dirección de las quebradas > y 
la flaqueza del cerro han sido paralelas á la di-* 
reccion é inclinación de la ve La. Cuando uno se 

* Las de Atabaca, Rayas y Sechó. 

Tom. Ul n 
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coloca en la altura de Mellado cerca del tírd 

abierto en i558, se observa que en general la 
veta madre es mas abundante en minerales 
acia el N. O. ácia las minas de Cata y de Va- 
lenciana; y que al £. ácia Rayas y Santa Añi- 
la , los productos han sido á un mismo tiem«- 
po mas ricos, mas escasos y mas inconstantes. 
Existe ademas en esta célebre veta una especie 
de región media que se puede mirar como un 
depósito de grandes riquezas; porque mas arri- 
ba y mas abajo de esta región el contenido de 
los minerales ba sido de corla monta. En Ya-- 
lenciana los minerales ricos mas abundantes 
han sido los situados entre too y 34o metros de 
profundidad bajo la boca del cañón. En Rayas 
se ha manifestado esta mayor abundancia desde 
la superficie del terreno ; pero en cambio el 
cañón de Valenciana , según mis medidas ■ está 
abierto en un plano i56 metros mas alto que la 
boca del cañón de desagüe de Rayas; lo cual 
podria hacer creer que el depósito de las mayo- 
res riquezas de Guaiiajuato eslá^ en esta parte 
déla veta, cnlrc 21 3o y 1890 metros de altura 
absoluta sobre el nivel del Océano. Los planes 

^ Yéase mi Recueü dobs&rvaiiííns astmnontifues , t 1 9 
p. 3 4, 33 1 — 357, 
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mas profundos del laborío de la mina de Rayas, 
no hán llegado ann al límite inferictr de esta 

región media; al paso. que el plan (díoj tíe/sie) 
de la mina de Valenciana , esto es el ciAdn de 
S. Bernaido, ha pasado ya por desgracia mas 
de 70 metros mas allá de este lúnite : y asi su** 
cede que la mina de Rayas continua dando mi- 
nerales sumamente ricos* al paso que en Valen- 
ciana hace algunos aiios que hay que suplir con 
la extracción de mayor castidad de minerales 
la falla de su valor intrínseco. • • 

Las sabstajidas minUr^s que coilstitayen la 
masa de la veta de Guanajuato son de^ cuarzo 
común, de amatisia , carbonato de cal, espato 
perla , diabaaa ^msaúo&íL , plata snlfifrea, piala 
nativa ramosa,,plata agria prismática , rosicler 
sabido, oro jaativt), galena pkrtosa, bleiida par- 
da, hierro espático y piritas de cobre y de hier- 
ro. Se obsenra idemab,;'sm|iie mudio menos 
veces, feldespato cristalizado (el cuarzo rom- 
boidal de losmineralogÍ8tas> megicanos}cáIcé- 
donia, maltas de espato flúor, cuarzo fibroso 
(^haa0rmiger quariz) cobre-gris {fahlerz) y - 
plomo blanco en barras. La formación de la 
veta de Guanajuato se di^ngue de ' las de 
Sombrerete , Catorce , Fresnillo y Zacate - 

1- 
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ca4, la ausencia del fiuUato de barita y de 

la plata cornea. Los mineralogistas que hacen 
estudio de las formas regnlaresi hallan en las 
minas Guanajuato una gran variedad de cri^ 
tal$s , especialmente entre las minas de plata 
sulfúrea sea rosicler ó agria, entre los espatos 
ca)iiQos y. el ¿raíiau¡pai& * (carbonato de cal que 
tira á pardo). 

La abundancia de aguas que filtran por las 
hendiduras de la roca y de la matriz , varia no» 
tablemente en los diversoa puntos de la veta. 
Las minas de Anima£|p.4e la Valenciana están 
del todo secas*, aunque los planes de la última, 
ocupan un espacio horizontal de iSoo metros , 
y una proftndidad. perpendicular de 5oo me- 
tros. Entre estáis dos minas^ en las cuales se^ ha- 
lla el minero incomodado del polvo y de 
gran calor ^ , estfti las minas de Cata y Tepeyac 
que. han quedado, inundadas por falta de fuer*- 

^ Acerca del espato perla de Guanajuato véase 
Klaproth's Beitrage. B. iv, p. 198. Esta variedad de brauns^ 
path presenta cristales microscópicos agrupados y reu- 
nidos en varitas luuy delgadas. El enlace de estas varillas 
es tan legular que. forman constantemente triángulos 
equiláteros. 

^De 22° Á 2j° centígrados i no «icodo ia temperatura 
del aire exlerior sino de 17*^. 
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el desagüe de un modo muy costoso por ñi^dio 
de malecate^colocádés en Ib ftiterior de los la- 
brados, y que elevan el agua no por medio de 
bombas sÍM denori^dé tína eonstrliteiod müy 
imperfecta. 

Se hace bien estrado el ver qüé uiKas minas 
de tanta riqueza no tienen canon de desagüe, * 
cuando^ laa^ quebradas vecinas - de Cata y de 
Marfil y las llanuras de Teiriascatio que están 
maabafas-qiie'elpkno de la Valeneianá, ¡ilarece 
que convidan á los mineros á emprender obras 
que á un mismo üempo servirían para el desa^^ 
gue 5 y para el acarreo y conducción de los mi- 
mraiés i'lós déápádim de fundición y amalga- 
mación. 

LaYakodana ofrece el egemplo cásl tínico de 

una mina, que desde 4oanosáesta parte, ha dado 
á sus dueñosde quatrocientosá seiscientos millo- 
nes de pesos, á lo menos, de utilidad anual. Al 
parecer la parte de la veta de Guanajuato que 

^ En el distrito de las minas de Freiberg , no obs- 
tante que DO dan anualmente la séptima parte de plata 
que la mina sola de la Yalenciana , han llegado á abrir 
dos cañones de desagüe , de los cuales el nno tiene GS^aiS 

metros 9 y el otro Sj^Sio al hilo. (Véase cap. vm, 

i. I , p. 44^« ) 
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desde Tepeyac se extiende al N. O. babia sido 

beneficiada con flojedad á fines del siglo i6. 
Desde entonces toda esta comarca babia que- 
dado desierta, hasta que en 1760, un español 
que habiaido muy jdven á América, empezó 

á trabajar la veta en uno de los puntos que 



m 


1 


Til 


1 



Obregon asi se llamaba este esp^ol, carecía 
de medios , pero gozaba de la reputación de 
hombre de bien, y asi encontró amigos que le 
adelantaron de cuando en cuando algunas corlas 
cantidades para continuar sus obras. Ta en 1 766 
teilian éstas mas de &o metros de profundidad , 
y todayia los gastos excedían mucho k los pro- 
ductos. Pero Obregon, apasionado á las minas 
como otros lo son al juego^ prefería sugetarse á 
todo género de privaciones , á trueque de no 
abandonar su empresa. El affo 'de 1767, hizo 
compañía con un mercader de Hayas, llamado 
Otero. ¿Como podia esperar eUtonces, que al 
cabo de algunos anos habían de ser él y su 
amigo los particulares mas ríeos de Mégico y 
acaso del mundo entero P £n 1768 ya comen* 
zaron' á sacar de la mina de la Valenciana una 
cantidad de minerales de plata bastante notable. 

' Véase, cap. vii , t. i, p. 
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A proporción que profundizaban el tiro, se 
fueron acercando á aquella región quH^ hemos 
descrito arriba como el depósito de las grandes 
riquezas metálicas de Guanajuato En 1771» se 
sacaron de la pertenencia de Dolores enormes 
masas de plata sulfúrea, mezclada coo plata 
nativa y rosicler. Desde esta época hasta iSo^ 
que yo salí de Nueva-España , no Ua dejado la 
mina de la Valenciana de dar al año un pro- 
ducto de plata de mas de 2,800,000 duros. Ha 
habido años en que la utilidad h'mpia de los dos 
dueños de la mina ha ascendido á un millón 
doscientos mil pesos. 

ElScñorObregon, mas conocido por el nombre 
de Conde de la Valenciana , conservó enmédio 
de su inmensa ríqueia , aquella sencillás de cos- 
tumbres y franqueza de carácter que le distin- 
guian en tiempós menos felices. Cuando empezrf 
á ti^abajar la veta de Guanajuato , por cima de 
la quebrada de S. Javier, pacian las cabras en 
aquel mismo cerro en donde diez años des- 
pués vid ¿1 formarse una población de sieteáocho 
mil habitantes. A la muerte del viejo conde y de 
su amigo D. Pedro Luciano Otero» se dividid la 
propiedad de la mina entre varias familias k 

' La propiedad de la mina de la Valendanaestá dividida 
en 2/1 acciones t que Uaman hamu^ de las cuales dies; 
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Yo he conocido en Guanajuato dos hijos me- 
nores del Señor Otero , cada uno de los cuat- 
íes poseía » en dinero contante, un capital deun 
millón trescientos mil pesos, sin contar la renta 
anual de la mina que pasaba de 80,000 duros. 

Causa tanta mayor admiración lo constante 
é igual del producto de esta mina , cuanto la 
abundancia de las minas ricas se ha disminuido 
mucho, y los gastos de laborío se han aumen- 
tado con una espantosa progresión desde que 
las obras han llegado á una profundidad per- 
pendicular de 5oo metros. La rotura y ademe 
de los tres tiros antiguos costaron al viejo 
conde de la Valenciana cerca de un millón dos- 
cientos mil duros , en esta forma. 

El tiro cuadrado de S. Antonio , ó tiro viejo, 
que tiene 2^7 metros de profundidad perpen- 
diculai*, y cuatro malacates. . . 397^000 pesos. 

£1 tiro cuadrado de Santo 
Cristo de Burgos, que tietie 1 5o 
metros de profundidad y dos 
malacates : gS^ooo 

£1 tiro exágono de Nuestra 
Señora de Guadalupe ( tiro 

pertenecen á los descendlenles del conde, doce á la familia 
de Clero, y dos á la de Santana, 
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nuevo ) que tiene 34^ metros 

^ de profundidad y seis mala- 
cates. • 700,000 

Total de gastos de los tres tiros 1,191,000 

Hace doce años que se ha comenzado á abrir 
en la roca viva por el respaldo alto de la veta 
un nuevo tiro general, que tendrá la enorme 
profundidad perpendicular de 5i4 metros» 
cuando se llegue á los planes de S. Bernardo. 
Como este tiro estará colocado en el centro de 
las obras, disminuirá considerablemente el nú* 
mero de los goo tenatero» que lioy se ocu- 
pan allí como acémilas para llevar los mine- 
rales á los despachos que están mas arriba. £1 
tiro general, cuyo coste será de mas de un 
millón de duros, es octágono 7 tiene !i6,8 me- 

^ Bednzco lis Taras megicaiias segan el principio ¿e 
que cada vara es igual á 0,889 i^^^os ó que una toesa 
es igual á a, 33a varas megicanas. (Vdase arriba, ti, 
p. 43S.) En aquel país se tíene la Aina de la Valeoeiana 
como la «its luMida que seha aíbierlo en el mmido. En la 
misma época en que yo medí los planes de S. Bernardo , 
la mina Berchert - Glück . en Freiberg , había llegado á 
447 meb^ de ]proínndidad petpendkolar. Se cree que en 
d siglo 16 las obras de los mineros sajones en la vela 
AlUr-Thurmhof^ iban hasta 545 metros. 
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tros de circunferencia. Su ademe es hermosí- 
simo. Se cree que podrá llegar á la veta en el . 
año de i8i5, bien que «n septiembre de i8o3 
no estaba sino á 184 metros de profundidad. 
La rotura de este tiro general es una de las 
empresas mayores y mas atrevidas que presenta 
la historia del laborio de las minas. Con todo 
podría dudarse si para disminuir los gastos de 
acarreo y de saca» ha sido útil echar mano 
de un remédio que esá un mismo tiempo lento,, 
costoso é incierto. 

Los gastos de laborio de esta mina han sido 
un ano con otro : 

Desde 1787 á 1791 — 4009000 pesos. 
1794 1802 — 890,000 

Aunque se han doblado los gastos , la utilidad 

de los accionistas ha sido siempre la misma con 
corta diferencia. El estado siguiente dá el de la 
mina ' en los últimos diez anos. 

* Estado qae minifiesu el Tslor de los fimos qae ka 

producido la mina de la Valenciana , costa de sus me- 
morías y liquido producto á favor de sus dueños : io 
presentó D. Josef Aotonio del Mazo al ezeelentísimo 
señor yirey de Nnera-Espula D.[Joscf Ttorrigaray el 3 de 
}qUo i8o3. {^Manuscrito,) 
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De este estado resulta que la utilidad neta 

de los accionistas fué en estos últimos tiempos, 
unaüo con otro, de 640,000 pesos >• En el año 
de 1802 han sido muy poco favorables las cir- 
cunstancias; la mayor parte de los minerales 
erajQ muy pobres y muy costosa su extracción ; 
ademas los productos se vendían á precios muy 
bajos, porque la falta de azogue estorbaba la 
amalgamación, y todas laá minas ea>tabw encom- 

. bradas de minerales. El año d^ i8o3 prometía 
mas utilidades álos dueños ; y se contaba con un 
producto neto de mas de médiq millón de pesos. 
Yo he visto vender cada semana en Valenciana 
por valor de 27,000 pesos de minerales de plata, 
y los gastos subian á 1 7,odo. En Rayas era mayor 
la utilidad del dueño aunque los produtos eran 
menores ; daba esta. mina á la semanaipor valdi' 
de 1 5,000 pesos de minerales, y los gastos de 
laborío solo ascendían á 4000 ; naciendo esto de 

* la riqueza de los minerales, de su agrupamiento 
en la veta, de la poca profun4idad d$ la mina 
y del menor gasto de la saca. 

^ £1 beneficio que se distribuye anoAlmente á los accio- 
nistas del distrito de Freíber^ esto es , el prodncto neto 

de los dueños de las minas, no pasa de fl5o,ooo francos. 
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Para tener alguna idea de los adelantos enor- 
mes que exige A laboifo de la itiiifa de Yálen- 
ciana, basta recordar que en su actual estado , 
hay que cMdar al ifio con 

3,400,000 fr. — En jomri^s de leñateros 

apartadores, albañiles 

é 

y otros operarios. 

1,100,000 — — En pólvora, sebo, ma- 
dera, cuero, acero, y 
otros materiales nece- 
sários. 



4f5oo,ooo ir. gasto total. 



Solo el consumo de pólvora ha sido de 400,000 
libras al año; el de acero para fabricar bai*- 
renasy picos» i5o,ooo libras. £1 número de ope- 
rarios que trabajan en el inlerídr de la mina es 
de 1800 9 y añadiendo i3oo personas (entre 
hombres» mugeres y muchachos) que trabajan en 
los malacates, en el tian^porte de los minerales y 
en los pepenados, resulta que estah empleados 
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3ioo individuos en las varias labores d^ la mina. 
Su dirección está confiada á un administrador 
que tiene 12000 duro» de renta, y por cuyas 
manos pasan anualmente mas de un millón cua- 
trocientos mil duros. Este administrador , que 
no está intervenido por nadie , tiene bajo sus 
drdenes un minero , tres sotomineros y nueve 
mandones. Estos gefes visitan diariamente las 
obras subterráneas , conducidos por hombres ■ 
que tienen una especie de silla á la espalda y á 
los cuales dan el nombue de caballitos. 

Daremos fin á esta noticia de la mina de 
Valenciana , presentando en un estado compa- 
rativo la situación de este laborío megicano y 
el de la célebre mina de Siinmel-Furst ^9 áta 
en el distrito de Freiberg. Creo poder lison- 
gearme de que esto llamará la atención de los 
que consideran el estudio de la administración 
de las minas como obg^to importante de la eco* 
nomía política. 

* Acerca del modo extraordiiuirío de viajar á lomo de 
hombre , véanse mis V ues des Cordillieres lamina Y. 

* Todo coanto en el ertado siguiente dice relación 
con esta mina , que yo visité varias véces en 1791, está 
sacado de la obra de M. Daobuisson ; t. in^ p. 6 á 45* '* 
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ESTADO can^aratívQ de las mmas de 

de Eunpa, 



1 1 1 
con loM 



Año oomun 
(& fines del siglo 
dédmo octavo.) 



Producto metálico. 

Gasto* de la mina 
(total) . . • • . . 

Beneficio líqtddo de 
los acciottistas • • 



AMÉRICA. 

Mina de Valenciana 



EUROPA. 
Mina de Ifimmels- 



la mas rica de las de fiirst la mas rica de 
Mégico. ( Alt^ de %jSajón¡a. (Alt. de la 
sup. del terreAoso-lsup/ del terreno so- 
bre el nÍTel del mar brc el nÍYeldel mar. 



3)330 metros.) 



4ío m.) 



360,000 marcos de 
plata 

5yOuo,ooo de libras 
tomesas 



3»ooo,ooo üK • • . 



io,oeo marcos de 
I>íata 

0^009 HL toril. 

90,000 lib • 
6^7 ornas. 



El quintal de mineral 
oonliene de plata.|4 onzas 

3,100 indios y mcsti- délos 
Número de }ornale~) 10» délos cualesiSoo cuales liav 55o en lo 

interior de la iauñor áe la mina. 



/3,ioo indios ^ 
A KOftdeiosciu 
,\ enlointeri 
^ mina. • • • • . 

Prado ddiomal del! I 
minera \Sk6¡ib»tom» • •{ 



iS aneldos. 



Gasto en pólvora 



S 400,000 libras torneJs; ,00o Hb. lorn.(37o 
sas (1600 quintalesi quintales poco «as¿ 
poco mas ó menos./ 



Cantidad de mineral 



que se entrega á lar 
íundición y amal—) 
gamacién . . . .1 



jaoyooo quíntaiea. 



menos. 



14,000 quintales. 



/ Una veta muchas ve-\ r" » 

V ees dividida en tres¿^*"f*;^*^ r -x- 

' . . - n es de dos a tres de 



Vetas cuerpos de 4o á 5o; • , — t 

' aetm do gruesoC^'*!*^ í 
en lapUanl.) )( « el. ^iiiw*.) 



Agua 

Profundidad de la 
mina 



Ninguna 



pnncipa- 
•es ae- ! 
grueso 



• • • • 



\Ocho pies ciSbioos ca- 
da minuto. Dos me- 1 
(das hidraúUcas. 

5i4 metros. | 33o metros. 
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£n ido3 se contaban en todo el dístxito de 
las minas de Guanajuato cinco mil entre mine-* 
ros y operarios destinados ai apartado , á la 
fundición y á la amalgamación ; 1896 arrastres 
ó máquinas para inducir á polvo los minerales, y 
1461S cavalleriasdesünadasá mover losmalacates 
y á triturar en los sitios de amalgamación la lama. 
Los arrastres de la ciudad de Guanajuato mué* 
len, cuando hay abundancia de azogue, i iSyo 
quintales de mineral por dia. Teniendo presente 
que el producto en plata es anualmente de qui** 
nientos á seiscientos mil marcos, se ve nueva- 
mente con este dato cuan corto es el contenido 
medio de estos minerales. 

Las célebres minas de Zacatecas, que Robert- 
son '' llama no se porque Sacotecas , son como 
ya hemos dicho, mas antiguas que las de Gua-^ 
najuato , y su laborío empezó inmediatamenie 
después del de las vetas de Tasco , Tlalpujahua, 
y Pachuca. Están situadas en la mesa central de 
las Cordilleras, que desciende rápidamente acia 
la Nueva-Vizcaya y la quebrada del río del Norte. 
£1 clima de Zacatecas, asi como el de Catorce, 
es conocidamente mas frío que el de Guanajuato 

^ UÍAtory o^America ; voL u , p. 389. 
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y de Mágico. Algún d¡a se decidirá por rae'dio 
de medidas barométricas,»! esta difereacia viene 
de 8u posicioii mas ^ptentrionali ó de la eleva- 
cida de las montanas. 

La natiirale»i de las primeras de dichab minas 
ha sido examinada por dos mineralogistas muy 
instruidos, uno sajái yotro megicano, áubtt 
M • Sonneschmidt ' y el señor Valencia ; j por 
el coiqunto de sus observaciones parece, que el 
dislrilo de las minas de Zacatecas se semeja 
mucho en cuanto á su constitución geoldgica» al 
de Guanajuato. Las rocas mas antiguas, que se 
dejan ver á la superficie, son de sienita ; sobre . 
ellas posa una pizarra , que por los mantos de 
piedra de toque , de traumata y de roca verde 
qué encierra, se aproxima i la arcilla api^arra-^ 
da de transición i y en esta pizarra se hallan 
la maydr parte de las vetas de Zacatecas. La 
veta grande tiene la misma dirección que la 
veta inadre de Guanajuato; las demás se dirigen 
por lo común de £. á O. \ Un pórfido embor- 

* BescJireibung der Begcverks-Reficre pon México , p. 166- 
237. Descripción geognóstica del Real de Zacoiecas^ por Don 
FkeaU FaUnda. ( Maniuerilo.) 

^ Sohrs I0 formación de las peías , por Don jMra dd 
(Gazeta deMégico; t. Xl, n<>. 5i.) 

Tom.III. 9 
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rascado y qué' forma rocas de laa llamadas Imfas^ 
cubre en . muchos parages la pizarra , especial- 
mente por d lado de la villa de Jer^a, en donde 
se levanta desde el seno de estas formaciones 
porfírítkas una nonla&a en fcnrma de cam- 
pana, que es el cono de basalto llamado la 
campana deJéréz. Entre las rocas fief:und4nas 
de Zacatecas se halla cerca de' la hacienda de la 
Sauceda alguna, piedra caliaa comjkacta* ^ 
cual M. Sonneschmidt descubrid taifibicn la 
piedra de toque y <una arenisca antigua ( urfer- 
tmglomerat ) que tiene enengéistc fragmenlos 
de granito » y un conglomerado de arcilla y 
feldespato que se confunde íacttmen^ con la 
traumata de los mineralogistas alemanes. La 
piésencia de la piedra de toque en la caliza 
podría hacer creer que esta última roca per- 
teneeía ál calizo de iraAisicim {ubef^mgs- 
kaikstein) que aparece á la superficie en el 
cerro de la Tinaja , á 8 le^pias N. de Zacatecas ; 
pero debo aqui recordar, que fen las costas de 
la América meridional cerca del morro 
Nueva-Barcelona, he encontrado yo el 

i Jgn la pebrada xpt ya de ZacaUcas al convento 
Guadalupe. 



Digitized by Coógl 



CAPÍTULO XI. tiS 

schiefer íormeináo mantos subordinados en un 
calizo qüc indudablemente es secandárío. 

£1 aspecto salvage de las montañas metalí- 
feras de 'Zacatecas hace una smgnlar contrapo-» 
sición con la gran riqueza de las Tetas que en- 
cierf^n ; esta riqueza se há defado ver, (y es 
digno de notarse este hecbo) no en las que- 
bradas y parages donde las Yetas siguen el de- 
clive suave de las montañas • sino mas f recueu- 
' teníenite en' las puntas toas ^ altas, en parages 
donde parece que la superficie del terreno ha 
Ádo desgarrada tumultuosamente en las anti* 

guas revoluciones del globo. Las minas de Zaca- 
tecas producen , un año con otro , ^Soó ¿ 3ooo 
barras de plata, de i i34 marcos cada una. 

La masa de las vetas de este distrito en- 
cierra ■ mucbos y varios metales, i saber, el 
cuarzo , la piedra córnea escamosa , el espato 
calisfio , ün poco de sulfato de barita y de 6ra- 

^ Sonnesckmidt^ p. i85, £ste sábio ha cnudo fue loi 
minerales, qué los habitantes de Zacatecas llaman Go|p»- 

dUlo, metal cenizo y metal azul de plata ^ son composiciones 
de galena, plata sulfúrea y plata nativa. He creído deber 
notar- aqm esla ;iino)Bimia de los miperales megicaiios, 
porque m conocimáeoloes importMitiwmopara el víagero 
mineralogista. Yéase Garcés nueva teoría del beneficio de los 
.metoüís; p. 87, 2^4 y i38. , 
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itn^fothí la plata agria prismática, llamada en 
el país azul acerado ; la plata sulfúrea ( azul plo- 
ntühsOf mezclada de plata nativa; la plata fuli- 
ginosa {süberschppárze de los alemanes, poho- 
riOa de los megiicanos), la plata parda, azul 
y verde, á no grande profundidad ; \m poco de 
rosiclér ó petianco^ y. de oro nativo , especial- 
mente al S. O. de la ciudad de Zacatecas; el 
plomo sulfúreo argentífero (soroche plomoso 
reluciente y iescaieque) el carbonato de plomo ; 
el zinc sulfúreo negro pardo y amarillo {esto- 
ratpie Y ojo de vUora) ; la pirita de cobre y de 
hierro {^bronze nochisile ó dorado^ y b^^^ 
chinio) ; el hierro ondulado magnético ; el 
carbonato de cobre azul y verde, y el sulfuro 
de antimonio. Los metales mas abundantes de 
la veta grande son la piala agria prismática 
{spródglaserz), la plata sulfúrea ó vidriosa mez- 
clada de plata nativa , y el sübersclwvárze. 

La intendencia de Zacatecas comprende las 
minas de Fresnillo y de Sombrerete , de las cua- 
les las primeras, que se benefician débilmente , 
están en un grupo solitario de montañas que 
sobresalen por encima de la parte llana de la 
.mesa central. £1 llano está cubierto de forma- 
ciones de pórfido ; pero el grupo metalífero está 
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compuesto de traumata. Según observación de 
M . Sonneschmidt y la roca está cortada por in- 
numerable cantidad de vetas abundantes en plata 
cdrnea gris y verde. 

Las minas de Sombrerete se han hecho céle- 
bres por la iomensa riqueza de la veta negra* 
la cual en el espacio de algunos meses dejó al 
marques del Apartado ana utilidad neta de mas 
de cinco millones de duros. La maydr parte de 
estas vetas se hallan en una piedra caliza com- 
pacta, que encierra, como la de la Sauceda , 
hleselschie/ery y piedra de toque. En este dis- 
trito de minas es en el que abunda el rosicler 
obscuro y á veces forma toda la masa de las 
vetas que tienen ma.^ de un metro de ancho. 
Cerca de Sombrerete las montañas de forma^ 
cion caliza secundária son mucho mas altas que 
las de pórñdo. £1 c^rro de Papantón parece 
tener mas de 34oo metros de altura sobre el 
nivel del Océano. 

El criadero de Catorce ocupa hoy dia el 
segundo ó el tercer lugar entre las minas de 
Nueva -España, ñ se las clasifica por la can- 
tidad de plata que producen : y no se descubrió 
hasta el año de 1 778. Su descubrimiento y el de 
las vetas de Gualgayac en el Perú ^ llamadas 
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vulgarmente las vetas de Chota , son las mas 

4 

importantes que presenta de dos siglos á esta 
parte la historia de las minas de la América 
Española. La pequeña ciudad de Catorce , cuyo 
verdadero nombre es el de la Purísima Concep- 
ción de Alamos de Catorce está situada en . la 
mesa caliza que va Saqueando acia el nuevo 
reino de León y ácia la provincia del Kuevo- 
Santander. Del seno de estas montanas ^ cié 
caljso compacto secundárip se levantan « como 
en elVicentino, unas masas de basalto y de 
almendrilla^ porosa que se semejan á productos 
volcánicos, y que encierran la olivina, la zeo- 
lita y la obsidiana. Gran número de vetas poco 
anchas , y muy variables asi en anchura como 
en dirección,, atraviesan la piedi*a caliza, y ésta 
cubre una pizarra de tran^€i<$n : acaso debajo de 
esta se hallará, la bufa del fraile. Las mas de estas 
vetas son occidentales {spalhgdnge)^ y su incli- 
nación es de ^5" á 3o'* ácia el N. £. \ hos mine- 
rales que forman la' matriz se encuentran co- 
munmente en cierto estado de descomposición ; 

^ Cerca de la mina del padre Flores, y en el camino de 
S. Ramón á Cstorce! (Somieschmidt , pag. ^yg. ) 

* iJescrIpcion del Real de Catorce por don Josef 
Hanael González Cueto ; i8oo. ( Manoscrito* ) 
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j ^ los rompe con el azadda , el pico y la bar- 
rena. El <!Ofia«imo de pólvora es mocho m6n<(r 
que en Guaaa|iiato y en Zacatecas. Tienen ^stas 
minas la grtín ^taja áe eátár casi ^enteramente 
secas; de suerte que no hay necesidad de máqui* 
tías -co^oiftás para desaguarlas. 

Dos particulares muy pobres^ Sebastian Coro- 
nado, y AntoKio 'Llanas, descubrieron en 1778 
algunas vetas en un sitio llamado hoy cerro de 
Coloree viejo, á la falda occidental del/wcoMo 
de la barriga de plata; y emprendieron su labo- 
río con pobres é inconstantes productos. En 
1778 un minero del Ojo del AguadeMatchuala, 
Don 'Bémabé Antonio deSepeda^reconid por 
espacio de tres meses este grupo de montañas 
calizas Y áridas ; y después de haber eiaminado 
atentamente las quebradas « tuvo la felicid;^ de 
elicontrár el crestón de la veta grande 7 alU 
abrid el tiro de la Guadalupe : siendo tal la 
cantidad que sacó de plata cdmea y de colorar** 

« 

dos mezclados de plata nativa , que en poco 
tiempo gánd mas de medio millón de pesos..Oes^ 
de entonces se beneficiáronlas minas de Catorce 
con la mayor actividad : la del Padre Florex pro^ 
(lujo ella sola en el primer año i ,600,000 pesos; 
pero la veta tío mostró grande riqueza sino 
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ámáe los 5o á i5o metros de profundidad per- 
pendicular. La famosa mina de la Purisinia, de . 
que es dueño el coronel Obregon, apenas ha de- 
jado de dar desde 1788 mi producto neto de 
20^,000 pesos anuales, sin ascender los gastos 
de att laborío arriba de 80,000. La veta de la 
Pürísi.'aa , que no es la misma que la del Padre 
florea» toma algunas veces el ancho extraordi- 
nário de J^o metros; y en 1802 se la benefició 
hasta 480 metros de profundidad. Desde el ano 
de Y 798 ha disminuido notablemente la riqueza 
de los minerales de Catorce , presentándose.con 
mas escasé z la plata nativa , y los metales colo- 
radas, que son una composición íntima de plata 
cdmea, de carbonato de plomo terroso, y de 
ocre rojo , en estado de dar lugar á los mine- 
rales piritosos 7 cobrizos. -El producto anual de 
estas minas es de cerca de 400,000 marcos de 
plata por ifio. 

Las minas de Pachuca, de Real del Monte y 
de Moran tienen grande celebridad a causa de 
su antigüedad, de su riqueza y de su proximidad 
ála capital. Desde principios del siglo i8splo se 
ha beneficiado con actividad la veta de la Viz- 
caína ó de Real del Monte; el laborío de las 
minas de Morin solo se ha vuelto á emprender 
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pocos años ha ; y el criadero de Pachuca, uno 
de los mas ricos de toda la America, está aban- 
donado enteramente desde el horrible incén- 
diQ que hubo en la famosa mina del Encino ^ que 
daba sola ella anualmente mas át 3o,ooo mar- 
cos de plata. El fuego consumió toda la arma- 
dura que sostenía la bóveda de los caSones, y 
la mayor parte de los mineros quedaron ahoga- 
dos antes de poder llegar á los tiros. Otro in- 
cendio semejante hizo también abandonar en 
1787 el laborío de las minas de Bolaños, y no 
se volvió á trabajar en su desagüe hasta el alio 
de 1792. 

El valle de Mégico está separado de la que- 
brada de Totonilco eJ grande por una cadena de 
montaSas de pdrfido, cuya roas alta cumbre / 
es el pico del Jacal , que según mi medida ba- 
rométrica, tiene 8124 metros de altura sobre el 
nivel del mar. Este pórhdo sirve de base á la al- 
mendrilla porosa, que rodea los lagos de Tez- 
cuco, de Zumpango y de S. Cristóbal; y parece 
ser de la misma formación que el que en el ca- 
mino de Mégico á Acapulco cubre el granito 
entre Sopilote y Chílpansingo , cerca del pue^ 

Véaie mi nheSement bamnáríque ^ pag. 4o i Í2, 
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blo de Acaguisoila, y en el alto de los Cajones. 
Al N. E. del distrito de Real del Monte se ocul* 
ta el pdrfido, al principio bajo el basalto colum- 
niri'o de la hacienda de Regla, y mas adelante 
en el valle de Totonilco , bajo mantos deforma- 
ción secándária. Ija piedra caliza alpina, de 
. color gris axulado (alpenkaiksíein) en la cual 
se halla la 'fóinosá cueva de Danto, llaihadia tam- 
bién la montaña horadada d el Puente de la 
Madre de THoé^ psrreee 'que descansa sobre el 
pórfido de Moran, y encierra, cerca del puer- 
to dé la Mcsa/vetas' de galena : se la enctieiitra 
vuelta á cubrir de otras tres formaciones de 
origen hienos antiguo, que hómbrandólás por 
el orden con que están colocadas unas sobre 
otras/ ^n éf calibo del Jhiira' cetca dclos báfios 
de Totonilco, la arenisca apizarrada de Amo- 
jaque, y un espbjueTo de sérganda fórmáciafn 
mezclado de arcilla. La superposición de eslas 
rocas secundarias que he 'observiaído con cuida- 
do, es tanto mas notable cuanto es indéntica 
con la que se advierte én el contíheilte'atitigao 
según las bellas observaciones de MM. de Buch 
y Freiesleben. 

Las montañas del distrito de las minas de 
Real del Monte encierran mantos, de pórfido , 
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que respecto á su origen cía su antigüedad rela- 
tiva se diferencian mucho entre sí. La roca que 
forma los respaldos alto y bajo de las vetas ar- 
gentíferas, es un pórñdo descompuesto 9 cuja 
base parece á veces arcillosa y d veces análoga 
á la piedra córnea escamosa : la presencia de la 
anñbdlia no se anuncia alli muchas veces sino 
por algunas manchas yerdosas mezcladas con 
feldespato común y sulfúreo. En muy grandes 
alturas, por egemplo en el hermoso bosque de 
robles y de pina veles del Oyarael, se encuentran 
pórñdos con base de piedra perla que tiene 
engastada la obddiana en ma^tps y riñones. 
Cual sea la relación que éidste entre estos man- 
tos que muchos mineralogistas tienen por pro- 
ductos volcánicos, y los pórfidos de Pachuca, de 
Real del Monte y de Moran, en los cuales la 
naturaleza ha depositado masas enormes de pla- 
ta sulfúrea y de piritas platosas , es uno de los 
problemas m^s difíciles de cuantos ofrece la 
geologia , y no se resolverá hasta (jue muchos 
viageros celosos é instruidos hayan recorrido 
las cordilleras megicarías y estudiado con cui- 
dado aquella inmensa variedad de póríidos, que 
carecen de cuarzo y que abundan i un mismo 
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pato sulfúreo. 

£1 distrito de las minas de Real del Monte 
no presenta , como el de Freiberg en Sajonia 
el Derbyshire. en Inglaterra, ó como las monta- 
fías de Zimapan y de Tasco en la Nueva-Espa- 
ña ^ un gran número de .vetas ricas, aunque po- 
co anchas, en corto terreno : se parece mas 
bien á las montañas del Harz y de Schemnitz en 
Europa, d á las'de Guanajuato y del Potosí en 
América, cuyas riqujezas están contenidas en 
criaderos pocos en numero pero de dimensión 
nes muy considerables. Las cualrO; vetas de la 
Vizcaína , del Rosario , de Cabrera y del Enci- 
no recorren los distrito^ de Real, del Monte, 
Mor»n. y Pachuca, i extraordinarias distan* 
cias, sin mudar de. dirección, y casi sin encon- 
trar otras vetas que las atraviesen ó perturben 
su curso. 

. Ca veta de la Vizcaína , menos poderosa, pe- 
ro acaso aun mas rica que la de Guanajuato, 
habia sido beneficiada con muy buen éxito des- 
de el siglo i6 hasta principios del i8. En los 
años 1 726 y 27 aun produgeron. las dos minas 
juntas de la Vizcaína y del Xacal 542,700 marcos 
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de plata. La mucha agua que filtraba por las 
abras de la roca porfiritica, junto con la im- 
perfección de los medios de desaguar, forzaron 
á los mineros á abandonar las obras que toda- 
vía no habían profundizado sino 1 20 metros. 
Un particular muy animoso, Don Josef Alexan- 
dro Buslamante , tuvo el valor de comenzar un 
cañón de desagüe cerca de Morán; pero murió 
antes de acabar esta obra de importancia, que 
tiene 2352 metros de largo desde su boca hasta ' 
el punto en que el canon atraviesa la veta de la 
Vizcaína. Esta veta se dirige h. 6; su inclina- 
ción es de 85** al medio dia y su ancho de 4 ¿i 
6 metros. £1 pórfido de este distrito tiene gene- 
ralmente su dirección h. 7-8 con inclinación 
de 60^ al como se ve especialmente en el 

camino de Pachuca á Real del Monte. El caiidn 
de desagüe está cortado al principio en roca 
viva {querschlags weise) con dirección h. 7 , 
acia el O. : mas allá toma su camino por tres 
vetas diferentes h. 1 1 - 1 2, de las cuales una sola, 
la veta de la Soledad, ^ ha dado bastantes mine- 

^ Se cree que esta veta es idéntica con la que el señor 
fiUioyar comenzó i beoeficiar ea el tiro de Cabrera en 
BIoráD. Sin embar^ me ha parecido que la veta de 
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rales de plata para pagar lodos los gastos de 
esta empresa. El cañón no se acabó sino en 
1^62 por el compañero de Bustamante Pe- 
dro Terreros. Este último, conocido con el tí- 
tulo de Conde de Regia como uno de los hom- 
bres mas ricos de so siglo , habia ya sacado en 
el año de 1774 producto neto de mas de 
cinco millones de duros de la mina la Yiz^ 
caína. Ademas de dos navios de gucrrfi que re- 
galó al rey Carlos III » de los cuales el uno era 
de 112 cañones, prestó á la corle de Madrid 
* un millón de duros que no se le ban pagado, 
aun. Couslruyóla grande hacienda de Hcgla, 
que 1^ costó mas de medio millón de pesos-, 
compró tierras de inmensa ex lengón y dejó á 
sus hijos un patrimonio que no ha tenido igual 
en Mégico sino el del conde de la Valenciana. 

El cauün de Moran cruza la vela de la Viz- 
caína en el tiro dé S. Ramón á 210 metros de 
profundidad mas abajo del nivel del piso en 
que estari colocados- los malacates. Desjdé el año 
de 1 774 las utilidades del dueño fueron bajando 
de año en año. En vez de llevar adelante alga- 
Cabrera es mas bien la misma qae la de Santa Brígida, y 
que su riqueza principal se encuentra signiéndola ácia la 
mina de Jesús. 



Digitized by 



CAPÍTULO Xh 127 

nos cañones de indagación pata reconocer la 
riqueza de la veta en un grande espacio , con- 
tinuó metiéndose mas adentro con obras de la- 
borio, y profundimí hasta 97 metros mas bajo 
que el canon de desagüe. La veta conservó su 
grande riqueza de plata sulFárea compuesta con 
plata nativa; pero se aumentaron las aguas de 
modo que no bastaban para desaguar ía mina 
28 malacates, para cada uno de los cuales eran 
necesáríasmasde 4ocaballerias.El año de 1 783el 
gasto ascendía i q,ooo duros por semana. Des- 
pués de la muerte del viejo conde de Regla se 
suspendieron lasqbras hasta el año de 1791» épo* 
ca en que se tuvo e\ valor de restablecer todos 
los malacates. Los gastos de estas máquinas con 
que se sacaba el agua, no por médio de bombas 
sino de cubos de cuero ensartados en cuerdas, 
ascendían entonces á mas de 1 5o, 000 pesos el 
año. Al fin se consiguió llegar 9I punto mas pro- 
fundo de ia mina, el cual según mis medidas ■ 
no está sino 324 nietros mas alto que el nivel 

^ ¥0 lie /encontrado que la «kqra ^ Zompaago es de 
aaS^nelrosv la M tiro de Ramón de aSiS melros , y el 

panto mas profundo de la mina de la Vizcaína eslá 307 
metros if^s . bajo que ia abertura sugeriór de este tiro. 
Doy aqm. ^^los resultados , porque en aquel país se cree 
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del lago de Zumpango ^ pero viendo que los 
minerales que se extraían no compensaban los 
gastos de desagüe » se abandonó la mina de nue- 
vo el ano de 1801. 

£s ciertamente bien estraño que no se haya 
pensado, en vez del miserable medio de sacar el 
agua con los referidos cubos» en valerse de los 
equipages de bombas movidas por malacates , 
por ruedas hidráulicas ó máquinas de columna 
de agua. Un caílo'n de desagüe que empezase 
en Pachuca ó mas abajo ácia Gasave en el valle 
de Mégico, hubiera desaguado la mina dé Viz- 
caína en el tiro de S. Ramón , hasta i^o metros 
de profundidad. Lo mismo se hubiera conseguí* 
do y con menos gasto, siguiendo el proyecto 
del señor £lhuyar/y colocando la boca de un 
nuevo canon cerca de Omitían en el camino 
que conduce desde Morán al sitio de la amal- 
gamación de Regla : este último camm tendría 
poco mas 6 menos de 38oo metros de largo 
cuando llegase á cortar la veta de la Vizcaína. 

£1 conde de Regla sigue hoy un plan muy 
prudente, que es el de no ocuparse en desaguar 

comnnmeiite que las obras de laborío del Real del Moote 

han llegado ya ai uivel del lago salado de Tezcuco* 



« 
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los antiguo» planes, sino en buscar el criadero en 
otros puntos donde hasta aliora no se le había 
empezado á labrar Estudiando en Real del 
Monte la superficie del terreno y sus altos y 
bajos, se observa que la yeta de la Vizcaína ha 
dado de tres siglos á esla parte sus mayores ri- 
quezas en un solo punto, á saber, en una abra 
natural que hay entre los tiros de Dolores , 
de la Joya, San Cayetano» Santa Teresa y 
Guadalupe. £1 de Santa Teresa es de donde se 
han sacado mas minerales de plata. Al £. y O. de 
. este punto central, se encuentra estrechada la 
veta en un espácio de mas de 4oo metros, con- 
servando su dirección primitiva, pero sin me- 
tales» y reducida á una vetaxasi imperceptible. . 
Por mucho tiempo se habia creído que la veta 
de Ja Vizcaína se perdía insensiblemente en la 
roca; pero en 1798 se dcscubieron metales muy 
ricos á distancia de mas. de 5oo metros al £. y 
O. del centro de las antiguas obras. Entonces se 
abrieron los tiros de S. Ramón y S. Pedro, y 
se encontró' que la veta vuelve á tomar su apcho 
anterior, y ofrece un campo inmenso para nue- 
vos laboríos. Cuando yo visité estas minas en 

* J« tmurfifArenem FtUk, 

Tom. Q 



Digitized by Güügle 



l3o LIBRO IT. 

mayo de i8ü3, el liro de S. Ramón no Icnia 
aun sino 3o metros de profundidad , y debe te- 
ner 240 para llegar al suelo del cañ¿n de Mo- 
rán el cual dista también 45 metros del punto 
correspondiente á la intersección del nuevo tiro 
y de la bóveda del caiión. £n su estado actual 
la mina del conde de Regla produce anualmente 
mas de 5o á 60,000 marcos de plata. 

La veta de Vizcaína encierra, en los puntos 
donde se hace el laborío principal , cuarzo le- 
choso que muchas veces pasa i la piedra comea 
escamosa, ametista, carbonato de caj, un poco 
de sulfato de barita, plata sulfúrea compuesta 
con plata nativa y á veces con plata agria pris- 
mática {sprédglaserz) con rosicler obscuro , ga- 
lena y piritas de hierro y cobre. Estos mismos 
minerales de plata se hallan cerca de la superfi- 
cie del terreno en cierto estado de descomposi- 
ción, y mezclados de oxido de hierro, como los 
pacos del Perú. Cerca del tiro de S. Pedro , las 
piritas son algunas veces mas ricas en plata que 
la mina de plata sulfiirea. 

Las minas de Morán, mu^ célebres en otro 
tiempo y fueron abandonadas hace i^o anos, á 
causa de la abundancia de aguas que no podian 
agotarse. En este distrito vecino al de Real del 
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Monte cerca de la boca del gran cañcSn de de- 
sagüe de la Yizcaina, es en donde se colocó en 
i8ü£ una máquina con columna de agua, cuyo 
cilindro tiene 26 centimetros de altura y 16 de 
diámetro. Esta máquina , que es la primera de 
este genero que se haya construido en América , 
es muy superior á las que existen en las minas 
de Hungría; fué construida según los cálculos 
y planes del seííor del Rio, profesor de minera- 
logia de Mégico, que ha visitado las mas céle- 
bres minas de Europa, y que reúne los conoci- 
mientos mas sólidos y variados; y la egecutó 
M. Lathaussée, artífice natural del Brabante , 
hombre de señalada habilidad , que también 
construyó para lá escuela de iñinas de Mágico 
una colección muy importante de modelos úti- 
les para el estudio de la mecánicá y de la hidro- 
dinámica ^ Es sensible que esta hermosa máqui- 
na , cuyo regulador de las válvulas ^ esti líiovido 
por un mecanismo particular, esté colocada en 
un sitio donde con mucha dificultad sé encuen- 
tra agua bastante para tenerla siempre eQ mo- 

« 

^ Véase, cap. vu , t. i , p. 232, 

^ Detins , des mam deSchenrnUz^ edieion de Mi Schreñ 
bcr, § 591. 

9 í 
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vimiento. Mientras estuve en Moran , no podían 

las bombas andar sino tres horas por día. La 
construcción de la máquina y acueductos ha 
costado 80,000 duros; al principio se calcnld 
el gasto por la mitad de esta suma, y contando 
con mayor masa de agua motriz ; pero el año 
en que se midió esta agua fué muy lluvioso, y 
se creyó sería mas abundante de lo que es en 
tiempos ordinarios. Es de esperar que el nuevo 
canal en que se trabajaba el año de i8o3, y que 
debía tener 5, 000 metros de largo, habrá re- 
mediado esta falta de agua, y que la veta de 
Moran (h. 9 j inclinada 84° al N. E.) apare- 
cerá, á mas profundidad , tan rica como lo creen 
los accionistas de la mina. El sciior del Rio, 
cuando llegó á ^Nueva-España , no tuvo otro fin 
sino el de probar á los mineros megicanos el 
efecto de este género de máquinas y la posibi- 
lidad de hacerlas en aquel pais. Este fin se ha 
conseguido en parte, y se hará aun mas evidente 
cuando se coloque una máquina de columna de 
agua en la mina de Rayas, en Guanajuato, eu la 
del conde de Regla , en Real del Monte , ó en 
las de Roíanos en las cuales M. Sonneschmidt > 

^ Sanncicliimdl , p. a^i* 
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contd cerca de qaatro mil cáballi^rías empleadas 

en mover los malacates. 

Las minas del distrito de Tasco , situadas á la 
falda occidental de la Cordillera, han perdido 
su antiguo esplendor desde fines del último si- 
glo; por(]jue en su estado actual las vetas de Te- 
huilotepec, de Sochipala, del cerro del limón, 
de S. Estevan y de Guautla, no dan entre todas 
anualmente sino cosa de 60,000 marcos de 
plata. En 175a y los diez años siguientes, ha sido 
cuando las minas de Tasco se han beneficiado 
con mayor actividad y buen éxito; debiéndose 
esto al genio emprendedor de un francés Josef 
de Laborde, que habla venido muy pobre á 
Mégico y que en ij^B había ganado inmensas 
riquezas en la mina de la Cañada del Real de 
Tlalpujahua. Hemos hablado*en otra*parte^* de 
los muchos reveses de fortuna que tuvo este hom- 
bre extraordinario. Después de haber 'construi- 
do en Tasco una iglesia que le costó 400,000 pe- 
sos, se 'vid reducido á la última miseria por la 
rápida decadencia de las mismas minas de donde , 
había sacado anualmente de dos i trescientos mil 

^ Cap. ni, ti, p. 4^2. * 
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marcos de plata. El arzobispo le prmitió en- 
tonces vender una custodia de oro guarnecida 
de diamantes que habia Labordc regalado para 
el tabernáculo de la iglesia de Tasco» y con el 
producto de esta venta, que fué de unos cien 
mil duros, se transfirió á Zacatecas. Hallábase 
á la sazón este distrito de minaren tal abandono 
que apenas daba anualmente So^ooo marcos de 
plata á la casa de moneda de Megico. Labordc 
emprendió desaguar la famosa mina de la Que- 
bradilla; alli perdió todos sus capitales sin con- 
seguir el fin que se proponía ; pero al fin con lo 
poco que le quedaba empezó á trabajar la veta 
grande, abriendo el tiro de la Esperanza, y alli 
ganó segunda vez inmensas riquezas. Desde en- 
tonces el producto de plata de las minas de Za- 
catecas ascendió á 5oo,ooo marcos por año ; y 
aunque no fué siempre igual la abundancia de 
metales, dejó no obstante Laborde 'i su muerte 
cerca de 600,000 duros. Habia forzado á su 
Mja á hacerse monja porque pasasen todos sus 
bienes á su único hijo varón, y este abrazó vo- 
luntariamente la carrera eclesiástica. En Megico 
y en todas las demás colonias españolas^ raras 
veces siguen los hijos el estado de sus padres; no 
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se encuentran allí, como en Suecia, en Ingla- 
terra y en Escocia, familias en que se haya he«> 
cho hereditario el oficio de minero. 

Las vetas de Tasco y del Real de Tehuilote- 
pec atraviesan montanas áridas y cortadas 
á sarcos por quebradas muy hondas. La roca 
mas antigua que se deja ver á la superficie en 
este distrito , es la pizarra primitiva que pasa á 
ia mica pitarra : su dirección es h. 3—4* incli- 
nación es de 40"^ al N. O. como yo lo observé en 
el cerro de San Ignacio , y al O. de Tehuilole- 
pec en el cerro de la Compana donde Cortés 
habia empezado un canon de indagación. La 
mica pizarra posa verbimilmeiite sobre el gra- 
nito de Zumpango y sobre el del valle del Pa- 
pagailo : ceitra de Achichintla y de Acamiscla 
aparece vuelto á cubrir de una formación de 
pórfido, que contiene á un mismo tiempo fel- 
despato común y sulfúreo , y mantos de pechslein 
pardo negnisco. En los alrededores de Tasco, 
de Tehuilotepec y del Limón, la pizarra pri- 
mitiva sirve de base al calizo compacto gris azu- 
lado , á veces poroso , y perteneciente á la for- 
macionr alpinas Este calizo encierra machos man- 
tos sub.ordinadojS, unos de espejuelo en hojas, 
otros ilerpiiarraarciUosa. (jschif¡/&ihok) cargadaí 
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de carbono. Subiendo¡desde la orilla del lago de 

Tuspa á la subida de Tasco el viejo, hemos en- 
contrado petrificaciones de troqnítas y otras 
conchas univalvas encerradas en esa piedra ca- 
liza; la estratificación es muy manifiesta, pero 
sus bancos siguen cu grupos direcciones é in- 
clinaciones diversas. Sobre esta piedra caliza dé 
Tasco , que es idéntica con la que cubre los lla- 
nos de Sopilote y la fértil mesa de Chilpansingo, 
descansa una arenisca con base caliza. 

£1 distrito de Tasco y del real de Tehuilo- 
tepec encierra gran núiifiero de yetas, todas las 
cuales, excepto la del cerro de la Compaña, se 
dirigen del N. O. al S. E. h. 7 — g. Estas vetas, 
como las de Catorce, atraviesan á un mismo 
tiempo la piedra caliza, y la mica pizarra que 
sirve de base á la primera , presentando los 
mismos metales en atabas espacies de rocas; sin 
embargo estos metales han sido mucho mas 
abundantes en la piedra caliza. Las minas se 
han empobrecido desde que ha sido preciso 
beneficiar las vetas en la mica pizarra. Don Vi- 
cente de Anza, minero muy inteligente y activo, 
did á las minas dé Tehuilotepec la profimdidad 
de 224 metros, y abrió dos hermosos cañones 
de desagüe de mas de 1200 metros de largo ; 
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pero por desgracia encontró que las mismas 
vetas que cerca de la superficie del terreno 
habían dado grandes riquezas, eran á gran pro- 
fundidad tan pobres en minerales de rosicler, 
como abundantes en galena, en piritas y en 
blenda amarilla. 

Un suceso extraordinario , acontecido el dia 
i6 de febrero de 1802, acabo de arruinar á los 
mineros de este distrito. Las minas de Tehuilo* 
tepec , asi como las de Guautla , carecieron 
siempre del agua necesaria para el movimiento 
de los molinos y demás máquinas que preparan 
el mineral para la amalgamación. £1 arroyo 
mas abundante de que se servían en las hacien- 
das, salia de una cueva que se encuentra en la 
roca caliza , y que se llama la cuera de S. Felipe. 
£n la jQOche del 16 al 17 de febrero desapare- 
cid este arroyo , y dos dias después se dejd ver 
un nuevo manantial á cinco leguas de distancia 
de la cueya , cerca del pueblo de Plantanillo. 
Varias investigaciones muy importantes parala 
geologia, de que hablaré en otro lugar, han pro- 
bado , que en aquel paragc , entre los pueblos 
de Giamacasapa y Plantanillo y Tehuilotepec , 
hay en el seno de las montañas calizas una con- 
. tinuacion de cuevas y cafiones naturales, por los 



l38 LIBEO lY. 

cuales atraviesan algunos ríos subterráneos se^* 
mejantes á los del condado de Derby en Ingla- 
terra , comunicándose unos con otros. 

Las retas de Tehuilotepec son por lo general 
occidentales (^Spaigánge^^ de dos á tres metros 
de ancho ; y separándose de la roca por una orí" 
Ha de barro de arcilla , tienen mucbos cuerpos 
laterales que enriquecen la yeta principal en 
los puntos donde se unen con ella. Su estruc- 
tura ofrece la singularidad de que el mioeral 
metálico rara vez está diseminado en toda la 
matriz, sino reunido en una sola faja, que unas 
veces corre cerca del respaldo alto, otras cerca 
del bajo de la veta. En general los criaderos de 
Tasco y de Tehuilotepec son sumamente in- 
constantes en su producto, y por lo que hace á 
la naturaleza de la masa que los constituye , yo 
he encontrado en ella cuatro formaciones de 
vetas muy diferentes, á saber: 

I^ Oxido de hierro pardo, rojo y amarillo , 
en el cual está diseminada en partículas impal- 
pables, la plata nativa y la sulfúrea; la mina de 
hierro pardo celdoso, de hierro de espejuelo , 
un poco de galena y hierro^ magnético, y cobre 
caí bonalado azul. Esta íormacion análoga á la 
de los pacos de Fuentestiana y de Pasco en el 
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Peni , es conocida en Telmilotcpec con el nom- 
bre de tepostel^ y &c, halla á pequeña profun- 
didad , cerca de la superficie (im ausgehenden) 
en las minas de Miguel , de S. Estevan y de 
la Compaña cerca de Tasco , lo mismo que en 
el cerro de Garganta cerca de Mezcala. £1 te^ 
pastel es por lo común menos rico que el paco 
del Peni ; en Tasco es algo mas, en proporción 
que el oxido de hierro está compuesto con mas 
azul de cobre , y con todo no contiene por lo 
común arriba de cuatro .onzas de plata por 
quintal* 

2*. Espato calizo , un poco de galena y espe- 
)aelo de ho)as transparentes » que tiene en en- 
gaste algunas gotas de agua con ayre y plata 
nativa filiforme. Esta formacioncita muy nota- 
ble, y que también se ha observado en las mon- 
tañas de Saltzburgo , se halla á roas de cien 
metros de profundidad en la veta de la Trini- 
dad, que es la continuación de la de S. Miguel, 
en un punto donde el respaldo bajo no es de 
espejuelo sino de calizo compacto. 

S"". Rosicler vivo , plata sulfdrea agria (Sprúl- 
glacerz)^ mucha blenda amarilla, blenda parda, 
galena , muy pocas piritas de hierro , espato 
calizo, y cuarzo lechoso. £sta formación, que 
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es la mas rica de todas , presenta el fenómeno 
singular de que los minerales mas abundantes 
en plata y forman bolas en esferoides de lo á 
12 centímetros de diámetro , en las cuales el 
rosicler compuesto con plata sulfúrea agria y 
plata nativa, alterna con fajas de cuarzo. Estas 
bolas , que solo son frecuentes entre i5 y 6o me- 
tros de profundidad , están empastadas en una 
matriz de espato calizo y de espato que tira á 
pardo* Se las ha encontrado en las tres vetas 
de S. Ignacio , de Dolores y del Perdón , cuyas 
masas están llenas de geodas, entapizadas de 
hermosos cristales de carbonato de cal. 

l^". Mucha galena platosa , que es tanto mas 
rica de plata, cuanto sus piezas separadas son de 
granos mas pequeños ; mucha blenda amarilla ; 
pocas piritas , cuarzo y espato calizo en las mi- 
nas del Socabón del Rey y de la Marquesa. 

Todas estas vetas corren por una mesa que 
tiene de 1700 á 1800 metros de altura sobre el 
nivel del mar, y que goza de un clima tem- 
plado y muy favorable al cultivo de las cereales 
del antiguo continente. 

Pasando la vista por el laborío de las minas 
de Nueva-Espaüa en general , y comparándole 
con el de las noánas de Freiberg, del Harz y de 
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Schemnitz , se estraña encontrar aun en su in- 
fancia un arte que se está practicando tres siglos • 
hace en América, y del cual se tiene la preo- 
cupación que depende la prosperidad de aque- 
llos establecimientos ultramarinos. Las causas 
de ieste fenómeno no pueden ocultarse i los que, 
después de haber visitado la España , la Francia 
y la parte occidental de Alemánia , han visto 
que en el centro de la culta Europa todavía 
hay montanas en donde las obras de minería 
se resienten de toda la barbarie de la edad me- 
dia. £1 arle del minero no puede hacer pro- 
gresos en donde los laboríos están esparcidos en 
terrenos de -vasta extensión , y donde el go- 
bierno deja á los propietarios plena libertad de 
dirigir Jas obras í su antojo y arrancar los mi- 
nerales del seno de la tierra sin pensar en el 
porvenir. Desde la ¿poca brillante del reynado 
de Carlos V. la América española ha estado 
separada de la £uropa en cuanto á la comuni- 
cación de los descubrimientos litiles i la socie- 
dad. Los pocos conocimientos que se tenian en 
el siglo 1 6 en el arte del laborío y de la fundi- 
ción en Alemánia , Vizcaya y las provincias 
bélgicas, hablan pasado rápidamente i Mágico 
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y al Perú desde las primeras colonias que se 
forinaron en aquellos países ; pero desde enton- 
ces hasta el reynado de Garlos III , los mineros 
americanos casi nada han aprendido de los eu- 
ropeoSi á excepción de la saca con pólvora ■ en " 
las rocas que resisten al pico. Este rey y su suc- 
cesor m^Mí^ifeslaron el mas loable deseo de que 
participasen las colonias de todos los beneficios 
que saca la Europa de la perfección de las má- 
quinas, de los progresos de las ciencias fisico- 
químicas y de su aplicación á la metalurgia. La 
corte ha enviado i sus expensas mineros alema- 
nes a Mégico , al Perú y al reino de la Nueva- 
Granada ; pero sus conocimientos no han po- 
dido ser útiles, porque las minas de Mégico son 
miradas como una propiedad de los particu- 
lares , los cuales dirigen sus labores y no per- 
miten que el gobierno egerza en ellas el menor 
influjo. 

No tomaremos á nuestro cargo el indicar 
aquí el pormenor de los defectos que hemos 
creido haber observado en la administración de 

* Es la saca con pólvora no se introdujo ni aun en las 
minas de Europa sino ácia el año de i6i3. ( Daubuisson, 
t í, p. 95.) 
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las minas de Nueva-España; nos limitaremos á 
algunas consideraciones generales tiaciendo no- 
lar todo lo que nos parece digno de la aten- 
ción de cualquier viagero euro{ieo. £n la ma- 
yor parte de las minas megicanas se hace muy 
bien la obra á la barrena que es la que exige 
mas destreza de parte del obrero. Podría de- 
searse que el mazo fuese algo menos pesado , 
pues es el mismo instrumento de que se servian 
los mineros alemanes del tiempo de Carlos Y. 
En lo interior de las minas se hallan colocadas 
algunas fraguas pequeñas movibles para volver 
á forjar la punta de las barrenas que se ponen 
. ' inservibles. He contado 16 de estas fraguas en 
la mina de Valenciana ; 7 en el distrito de Gua- 
najuato las minas mas pequeñas tienen una d 
dos. Esta disposición es muy útil , especialmente 
en unas minas en que se ocupan hasta 1 5oo ope- 
rarios , y en las cuales por consiguiente es ín«- 
pienso el consumo de aceroi No puedo alabar 
la práctica que se sigixe en la saca con pólvora; 
porque los ahujeros para los cartuchos son en 
general poco profundos, y los mineros no se 
esmeran en despojar la parte de la roca que 
debe saltar. Asi hay una pérdida de pólvora 
muy considerable. La mina de Valenciana ha 
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consumido ' desde el año de 1794 ^1 de 1802 
por valor de 673,676 pesos de pólvora, y las 
minas de Nueva-España necesitan en el dia 
de 12 á 14000 quintales - siendo muy probable 
que mas del tercio de esta cantidad se gasta inú- 
tilmente. En ChapoltepeCy cerca de Mégico, y 
en la mina de Rayas cerca de Guanajuato , se 
han hecho experiencias acerca del método de 
saca propuesto por M. Bader , según el cual se 
deja cierto volumen de aire entre la pólvora y el 
tapón^ Aunque estos ensayos habían probado la 
grande utilidad de ese nuevo método , ha preva- 
lecido el antiguo, á causa del poco interés que 
» ponen los maestros mineros en reformar abusos 
y perfeccionar el laborío. 

El ademe , ó sea el revestido de armadura 
vale poco, y ciertamente debería llamar la aten- 
ción de los dueños tanto mas cuanto la madera 

i* En 1799» por 63,375 pesos; en 1800, por 68,4.9 3; 
txk 1801, por 78,243, y en 1802, 79)9o3. En Guana- 
juato se paga á ón minera por an taladro de i", 5 de 
profundidad, cerca de a 1/3 pesos, y para ano de \^^^ 
de profundidad, sin contar la pólvora y herramienta que 
subministran ápar te, cerca de i5 reales de plata. En la mina 
■ de Yaleneiana, cada a4 horas se hacen cerca de 600 ahu- 

» 

geros ó taladros de d dbt homitm» 
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escasea inasde ano en año en la mesa de Mégico. 
La masonería que se emplea en los tiros y cáno- 
nes» ^ especialmente el ademe de¡cal » merecen 
muchos elogios. Las claves de los arcos se eje- 
cutan con mucho, cuidadoi y en esta parte las 
minas de Guanajuato pueden coropetír con todo 
lo mas perfecto que se ve en Freiberg y en 
' Schemnitz. Los tiros, y aun mas los cañones, de 
Nueva-España tienen por lo común el defecto 
de dar á su abertura dimensiones ( Oristosshóhe) 
demasiado grandes » causando por consiguiente 
gastos exorbitantes. En Valenciana se encuen- 
tran cañones ^ adelantados con el fin de recono* 
cer una veta pobre , y que tiraen 869 metros 
de altura. Es tín error el imaginar que esta 
grande altura facilite la renovación del aire; 
la ventilación depende únicamente del equili- 
brio y de la diferencia de temperatura de dos 
columnas dé aire iqne estén prdximas. Todavía 
se cree , y con no mayor fundamento , que para 
reconocer la naturaleza de una veta muy ancha , 
se necesitan cañones de indagación muy anchos 

* Principalmente en las minas de Valenciana ^ Guana- 
juaio y Real del Monte. 
1 Cañón de la Soledad. 

Tom.IJl 10 
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también, como si en criaderos de i2á iSmC'- 
tros de ancho, no fiiera mejor adelantar de tre 
cho en trecho algunos pozos ó cañones pequeños 
transversales acia losrespaldos para ver si comi-* 
enza á enriquecerse la masa de la veta. Esta absur- 
da costumbre de abrir todos loscanonescon enor- 
mes dimensiones es la que estorba que los pro- 
pietarios multipliquen las obras de indagación 
indispensables para la conservación de una 
mina , y para la duración de los laboríos. En 
Guanajuato , el ancho de los pozos oblicuos y 

' abiertos en escalanes, es de diez á doce metros; 
y los perpendiculares tienen por lo común seis» 
odio ó diez. La enorme cantidad de minerales 
que se saca de las minas y la necesidad de 
hiacer entrar en ellas los cables atados á seis ú 
ocho malacates , obligan á dar á los tiros de Mé^ 
gjíco mayores dimensiones que á los deAlemáma ; 
pero el ensayo que se ha hecho en Bohmos,de 
separar por medio de un armazón de madera 
los cables de los malacates^ ha .j^obado suficien- 
temente qu^ se puede disminuir la anchura 
del tiro án temor de que las cuerdas se enre- 
den á causa de su movimiento oscilatorio. Por 
punto general sería muy útil el servirse para la 

. extracción de los minerales , de toneles d cajas 
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paralelipípedas rectangulares , en vez de cubos 
de cuero ensartados en los cables del tambor. 
Podrían subir y bajar en un mismo tiro mucbos 
pares de estos toneles haciéndolos Correr con ro» 
dajas por maderos 6 viguetas con una muesca. 

£1 mayor defecto que se^nota en las minas 
de Nueva-España , j que hace en estremo cos- 
toso su laborío , es la falta de comunicación 
entre Igs diferentes planes, los cuales se parecen 
á aquellos édificios mal construidos donde para 
pasar de una pieza á otra es menester dar la 
▼uelta á toda la casa. La mina de la Valenciana 
admira ciertamente por su riqueza , por la mag- 
nificencia de su ademe y la facilidad con que 
se entra en ella por escaleras espaciosas y có- 
modas/ y con todo no presenta sino la reunión 
de planes pequeños, de forma demasiado irregu- 
lar para quesc les pueda llamar planes de gradas d 
escalones; no son sino unos verdaderos sacos 
con solo una abertura por lo alto y sin ninguna 
comunicación lateral. Cito esta mina, no porque 
sea la que tenga mas defectos en la distribución 
de sus obras , sino por lo mismo de que debia 
suponerse que estaba mejor dispuesta que todas 
las demás. Como la geometría subterránea ha 
estado enteramente descuidada en Mégico hasta 
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el establecimiento de la escuela de minas, na 
existe planta ninguna de los planes ya hechos. 
Podría suceder muy bien que ya eslubiesen to- 
c^dose dos laboríos, án que nadie lo advir- 
tiese en aquel dédalo de cañones transversales y 
de pozo&interiores* De aquí resulta la imposibi- 
lidad de introducir en el estado actual de las 
minas de Mégico , la conducción con carretón 
ó con perros , y una económica disposición de 
los despachos. £1 minero que se ha educado, en 
las minas de Freiberg , acostumbrado i ver en 
práctica tantos y tan ingeniosos medios de acar- 
reo , se persuade con dificultad de que en las 
colonias españolas, en donde \os minerales son 
pobres pero abundantísimos, se transporte á 
lomo de hombre lodo el metal que se saca de 
la Teta* Los indios tenateros, á quienes puede 
considerarse como las acémilas de las minas de 
Mégico , están cargados durante seis horas con 
un peso de 225 á 35o libras. £n los cañones de 
¿Valenciana y de Rayas respiran ademas dentro 
de una temperatura de 22 á 25* ' ; suben y ba- 

* Véase cap. v, 1. 1 , p. 187. En París, los fuertes del 
mercado de la harioa cargan por lo común sacos de 3a5 
libras de peio. Para ser recibido en av corporación, es 
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jan en dicho tiempo muchos miles de escalones 

por tiros que tienen de inclinación ó echado. 
Los leñateros llevan el mineral, en costales de 
hilo de pita; y para no herirse las espaldas , 
(poique los mineros eslan comunmente desnu- 
dos hasta la cintura) ponen debajo del saco una 
frazada de lana. Se encuentran en las minas 
filas de cincuenta á sesenta de estos mozos de 
carga , entre los cuales hay. viejos sexagenarios y 
muchachos de diez á doce anos. Para subir las 
escaleras echan el cuerpo , áda adelante y se 
apoyan en un palo que solo tiene tres decíme- 
tros de largo ; caminan haciendo eses, porque 
dicen que la experiencia les hat enseSado, que 
padece menos su respiración cuando cortan 
oblicuamente la corriente de aire que entra de 
afuera por ios tiros. 

No se cansa uno de admirar la fuerza mus- 
cular de los leñateros indios y mestizos de Guá- 
najuato, especialmente cuando se encuentra 
fatigadísimo ai saUr de la mayor profundidad 
de la mina de la Valenciana , sin estar cargado 
de peso ninguno. Los tenateros cuestan á los 

menester poder llevar por espacio de 25 minutos 85a 
libras de peso. 
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duqüoft de está mina mas de tres mil duros se- 
manales , porque se cuentan tres hombres desti- 
nados á conducir los minerales á los despachos , 
por cada barrenador que hace saltar la matriz 
por aiédio de la pólvora. Estos gastos enormes 
de conducción podrían disminuirse acaso en sus 
dos tercios « ai las obras de laborío se comunica- 
sen por medio de pozos interiores (rollschácht) 
'ó de camones capaces para la conducción en 
carretón y con perros. Algunos rompimientos 
bien entendidos íacililtarian la extracción de los 
minerales y la circulación del aire , y escnsarian 
esa muiUtud de tenateros cuyas fuerzas pueden 
emplearse de un modo mucho mas útil para la 
sociedad , y menos perjudicial para la salud de 
los individuos. En los pozos interiores que por 
sus comunicaciones de un caiión á olio sirviesen 
para U extracción de los minerales, se podrían 
colocar unas cabrías (^haspel) para hacer la saca 
á brasGO ^ 6 unos malacates. Desde muy antiguo 
(y es cosa digna de la atención de los mineros 
europeos) se sirven de muios en lo interior de 
las minas de Mégico ; en Rayas bajan estos ani- 
males todas las mañanas sin guias y en la obs- 
curidad por escalones hechos en un tiro que 
tiene de inclinación de 4^'' ^ 1^^^ mulos se 



Oigitized by 



CAPÍTULO XI. l5l 

distribayeii por sí miamos en los diferentes si- 
tios en que esUn colocadas las norias, y su an- 
dar es tan seguro que un minero cojo acostum* ^ 
braba hace algunos anos á entrar y salir de la 
mina montado en un mulo. En el distrito de 
las minas del Peregrino , en la Rosa de CastiUa» 
se recogen los mulos en cuadras subterráneas 
como los caballos que he visto en las famosas 
minas de sal gema de Wieiiedca en Gditña. 

Los talleres de fundición y amalgamación de 
Guaaaquato y de Real del Monte están coloca- 
dos de tal modo, que dos cancmes navegables « 
cuyas bocas eslnbiesen cerca de Marfil y de 
Omitían, podrían servir al acarreo de los mi- 
nerales, esciisando toda especié de saca por mas 
alto que el nivel de los C2&ones. Ademas, la 
hfl^ada de Valenciana á Guanajuáto y la de Real 
del Monte á Regla, son tan rápidas, que se po" 
drian construir en ellas caminos de hierro por 
donde rodasen los carros cargados del mineral 
destinado para la amalgamación. 

Hemos hablado mas arriba de la costumbre 
;irerdaderamente bárbara de desaguar las minas 
mas profundas no por medio de equipages ó sis- 
temas de bombas, sino de cubos de cuero ensar- 
tados en cuerdas que se envuelven en el tambov 
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de un malacate. Unos mismos cubos sirven se- 
gún ae quiere , para sacar , unas Teces el agua 
y otras el mineral : van rozándose con las pa- 
redes de los tiros , y así es sumamente costosa 
su conservación. En Real del Monte, por egem- 
pioy uno de estos cubos no«dura sino siete ú ocho 
dias , y cuesta ordinariamente seis pesetas y al- 
gunas veces ocho d diez. Un cubo lleno de agua^ 
colgado del tambor de un malacate doble, esto 
es, de ocho caballos, pesa i25o libras; consta de 
dos cueros cosidos uno con otro. Los cubos de 
,que se usa para los malacates sencillos, esto es 
los moTidos por cuatro caballos , no tienen sino 
la mitad del volumen y están hechos de un solo 
cuero. En general la construcción de los mala- 
cates es muy imperfecta , y hay ademas la mala 
costumbre de forzar las caballeriasquelos mue- 
ven á correr con demasiada velocidad. En el 
tiro de S. Ramón én Real del Monte he encon- 
trado yo ser esta velocidad de diez pies y me- 
dio por segundo* > ; en Guanajuato en la mina 

^ Allí el agoa se sacaba de üna profundidad de 8o 
metros. £1 malacate doble tenia cuatro brazos ; el extremo 
de cada brazo lleva un timón en donde se atan dos ca- 
ballos; el diámetro del circulo que descrivian estos tenia 
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de Valenciana, de i3 á i4 pi^; en 1^ demás 
partes es siempre de mas de ocho pies. Don 
Salvador Sein, profesor de fisica en Mégico , ha 
probado en una memoria mujr importante sobre 
el movimiento giratorio de las máquinas, que á 
pesar de la extrema ligereza de los caballos 
mégicanos no producen en los malacates el 
máximum del efecto que cuando/empleando 
una fuerza de lyS libras, andan con una velo- 
cidad de cinco á seis pies por segundo. 

£s de esperar que al fin se introducirán en la 
Nueva-España los equipages de bombas movi- 
das ó por malacates mejor construidos, d por 
ruedas hidráulicas, ó por máquinas de columna 
de agua. Siendo la leSa bastante escasa en la loma 
de las Cordilleras, y no habiéndose descubierto 
aun el carbdn de piedra óno enelNuevo-Mégi- 
co» no es posible servirse de bombas de fuego, 
como seríá muy de desear en las minas anegadas 
de Solanos, en las de Rayas y Mellado. 

En los desagües es en donde* se ve principal- 
mente cuan indispensable es tener planos levan- 
tados por geómetras subterráneos. En vez de 

17 varas y média, el del tambor 12 ; cada cuatro horas se 
mudan los caballos. 
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coatener las aguas y conducirlas por el camino 
mas corto sbriael tiro donde están las máquinas, 
se dirige muchas veces su vertiente al hondo de 
la mina ■ para sacarlas después con enorme 
gasto. Ademas, en el distrito de Guanajuato 
perecieron cerca de a5o operarios en cosa'de 
pocos nunutos el dia i4 de junio de 1780, por- 
que no habiendo medido la distancia que habia 
entre los planes de S. Ramón y los antiguos del 
Santo Cristo de Burgos, se habían acercado 
imprudentemente á esta ultima mina avanzando 
acia ella un cañón de indagación. Entonces las 
aguas de que estaban llenos los planes del Santo 
Cristo, cayeron impetuosamente por el nuevo 
cañón de S. Ramón en la mina de Valenciana : 
ihuchos openírios perecieron por efecto de la 
compresión repentina del aire , que buscando 
una salida lañad á grandes dititancias maderas de 
ademar, y pedazos de roca. No hubiera cierta- 
mente sucedido esta desgracia, si al dirigir las 
labores, sé hubiese podido consultar un plano 
de estas minas. 

^ Por egemplo en Rayas, en donde se sacan, á 338 

varas de profundidad, las aguas que podrían reunirse cía» 
el S. £. en un sumidero á la proíundidad de 180 vara.á 
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Scgua la descripción que acabamos de hacer 

del estado actual de los laboríos y de la mala 
economía de la administración de las minas de 
Nueva-España, no se puede eslrañar el ver que 
varios laborios que dieron grandes beneficios 
por mucho tiempo, se hayan abandonado des- 
de que Ueganm á mayor profundidad d desde 
que las vetas manifestaron menos abundancia 
de metales. Hemos dicho arriba, que los gastos 
anuales de la famosa mina de Valenciana cre- 
cieron en el espacio de 1 5 años, desde 4oo,ooodu- 
ros á 900,000. Si hubiera mucha agua en esta 
mina» á necesitase de malacates para desaguar- 
la, sería probableméjpte nula la utilidad que de- 
jase á SOS dueños. La. mayor pártele los vicios 
de adminislracion que dejo notados, se han ad- 
vertido ya hace mucho tiempo por el tribunal 
de minería, cuerpo respetable é ilustrado, por 
los profesores de la escuela de minas, y aun por 
algunos mineros indígenas que sin haber salido 
nunca de su patria conocen la imperfección de 
los antiguos métodos ; pero debemos repetir 
que las mudanzas no pueden ser sino, muy lentas 
en un pueblo que no gusta de novedades, y don- 
de el gobierno tiene tan poco influjo en los la-* 
borios por pertenecer estos á individuos parli- 
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culares y no á compañías de accionistas. Hay ade- 
mas la preocupación de que las minas de Nueva- 
España y por ser tan ricas , no exigen en su ad- 
ministración aquella inteligencia y economia 
que son necesarias para la conservación de las 
de la Sajorna y del Harz. Pero no debe confun- . 
dirse la abundancia de los minerales con su ri- 
queza intrínseca. Siendo la mayor parte de los 
minerales de Mégico muy pobres, como lo de- 
jamos probado y como lo confiesan los que no 
se dejan alucinar con falsos cálculos, es mencslcr 
para tener un producto de dos millones y mé- 
dio de mareos de plata, extraer una enorme masa 
de matriz* Y es fácil de «concebir que en las 
minas donde las diversas labores 6 planes están 
mal dispuestas y sin comunicación entre sí , los 
gastos de extracción deben crecer de un modo 
espantoso á proporción que los tiros van siendo 
mas profundos y los cañones de mayor exten* 
sion. 

£1 trabajo del minero es absolutamente libre 

en todo el reino de Nueva - España ; á ningún 
indio ni mestizo se puede forzar á dedicarse al 
laborío de las minas. Es falso , por mas que esta 
especie se baya repetido en los libros de mas 
reputación, que la corte de Madrid envié for- 
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zados á la América para trabajar entre las mi- 
nas de oro y plata. Los malhechores rusos han 
poblado las minas de la Sibéria; pero en las. 
colonias españolas es felizmente desconocido 
este castigo siglos hace. £1 minero megicano es 
el que está mejor pagado entre todos los mine- 
ros; gana á lo menos de ^5 á 3o pesetas por se-, 
mana de seis dias, cuando el jornal de los que 
trabajan al aire libre, por egemplo, en la agri- 
cultura, es de ocho pesetas escasas en la mesa cen- 
tral, y de nueve y media cerca de las costas 
Los tenateros y faeneros, cuyo oficio es condu- 
cir los minerales á los despachos, gantn muchas 
Teces mas de seis pesetas por su jornal de seis 
horas \ La buena fe no es tan común entre los 
mineros megicanos como entre los alemanes y 
suecos, y se valen de mil ardides para robar los 
minerales que son muy ricos. Como están casi 
desnudos , y se les registra al salir de la mina del 
modo mas indecente, ocultan pedacillos de 
plata nativa , ó de rosicler, opiata córnea entre el 
pelo, debajo de los sobacosdenla boca; colocan 

^ Véase, t ii, p. 66, 3oo y 373. 

^ Cn Freiberg , en Sajonia un minero gana cada sema- 
na de dncojomales de i pesoelas á 4 y média. 
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también en el ano cilindros de arcilla llenos de 

inclal , á que llaman longanas, de las cuales algu- 
nas tienen 1 3 centímetros (cinco pulgadas) de 

' largo. Es untriste espectáculo ver en las grandes 
atinas de Mágico, centenares de operários, entre 
los cuales hay algunos muy hombres de bien , 
precisados á dejarse registrar al salir del tiro ó 
del canon. Se toma nota délos minerales que 
se halkm en el pclo^ en la boca 6 en otra parte 

• del cuerpo del minero. En Guanajuato en solo 
la mina de Valenciana , el valor de estos mine- 
rales robados, una gran parle de ellos por me- 
dio de la9 longanas, ascendia, desde 1774 ^ 
1787, á la suma de 180,000 duros. 

En lo interior de las minas se interviene con 
mucho cuidado los minerales que conducen los 
tenateros desde los planes al tiro. En Valencia- 
na por cgemplo, se sabe con pocas libras de di- 
ferencia, la cantidad de matriz que sale diaria- 
mente de la mina; digo de matriz, porque nunca 
se saca la roca, sino que se la emplea para lle- 
nar los huecos quedejanlos minerales extraídos. 
En el despacho de los grandes tiros están soca- 
vados en el muro dos aposentos , en cada uno 
de los cuales están sentados dos despachadores, 
que tienen un libro en el cual se pone el nombre 

« 
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de iodos los mineros ocupados eq la conducción. 
Delante de ellos, cerca de la^mesa de despacho, 
eslán colgadas dos balanzas. Cada tcnatcro car- 
gado de mineral se presenta á la mesa de despa- 
cho , y dos personas colocadas cerca de las ba- 
lanzasjuzgan del peso de la carga^ sobreleran- 
táadola un poco. Si el tenatero, que en el camino 
qne ya lleva hecho ha tenido tiempo de valuar 
su carga, la cree de menos peso que lo que dice 
d despachador, no dke nada, porque el error 
le es útil; si por el contrario la considera mayor, 
entonces pide que se pese su carga en la balan^ 
za ; y el peso que así se señala, se escribe en el 
libro del despachador. De cualquier parte de la 
mina de donde venga el tenátero, se le paga la 
carga de nueve arrobas un real de plata^ y la 
de i3 $ arrobas á real y médio por viage. Hay 
tenateros que hacen en un dia ocho 6 diez via- 
ges , y se arregla su paga según el Kbro del des- 
pachador. No hay duda que este método de 
cuenta y rdzon es bien digno de elogio , y se ad- 
• mira á un mismo tiempo la celeridad , el orden 
y piffi con que se consigue determinar el peso 
de tantos millares de quintales de minerales 
como dan en un solo dia unas vetas de 12 d 
i5 metros de ancho. 
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Estos minera les, ya separados de las rocas po- 
bres dentro de la misma mina por los maestros 
quebradores, pasan por tres preparaciones, á 
saber, en los de^achos, en donde trabajan mu- 
geres, en los molinos de mazos y en las tahonas 
ó arrastres. Estas tahonas son unas máquinas en 
las cuales se tritura la matriz con unas piedras 
muy duras que tienen un moYÍrniento circular y 
que pesan mas de 7 ú 8 quintales. Hasta ahora no 
se conoce ni el lavadero en la tina (seím^ásche) 
ni el de las mesas immobles (liegende heeráé) ó 
de percusión (stassheerde.) La preparación con 
los mazos 6 en las tahonas, que se asemejan á 
los molinos de tabaco, es diferente según que el 
metal se destina á la fundición d á la amalgama- 
ción. Propiamente las tahonas no se usan sino 
para esta última operación; sin embargo algu- 
nos granos metálicos muy ricos, llamados pol" 
fUlaSf que han sufirido la trituración en la tahona, 
Tan también á la Condición. 

La cantidad de plata extraida de los minera- 
les por m¿dio del mercurio es á la producida 
por la fundición como 3 á i. Esta proporción 
resulta del estado general formado por las ca- 
jas reales de los diferentes distritos de minas 
de Nueva-Espana. No obstante hay algunos de 
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€Sios distritos ó reales^ por egemplo los de Som- 
inrer^te j Kimapaa, en los cuales es snas lo qse 

se saca por fundición que por amalgamación. 

PkUa qumktda emimida de ios minas de la 

ISuem-Esprnia, desde i^^.JEneirode i'j^SJiasia 
3i iie diciembre, de i^Sg- 



Tc&orciias ó cajas reales 
que perciben el quinto. 



Megico. , , 

Zacatecas 

Guamajuatto 

San Luis Potciii 

Durango. 

Guadala)ara , 

Bolaiios. 

Sombrerete 

ZimapáD, 

Pacbuca 

Rosario. ^ 



T«Ul en «YarcM • . 



Plata sacada por 
amalgamación. 



«Piala sacada por 
fundidon. 
immméMée 



950,1 85 
I ,o^ii ,36o 
1,937,895 
i,49i>o5S 
536^7^1 
4o5,357 
336,555 
136,395 

I,3t5 

^69,536 



7,570,763 
MsoosanMi 



104,835 
i7li,63i 
53i,i38 

a4,465 
386,oSi 
io3,6i5 

17,614 

i84,ao5 

i85,5oo 
191,366 




Creo que debería sAadirse una 5* parte á las 
cantidadcsjque.se acotan en clprecedenle esta- 
do , para reducirle al verdadero estado actual 
del laborío. En tiempos de paz, la amalgama- 
ción es mayor que la tundición , la cual en ge- 
Tom. i//. 
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aeial es mala. Haciéndose de año en ano mas- 
escasa la leña en la loma de las cordilleras, que 
es la parte mas poblada, la diminución de lo 
que se extraiga por médio de la fiindicioH es 
muy Util para las fábricas que necesitan gran 
consonio de combustible. En tiempo de guerra, 
la falta de mercurio detiene los progresos de la 
amalgamación, y precisa á los mineros a estu- 
diar el modo de perfeccionar la fundición. £1 
director general de minas, el señor Yelazquez , 
suponia todavia en 1777, (antes de descubrirse 
. las ricas minas de Catorce , donde apenas se 
hace fundición) que de todos los minerales de 
Noeya-España -I* pasan por el fuego , y \ por 
* la amalgamación. 

Los límites que nos hemos prescrito en ia 
redacción de esta obra no nos permiten entrar 
en el pormenor de los métodos de amalgama^ 
cion usados en Mégico; bastará dar en general 
una idea de ellos, examinar los fenómenos quí- 
micos que se observan en la mayor parte , y ha- , 
cer conocer las dificultades que se opcmen en 
el nuevo continente á la introducción del mé- 
todo inventado en Alemania en 1 786 por Born, 
luprecht y Gellert. Los que deseen conocer á 
fondo la práctica de la amalgamación megicana, 
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hallarán las noticias mas completas en una obra 
que se propone publicar M. Sonncschiiiidt. Este 
apreciable mineralogista ha residido ¿n Nueva- 
España por espacio de doce aaos*, tuvo ocasión 
de hacer ensayos de amalgamación con mu- 
dios y varios minerales , y estuvo en disposición 
de observar por su propia experiencia las ven- 
tajas ó inconvenientes de los diversos métodos 
que se alguen en lais minas de América desde el 
siglo i6**. 

Loa antiguos conocían la propiedad que tiene 

el azogue de combinarse con el oro, y se ser- 
vian de la amalgamación para dorar el co- 
bre , y para recoger el oro coiileuido en los ves- 
tidos usados, reduciéndolos ácenia&as en vasijas 
de arciJJa Parece también cierto , que antes 
del descubrimiento de la América los mineros 
alemanes empleaban el mercurio, no solo en los 
lavaderos de las tierras auríferas, ^o también 
para sacar el oro diseminado cu las vetas * sea 

^ Plioy jxxm, 6. Yitrav.t vu, 8. Bef^niaiiii's Gesch 
der ErfioduDgen , B i , p. 44 i ^ 9 P* ^^7 « ^* 

p. 5y8. 

^ Por egemplo en GoMcronach , en el Ficbielgcbirge, 
en donde aun se enseña el sitio de los antiguos molinos 
de amalgamación {tptickmületi) destinados á moler los mi- 
li * 
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en su estado iialivu, sea compuesto con las pi- 
ritas de hierro y la mina de cobre gris. Pero 
la amalgamación de los minerales de piala, la 
ingeniosa manipulación que se usa boy en Mégi- 
co, y á ia cual se deben la mayor parte de los 
metales preciosos que hay en Europa , ó que han 
refluido de feuropa á Asia, nó datá de úias 
lejos que del aiio de i557 ; y fue inventado en 
Mégico por uñ mibero de Pacfauta, Uathadó 
l>ai tolomé de Medina. Por los documentos que 
existen en los archivos del despacho general de 
Indias y según las invesligacíoiies de Don Juan 
Diáz de la Calle ^ , no puede quedar duda nin- 
guna acerca del verdadero autor de esta invcn- 
. cidn» que se ha atribuido ^ unas veces al cand- 

neralos «irtferM. YaríoÉ docmkientos pre doia lüUaáot 

en los anchiTOS de Plassenburg , y he ienido ocasian 
de estudiar durante una larga mansión que hice en las 
montañas de Sieeben y d^ Wunesidcl , imiebaii la anti- 
gáédad .de las oonstrnccíónes destinadas para la amalga- 
mación en Grolderonach. ^ 

' Memorial tlirigído al señor üon Felipe IV ^Madrid, 
1646), 1^.49* Garcés, del l»etaeíicio de los metales^ 
p. 76-82. 

«'Solorzáno ^ ^¿Iftlca de las Indias , líb. vi , cap. vi , 
ni'*. 17. Garcilazo, 1*. i , p. 22Í>. Acesia, lib. iv, cap. U. 
Lampaáius Handbuch der HüiUnkunde y B. 1 > p. 4o >• 
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üigo £Qriquc Gar/Qt^ que principió cfi 1^66 á 
beneficiar las minas de azogue de Huancavelica, 
oirás á Fernandez de Yelasco que en 1571 in- 
trodujo la amalgamación mcgicana en el Perú. 
Todavía es mas inci^^rto el qi^c Medina, que ha- 
bía nacida en Europa, no hubiese ya hecho 
experiencias de amalgamación antes de ir á Pa- 
chaca. Un Alcalde de corte de Mégico , Berrio 
de Monlalvo ^ , autor de una memoria sobre la 
, manipulación de los minerales de plata , asegura 
que Medina babia oido decir en Espaua que se 
podia sacar la plata por medio del aaogue y de 
la sal común; pero no dá ninguna prueba con- 
yincente de esta aserción. La amalgamación en 
frió pareció tan productiva en Mégico, que cin- 
co anos después del primer descubrimiento de 
Medina, en el año' de 1662 , se contaban ya en 
Zacatecas ^ treinta y cinco haciendas donde se 
manipulaban los minerales con el azogue , aun- 
que Zacatecas cst^ tres vece^mas distante de Pa- 

* Informe al Excelentísimo señor Conde ñc Salva- 
tierra, vircy de Mégico, sobro el beneficio dcscubicrlo por 
el capitán Pedro Mendoza Melendez y Pedro García de 
Tapia ( Méjico , 164^3 ), p. 19. 

' Descripción de la ( iudad de Zacateca?, por el (ionde 
de Santiago de la Laguna , p. 4a* 
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» 

chuca que no las antiguas minas de Tasco, Zui- 

Icpequc y Tlalpujahua. 

« 

No parece que los mineros de Mágico siguen 
principios bastante fijos en la elección de ios 
minerales que deben ir á fundición 6 á amalga- 
mación ; se ve fundir en unos distritos las mis- 
mas substáncias minerales que en otros se cree 
no poderse trabajar sino por amalgamación. Por 
egemplo, los minerales que contienen muríate de 
plata son unas veces fundidos con el carbonato 
de sosa ( tequesquite ) ; otras van i la amalga- 
macion ya en patio ya de cazo; y frecuen- 
temente solo la abundancia de mercurio , y la 
facilidad de proporcionárselo es lo que decide 
al minero en la elección del método que em- 
plea. En general se considera preciso echar á 
fundición los minerales secos muy ricos^los qi|e 
contienen diezd doce marcos de plata por quin- 
tal, el sulfate de plomo argentífero y los mine- 
rales compuestos de blenda y de cobre sulfúreo. 
Por el contrario se amalgaman con utilidad , 
los pacos ó colorados ^ que no tienen el brillo 

^ Alvaro Alonzo Barba , el arle de beneficiar mef ales , 
1689, iib. H, cap. IV. Felipe de la Torre Barrio y Lima, 
minero de San Juan de Lucanas , tratado de azoguería 
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metálico; la plata nativa sulfúica , el rosicler, 
la plata agria y la córnea; el cobre-gris {fahlerz) 
rico de plata y todas hs minas secas que están 
jlíiMiminailajt en la matitz eu partículas muy pe- 
queñas. 

Los minerales que se destinan á la amalga- 
mación deben estar triturados ó reducidos á 
polvo muy fino para presentar el mayor éon- 
tacto posible al mercurio. Esta trituración en 
los arrastres 6 tahonas de que ya hemos ha- 
blado es la operación que se hace con la mayor 
perfección en casi todas las haciendas de bene- 
ficio de Mé^co. En ninguna parte de Europa he 
visto harinas minerales 6 sea lama {scMidi) tan 
fina y de grano tan igual como en las grandes 
haciendas de j^ta de Guana juáto , pertenecien- 
tes al conde de la Valenciana, al coronel Rui y 
al cónde Pérez Galvez. Cuando los minerales son 
^ muy piritosos, se los quema ó al aire libre apila- 
dos sobre camas de kKa como en Sombrerete 
ó ya reducidos en lama , poniéndolos en hornos 
de reverbero que llaman comaUUas. Encontré 

(Lima 1738). Juan Ordoíícz, Canilla sobre el bciicfitío 
de azogue (Mégico 17 58). Francisco Xavier, de Soria 
Ensayo de metalurgia (Mégico 1784). 
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▼arios de estos en Tehuilotepec» que tienen doce * 
metros de largo , sin cbtinenea0 , pero c<m dos 
fogones y cuyas llamas airaviesan el laboratorio. 
Cm todo, est» prepararion qirfiiiica de km mi- 
nerales se usa poco hablando en general^ el gran 
▼okiBiea de la» sidistancias q«e deben amalgao 
marsc, y la falta de combustibles en la mesa de 
^ la Mueva-España t baeen la qnesia no menos 
difícil que costosa* 

La trilitfacion en seco se hace con nnps mar- 
zos de los cuales trabajan ocho á un tiempo j 
están molidos por ruedas hídraúlicas ó por ca- 
▼allerias. £1 mineral ya machacado , 6 sea la 
granm^ Se pasa por un giran cuero ahogereado» 
una especie de criba ; y esa granza se la re- 
dnce á harina muy ¿na en ios arrastres o en las 
tahonas « dislinguiáidose estas en sendHas d 
de marco, segnn que tienen dos ó cnatro gpiiesos 
pedazos de pdrfido 6 de basalto, á que llaman 
piedras voladoraSf ipie giran en im circulo de 
mieve á doee metros de eireunfer^Mia. Se colo- 
can por lo comim en fila bajo un mismo sopor- 
tal <$ cobertizo doce d quince de estas tahonas, 
y se las dá el movimiento ó con agua d con ca- 
ballerías que se mudan de ocho en ocho horas. 
Una de estas máquinas muele en :24 horas 3oo 
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ó 400 kilogramos de mineral. La lama íiumeda 
qué sale de las liáionasfle lava algunas yeces nne- 
vameake ea los cs4anques de ikslamar, cuya 
coaÉteaeckm se hft peifeceioiuido modenia- 
mcnte en el distrito de Zacatecas por el señor 
Gmtéti. Cuando los minenles son ricos, <iomo 
en la mina de Rayas de Guana)uato , no se ias 
teduce en las tahonas sino al Tolwnen de «a 
ai^na gruesa , que llaman Jalsonie y se separan 
por médio de lavaduras los granos metálicos 
mas ricos que se destinan á la fundiciou ; cuya 
operación, que es muy económica, se llama 
apartar pohiUos. 

Me han asegurado que cuando se destinan ala 
amalgamación minerales de plata que aott muy 
pobresdeoro, se echa azogue en la pila sóbrela 
cual dan vueltas las piedras de las tahonas : en- 
tonces se fimna la amalgama aurífera al paso 
. que se pulveri;ai el mineral t y el movimiento 
giratorio de las piedras voladoras favorece la 
convinacion de los metales. No he tenido oca- 
sión de ver esta operación, qne no se practica 
en Guanajuato (1) £n algunas haciendas de 

^ Aquí padeció cquivocacioii e! aulor, puesto que per- 
sonas de aquel país , é inteligentes en esta materia ase - 
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plata priucipales de Nueva-EspaSa, por cgem- 
plo en Regla , no se conocen aun las tahonas; se 
contentan todavía con el uso de los mazos > y 
la lama que sale se pasa por cedazos y tolvas. 
Esta preparación es muy imperfecta , porque 
el polvo de grano desigual y grueso se amalgama 
muy mal , y padece mucho la salud de los jor- 
naleros con la nube de polvo metálico que está 
perpetuamente levantada en aquellos parages. 

La lama humedecida se lleva desde las taho- 
nas al patio ó galera de la amalgamación, que 
por lo común está enlosada con baldosas de 
piedra. Se colocan las lamas en montones que 
figuran una torta , y este nombre dan al montón 
de lama humedecida que se deja expuesto al 
aire libre, y que muchas veces tiene de veinte i 
treinta metros de ancho y cinco ó seis decíme- 
tros de espesdr. Para la amalgamación en pcítío 
que es la mas usada en América, se emplean los 
materiales siguientes : la sal blanca , el magis- 
tral, ó sea el sulfato de hierro y cobre, la cal y 
las cenizas vegetales.' 

guran que en Guanajuato se hace siempre asi la opera- 
ción, y lodo el oro que aquella mina produce, se eitrae 
asi. ( Nota del traductor. ) 
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La sal que se gasta en Nueva-España es rauy 
desigual en su punseza^ según ifue viene de las 
lagunas saladas que rodean el puerto de Colima 
á la orilla del mar del sur , d de la famosa lar- 
gona del Peíidn blanco entre S. Luis Potosí y 
Zacatecas. Esta laguna , que visitó M. Sonnes- 
chmidt , está situada al pie de una roca de gra- 
nito á la falda de la Cordillera , y se seca todos 
los años por el mes de diciembre. Dá anual- 
mente para la Real hacienda cerca de 25o,ooo ia- 
negas de sal tierra , y todas se venden para los 
patios de amalgamación; siendo el precio de cada 
fanega en el sitio mismo , médio duro. Los dis- 
tritos de las minas de la intendencia de Megico 
retíben sal de las costas de VeracriiK y de las 
fuentes de Cbautia; en Tasco cuesta la sal común 
de Yeracruz cuatro pesos el quintaL 

£1 magistral es una mezcla de cobre piritoso 

ó pirita {kupferkies) y de bicrro sulfurado, que- 
mado por algunas horas en un horáo de rever- 
bero , y enfriado lentamente : si se quema por 
mas tiempo 9 resulta un sulfato ácido áe hierro 
y cobre mezclado con hierro oxidado en su má- 
ximum. Algunas veces, * bien que raras, los 

* Garccs , p. 90. 
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aaogueros^ que a» ise lUunan los operario» de la 
amdgamacion , añaden á las piritas, duroiile su 
quema, la sal común, de suerte que se fono» 
suliato de sosa , y muriato de cobre y hierro. 
He visto también mellar con el magistral tier- 
ras de tintad de caparrosa , que son unas tier- 
ras ocrácea que contienen el oxido de hierro en 
s» maiimiun y sulfatos de hierro, Cn li^ minas 
del Real de Moran se echa mano , para prepa- 
rar el magistral , de piritas de eobre de & Juan 
Sitacora , de las cuales se paga la carga á ra^n 
de diez pesos. La cal se obtiene calcinaiulo la 
piedra de elsl bien pura y apagándola con agua ; 

I 

raras veces se substituye la acción de las cenizas 
alcalinas á la de la eal. 

Por el contacto de estas diferentes substan- 
cias, á saber la lama liiuoe«le€Ída, el azogue, 
la sal común , los sulfatos die hierro y cobre , y 
la cal , es como se forma la amalgama de plata 
en el mi^todo de la amalgamación en frió , lla- 
mada t de patío Y por crudo. Se empieza mc9- 
claiido desde luego la sal con la lama , y se re- 
pasa ^io es, se revuelve ia loria* Según es la 
pureza de la sal que se emplea , se dá cada 

quintal de lama diversa porción, desde dos y 
media á veinte libras ; y si la sal es de mediana 
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pureza, se loma un tres ó cuatro por ciento de 
ella. Llámanse metales saUneros \^% que se juzga 
que exigen mucha sal y en que el mineral de 
plata se halla eti granos de bastante volumen : 
se deja reposar el metal ensalmorado por algu- 
nos días á fin de que la sal se disuelva' y se re- 
parta eón igualdad. Si el azoguero juzga que 
los metales están calientes^ es decir, en e^ado 
de oxidación, y cargados naturalmente sea de 
su! fui os de hierro y cobre que se descomponen 
rápidamente al aire , sea de muriato de plata , 
se añade cal para enfriar la masa, operación 
qae se flam^ imrtir los metales eofi cal. Por el 
contriftrio, se pone magistral, si las harinas 
parecen demasiado frías, por egemplo si pro- 
vienen de ttinerrfesque presenlan mucho brillo 
metálico, si contienen negrillos agalenados (sul- 
furo de plomo) 6 piritas de difidl descomposi^ 
cion al aire liómedo , lo cual se llama curtir 
con magistral. Se atribuye al Isulfeto de hierro 
y cotonía própi icdad de calentar la masa; no 
teniéndola por bien preparada, siíio cuando 
homtfdetiaa y puesta en la mano causa alguna 
sensación de calor. En este caso, el ácido sulfú- 
rico, que está concetftrado en el v,uifatü ácido, 
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atrae el agua y se combina con ella desprcn- 
dieado calórico. 

Acabamos de describir dos maneras de pre- 
paración química de los minerales , esto es , la 
de cnsalmorar , y la de curlir con la cal ó el 
magistral. Después de algunos días de reposo se 
comienza á incorporar el azogue con la lama. 
La cantidad de mercurio se regula por la de 
plata que se cree sacar de los minerales ; por lo 
común se pone en el incorporo seis veces tanto 
mercurio como plata contiene la torta. Para un 
marco de plata se calculan de tres á cuatro li- 
bras de azogue, y, al tiempo de echar este, ó 
poco después, se añade á la masa una porción 
de magistral según la calidad , d usando del 
leuguage bárbaro de los azogueros, según los 
grados de frialdad de los minerales. Se calculan 
de una á siete libras de magistral por cada libra 
de mercurio ; y si este toma un color aplomado, 
es señal de que la torta trabaja , ú sea que ha 
coménzado la acción química. Para fomentar 
esta acción y aumentar el contacto de las subs- 
tancias, se dá repaso f esto es, se remueve la 
masa , sea forzando veinte 6 mas caballerías a 
correr en círculo sobre ella algunas horas , sea 
haciendo pisar las lamas por jornaleros que es- 
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tan andando días enteros con los pies desnudos 
en estos lodos metálicos. Todos los días exa- 
mina elazoguero el estado delaslamás, haciendo 
la tentadura en una jicara de madera , esto es , ' 
lava una porción de lama con agua, y por el 
aspecto que presentad mercurio y iaamalgama^ 
juaga» la masa está demariado fría 6 demasiado 
caJienle. Cuando el mercurio toma el color ce- 
niciento (en lis ceniciento); cuando* se separa 
cierto polvo gris muy fino que se pega á los 
dedos » se dice que la lorlá tiene demasiado ca- 
lor , y se la enfria añadiendo cal. Si por el con- 
trario conserva el azogoe su brillo metálico ; si 
aparece blanco , cubierto de una telilla rogiza 
6 de tornasol inorado, ó, en lis dorada\ y » 
pwece que. no egcrce acción sobre la masa , 
entonces se tiene la amalgama como demasiado 
fila , y se cree que, se la calienta mezclando el 
magistraL 

De este modo por espacio de dos, tres y aun 
de cinco meses se contrapesa la torta entre el 
magistral y la cal ; porque los efectos son muy 
diferentes según la t^perátura de la atmos- 
fera , según la naturaleza de los minerales y el 
movimiento que se dá á las lamas. Si se cree que 
la acción es demasiado fuerte y que la masa tra- 
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baja demasiado , se la deja quieta : á de «¡viere 
por el contrario accelerarla amalgamación y 
aumenUr el calor, se repiten mw frecuente*, 
mente los repasos y a con caballerías ya con hom- 
bres. Si laamalgMia ac forma demasiado pronto 
y se présenla en forma de globulillos que llaman 
pamUm ó copos ^ ^ ^xba la torta , ai^dieado 
nuevamente azogue con un poco <le magistral, 
y á veces tamlnefi con «al. Cuando por Jm ca- 
racteres exteriores ju^ga el azogue ro que el mer- 
curio está «nido con toda la plata que hay en el 
mineral y que la torta ha rendido, se echan ios 
lodos metálicos en tin», son uñaste madera 
y otras de piedra. Se colocan varios molinillos 
con aletas perpenéicalarmente» haeiéaéoles dar 
\aieltas en las tinas. Las tinas de cal y canto , 
que ^ construyen muy bien, especiakiuBate 
en Gj^anajuato , se parecen á las establecidas en 
Freiberg para lavar los residuos de laara^ga- 
macion * ; las partes terrosas y oxidadas se van 
con el agna, y el -amalgama y el azogue -quedan 
al fondo de la tina. Gom>io la fueiv^a de la cor- 
riente lleva tras sí id mismo tiempo algunos g^ 

^ Fragoso de Sequetra. ]>escr¡pcioii üe la amalgaoia- 
cton d« Freitog , iteo , p. 36. 
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.bulos de mercurio» se ocupaa en las haciendas 
grandes varias mugeres pobres indias en sacar 
•este metal de las aguas del lavadero. Se separa 
del azogue la amalgama reunida en el fondo de * 
las tinas del lavadero , apretándola para que 
pase al través de los sacos; se la dá la figura de 
pirámides, las cuales se cubren con un crisol 
puesto boca abajo á manera de campana, y la 
plata se separa del azogue por médio de la des- 
tilación. En el método que acabo de describir 
se pierden comunmente once , doce d catorce 
onzas de mercurio por cada marco de plata que 
Se saca , es decir i ¿ á i ¿ kiiograma de mer- 
curio por un kiiograma de plata. En el modo 
de amalgamación introducido en Sajíínia por* 
MM. Gellcr y Charpentier, la pérdida de azogue 
es de ¿ kiiograma por kiiograma de plata , es 
decir, ocho veces menor que en Mégico. * 

^ Su la hacienda de Haisbrüice cerca de Frcibcrg unos 
años ton. otros se trabajan por amaigamacion «le 58 
4 60,000 qointáles de mioeralcs netos que lieoen de 
y á H ioies de plata por qninlal (dos ioies hacon una 
onka. La pérdida de mercurio en la amalgamadoo propia- 
meóte llamada (im anguiscken ) y en la lavadora de los 
residuos , es de ^ de onza (6 de un lote y mi coarto) por 
quintal de mineral. £n la evaporación del mercurio (/m 
- ausffiihen), se pierde un cuarto de lote por la cantidad de 
plalB qqe corresponde á im quinlal de mineral; df lo cual ^ 

Tom.IU. 1% 
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Hemos descrito la amalgamación p6r crudo 
y de patio, esto es» en ñio sin quemar loá mi- 
nerales y poniéndolos en un patio al aire libre. * 
Medina no conoció sino el uso de la sal y de 
los sulfates de hierro y de cobre ; pero en i586, 
quince anos después que se inU*odujo su mé- 
todo en el Perú , un minero peruano Carlos 
Corso de Leca ' descubrió el beneficio de hicnVy 
aconsejando que se mezclasen unas hojillás de 
hierro con las lamas , asegurando que por mé- 
ctio de esia mezcla se perdian nueve décimos de 
merGÜrío menos. Este proceder, como veremos 
después, se funda en la descomposición del mu- 
ríalo de plata por el hierro , y en la atracción 
de este metal sobre el azufre; es conocido, pero 
muy poco seguido por lós azogueros megicanos. 
En iSgo Alonso Barba propuso la amalgama- 
ción encaliente ó por cochura en tinas de cobre, 
la cual se llama beneficio de cazo y cocimiento^ 
y es el que M. de Born propuso en 1786. En 
esle método la perdida de azogue es mucho me- 

« 

resolta segim M. H^ron déYillefosse, que por eadá 60^900 
qnintaled w miiicráles, st pierden ó destruyen 3& % qun- 
talei de mercurio. (XÓm/^ddntf, B 11, p, 178.) 

* Carta de don Juan Carbajal y Sandi , presidente de 
la real audiencia de la Plata, al cxcelentisiino seiSor 
conde de Chinchón^ yirey del Perd 1736. 
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ée las vas^ sirve para delámnponerel ínwíatD 
de plata ; al mismo tiempo ^ f^lky^ JUfUídía á 
operación, ya hacieatto^inas energicavla acción 
de las afinidades» ya dando movimiento á )aj[ii[;^a^ 
liquida q«e empieiaa í bervir « .^iifca ^eflla €a||(e- 
cie de amalgamación en varias minas 4e Mégico 
que son abunda&les.en fiAtíL cómMi>f ,^i^ colo- 
rados, Juan de Ordoñez, cuya obra hemos citado 

yá, aconsejo también .anialgamar ei| apí09mtps 
calentados eon estofas. En 1676 , Juan 4e Cor- 
rosegarra de^ubrió míi proceder poco usado 
en «1 dia,,^|iie8e Uanwrt beMÜLcio de la pelkt 
de plata que consiste en añadir al mercurio del 
amalgama « una psute de pkta yk formada. Se 
supone que esta pella favorece la extracción de 
la plata, y que la pérdida de azogue es tanto 
menor cuanto la amalgama se disemina con 
mas dificultad en la masa. Otro quinto método 
es el beneficio de /a colpa^ 7 consiste en que 
en vez de un magistral artificial que contiene 
mucbo mas sulfato de cobre que de biarro , se 
emplea la colpa, que «s una meecla natural de 
sulfato ácido de bierro y de oxido de iúeiro en 
su maxiaiun. Esta especie de beneficio preconi* 
sbado por don Lorenzo de la Torre, presenta 

12 * 
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una parte de las utilidades que acabamos de 
indicar hablando de la amalgamación por m¿- 
<4io del hierro. 

£1 proceder inventado por el minero de 
Pachuca es ima de aquellas operaciones quími- 
cas que siglos hace se practica con cierto buen 
éxito, Atí que las personas que sacan la plata 
de su mineral por médio del azogue tengan 
el menor conocimiento ni de la naturaleza de 
las substancias de que se sirven , ni del modo 
particular de su acción. Los azogueros hablan 
«de un montón de minerales, como de un cuerpo 
organizado á qaien amnéntand dÍ8minnyen sa 
calor natural. Parecidos á los médicos que en 
Jos siglos bárbaros dividían todos los alimentos 
y todos los remedios en dos clases , calientes y 
fríos» asi los azogueros no ven en los minerales 
sino substáncias que es menester calentar con sul- 
fatos si están fiias, 5$ enfriar con álcalis si están 
demasiado calientes. £1 uso ya introducido en 
tiempo de PKnio, de frotar los metales con sal 
antes de aplicarles la amalgama de oro, ha 
dado sin duda lugar al uso de la sal en la amal-. 
gamacion megicana : los azogueros dicen que 
ñrve para limpiar casirar y desenzummar la 
plata que está envuelta con azufre , arsénico 
y antimonio como con una telilla ó capzzi 
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cuya presencia impide el contacto inmediato de * 
h plata con el mercurio. La acdon de csle. 
metal se hace mas enérgica con los sulfatos» 
porque calientan la masa; jr es también pro^ 
bable que Medina no empleo simultáneamente el 
sulfato de hierro y cobre, y la sal común » ¿no 
porque en sus primeros ensayos advirtid que esta, 
no fayorecia el proceder sino en los mineralet 
que contienen piritas descompuestas. No te-, 
niendo ninguna idea clara de la acción de los . 
sul£sitos sobre el muriato de sosa (sal común) 
trataba de rehacer los minerales ^ esto es, de 
a&adír magistral á aquellos que el minero tiene 
por no \ilrióUcos. 

Desde que en Europa se comenzó á practicar 
la amalgamación de los minerales de plata ^ j 
se reunieron los sabios de todas las naciones 
en el congreso metalúrgico 4e Schemnits > ^ 
la teoría confusa de Barba y de los azogueros 
americanos ha sido reemplazada por ideas mas- 
sanas y mejor adaptadas al estado actual de la 
química. Se dá por supuesto que cuanto pasa, en 
Freiberg, donde en pocas horas se amalgama 
una masa de minerales quemados, debe hacerse 

^Propiamente de Szklaio ó GlaAiitte , ecrca 
Schenuiite. 
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poco á poco en la amalgamación de Mégico r 
donde los minerales ordinariamente no se que- 
man y en donde quedan por muchos meses 
expuestos al aire libre ; al sol y a la lluvia. Se 
cree que en la mezcla humedecida de mine- 
rales de plata, azogue « sal , cal y magistral, este 
último , que es un sulfato ácido de hierro y 
cobre, descompone la sal, que se forma 9ulfalo 
de sosa y muriato de plata^ y este se descom- 
pone por el mercurio que se une con la plata 
desoxidada. Se está de acuerdo en que se aña- 
den Ifi cal ó la potasa para impedir que el ácido 
sulfiSrico excedente obre sobre el mercurio; 
Según esta explicación , la plata que se halla en 
m mineral en estado metálico aunque unido al 
azufre , al antimonio , al hierro S al cobre , al 
zinc ^ al arsénico^ y al plomo ^ paaa al estado 

de muriato antes de combinarse con el mercurio. 

£1 señor Garcés, escritor Megicano ^ que y^ 
hemos citado variaa ireces , piensa por el con- 

* En la plata ágria prismática Klaprotiis. Beitrage^ t. i, 
p. i66. Berghbaukunde , B. I , p. 289. 

'En el Gcdbre grí», d weksffiütígen^ y d 'gfau¡fií* 
ügetz, Klaproth.', t. nr, p. 6i. 

' En el cobre gris argentífero. 
^ En el (veissgüitigerzt 

* Teórica del ben^ch^ p. iia-ii6. 
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Ir^o , que no se forma muriato de plata en la 
operación de la amaigamacion \ y supone que 
el ácido muríático no se combina sino con los 
metales que se encuentran upidos con 1^ plata; * 
que el agua arrastra los muriatos solubljss de 
hierro / cobre , y que desembarazada la platji de 
estas substáncias se combina libremente con el 
mercurio. Esta explicación» al parecer mu/ 
sencilla, es contraría á las leyes de las afinidades. 
Si el ácido muríático » desprendido por la ac- 
ción de loa sulfatos sobre el muriato de sosa,. 
ó sal común , obra sobre qualquier mineral de 
plata, por egemplo, sobre la mina de plata 
agria prismática ¿ que coniieqe plata, hierro, 
anümónio, azufre , cobre y arsénico , se fomará 
necesariamente muriato de plata^ luego que el 
tfcido haya apurado los demás metales. La teoría 
del señor Garcés es no menos inaplicable á la 
amalgamación de los minerales de plata sulfú- 
rea , que abundan mucho en la mayor parte de 
las v.etas de Mágico. 

Sin entrar en esta obra en una profunda 
discusiojl de Iqs fendmenos que presenta el 
contacto de tantas substáncias eterogéneas, ni 
resolver la importante cuestión 4e si se puede 
amalgamar en crudo sin sal ni magistral , me 
ceñiré á citar varias experiéncias que M. Gay- 
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Lussac y yo hemos hecho , y que pueden dar 
abónalas acerca de la amalgamación megicana. 

Es fabo la mezcla de azufre impida en* 
teramentela onion de l^a plata con el azogue, 
y que un sulforo de plata no d^ la amalgama en • 
cru^^o sino añadiendo muriato de sosa y sulfato 
de hierro : hemos obsenrado por el contrario 
que triturando el mercurio y el sulfuro de plata 
artificial, el mercurio se apaga prontamente , y 
se obtiene un poco de plata por médio de la 
destilación de la amalgama. Hemos mezclado 
mercuiío conla mina de plata sulfúrea pulveri- 
zada , y después de estar en contacto 4^ horas 
se formd un poco de amalgama de plata. En 
esta experieñcia , y en las siguientes , se' ha 
obrado sobre dos d tres grammas ' de mine- 
ral , siendo la temperatura del aire de diez i 
doce grados centígrados, y habiendo humede- 
cido las mezclas ligeramente. 

Imitando la amalgamación de palio usada en 
Mágico , y mezclando en frío sulfuro de plata 
natural , sulfa to de hierro y sai y cal , no hemos 
hallado ycstígio de muriato de plata, aunque ta 
mezcla haya estado en contacto una semana en«> 

* Cada gramma de peso de Francia tiene veinte granes 
de Caslilla. 
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tera ; por el contrarío lo hemos obtenido , cuan- 
do la masa ha estado algunas horas á una tem- 
peratura artiñcial de 3o^ á 34" centígrados. .£n 
la región caliente de laNueva-Espaiia las tórtas 
puestas al sol se calientan aun mas , y así se 
observa que la amalgamación es mas lenta sobre 
las mesas d llanos elevados , donde el termóme- 
tro baja hasta el punto de la congelación , que 
en lo hondo de los valles y en los llanos vecinos 
á las costas. Es probable que el muriato de plata, 
qu^ se forma prontamente á los 34° de tempe- 
ratura 9 tardaría en formarse mucho mas tiempo 
á temperatura mucho menor. 

Mellando sal, sulfate de hierro f mercurio 
en frió , se obtiene muriato de mercurio ; el cual 
muriato se presenta también cuando se tritura 
el mercurio con el muriato de plata artificial. 
Se puede creer que en la amalgamación én 
grande , una parte del mercurio se convierte en 
muriato por dos distintas vias, á saber , por la 
descomposición del muriato de plata , y por la 
acción inmediata del magistral y de la sal, em-^ 
picados con demasiada abundancia. La cal , que 
remedia este último modo de acción» no quita 
en fiio el azufre á la plata , porque, mezclando, 
sulfuro de plata natural con la cal , no se forma 
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sulfiirode cfd , aunque se haya triturado la mez- 
cla por muchos dia& La cal se opone de un modo 
muy notable á la combinación de la plata y al 
mercurio , y se observa que este se apaga con 
dificultad cuando sé tritura una mezcla de cal, 
de sulfuro de plata y de mercurio. Del mismo 
modo , formando una pasta de mineral de plata, 
sal , magistral y mercurio , y triturando las la- 
mas hasta que el mercurio desaparezca á la vista^ 
se vé á este separarse de la lama , y reunirse en 
masas basiantc grandes luego que se añade cal ; 
al momento las bolitas de mercurio aumentan 
poco á poco de volumen , y se dejan ver en todos 
los puntos donde las moléculas de cal tocan la 
mezcla; y por esta acción particular de la cal es 
por lo que dicen los azogueros que enfria el 
mercurio , d que impide que la torta trabaje. 

£1 ácido muriático, desprendido de la sal por 
el sul£rto de hieno> ataca la plata aun hallándose 
esta en su mineral en estado metálico. Emplean- 
do cop la plat4 sulfúrea el ácido muriático , se 
obtiene con abundancia muriato de plata ; y 
echando el mismo iddo sobre el sulfuro de plata 
natural, se desprende el hidrogeno sulfúreo. 
M. Proust observo que Ips pesos fuertes que 
cayeron al Sondo del mar cuando el naafrágia 
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memorable del navio S. Pedro Alcántara, se 
habían cubierto » en corto espacio de tiempo ^ 

de una costra de muriato de plata de medio mil- 

• 

iimetro de espesor i yo hice la misma observa- 
ción mientras estuve en el Perú, cuando nau- 
fragó la frag^tá Santa Leocadia^ en las costas del 
mar del sur cerca del cabo de Santa Helena. 
M. Pallas 1 afirma que en Sibária , á las orillas 
del Jaik, se han hallado monedas antiguas tár- 
taras conyertidas en muriato de plata por el 
contacto de un terreno impregnado de sal. Todos 
estos hechos concurren á probar, que en muchas 
circunsláncias el ácido muriático egercc acción 
sobre la plata metálica. 

M. Gay-Lussac y yo hemos conseguido Ümi- 
tar en pequeño el beneficio de hierro^ manipu- 
lación ingeniosa conocida en el Perú desde fi- 
nesdel siglo 16 é introducida por M. Gellert en 
los laboríos de Sajónia. Hemos visto que mez- 
ciando en frío el sulfuro de plata natural, con 
sal , magistral , cal y mercurio , se forma la amal- 
gama mas abundantemente , » se aHade á la torta 
limaduras de hierro : entonces el hierro no solo 
sirve para descomponer el muriato de plata 

^ Nordicke Ikiiráge, B^iii, p. 64. 
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como en el método de amalgamación de Freí-' 

berg , sino principalmente para separar el azu- 
be de la piala mineralizada. Dejando en con* 
tacto por ^4 horas plata sulfúrea y limaduras de 
hierro t quedó la plata tan á descobierto, que 
añadiendo mercurio se obtu>o en pocos minu- 
tos una cantidad, considerable de amalgama de 
plata. Si sobre esta composición se echa ácido 
muriálico , se desprende infinitamente mas hi- 
drogeno sulfúreo que el que resulta mezclando 
con ^el mismo ácido la plata sulfúrea sola. Es 
probable que el oxido de hierro en su máximum» 
que se haDá en los colorados ó pacos y en los 
minerales mezclados de piritas descompuestas » 
obre de un modo análogo á la limadura de 
hieiTO. 

La enorme pérdida de mercurio que se ob- 
serva en la amalgamación americana proviene 
de muchas causas que obran dmultaneamente. 
Si en el beneficio de patio se debiese toda la 
plata que se saca i una descomposición de mu- 
riato de plata por el mercurio , se perdería una 
porción de este mcftal que estaría con la de 
plata que hay en el muriato ^ en la proporción 
de 4 : 7 9 &poco mas ó menos ; porque esta pro- 
porción es la de las respectivas oxidaciones de 
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los dos melales. Otra parte de mercurio, y acaso 
la maycNr, se. pierde porque queda disemfaada 
en una inmensa masa de lama ; siendo tan grande 
esta división del metal , que no basta el mayor 
esmero eú el lavadero para reunir las moléculas 
que se ocultan en los residuos. Debe también 
buscarse otra 3* causa de la pérdida de mercu- 
rio en su contacto con el agua salada, y en estar 
al aire libre y á los rayos del sol durante tres , 
cuatro y aun cinco njeses. Este cúmulo de mer^ 
curio y lama que encierran un gran número de 
substancias metálicas heterogéneas y humedeci- 
das por disoluciones salinas , están compuestas 
de una infiuatidad de pilitas galvánicas, cuya ac- 
ción lenta pero de larga duración , favorece la 
oxidación del mercurio y la acción de las afini- 
dades químicas. ' 

Del conjunto de estas indigaciones resulta» que 
el uso del hierro perfecdonaria visiblemente el 
método de la amalgamación. Si los minerales 
que se manejan no fueseq sino plata sulfúrea , 
bastarla acaso la limadura de hierro para dejar 
á descubierto la plata , y para separarla del 
azufre que retarda la unión de la plata con el 
mercurio. Pero como en todos los demás mine- 
rales de plata hay, ademas del azufre, diferentes 
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' metalas combinados con la plata , se hace nece- 

sarío emplear simultáneamente la sal y los suLfet- 
losde cobre y hierro, para favorecer el despren- 
dimiento del ácido munático que se combina 
con el cobre y el hierro , el antimonio , el plomo 
y la plata. Los muríalos de hierro , cobre , zinc 
y arsénico , y aun el de plomo , quedan disnel- 
tos; y el muriato de plata , que es insoluble por 
excelencia, se descompone por el contacto con 
el azogue. 

Hace mucho tiempo que se ha propuesto cu- 
brir el suelo, sobre que se ponen las tortas, con 
planchas de hierro y cobre en vez de baldosas; 
se ha tanteado el repasar la masa, haciéndola 
labrar por arados cuyaréja fuese de aquellos dos 
metales ; pero las caballerías padecieron dema- 
siado en esta labor , á causa de lo espeso 7 poco 
dúctil de la pasta que forma la lama. Por otra 
parte el uso de hacer pisotear las lamas por 
caballerías en vez de servirse de hombres, no 
tiene en Mégico mas larga fecha que el año 
de 1783. Don Juan Cornejo llevó del Peni esta 
idea, y el gobierno le concedió un privilegio 
de que gozó poco tiempó y que solo le produjo 
unos 60,000 pesos « suma pequeña, si se refle- 
xiona que los gastos de amalgamación se han 
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disminuido acaso oiia cuarta parte desde que 

no hay necesidad de ocupar aquel gran número 
jie operáríos que se paseaban con los pies des- 
calzos sobie los montones de lamas* 

La amalgamación , tal cual la hemos descrito, 
sirve para sacar toda la plata de los ndnerales 
en que se ha empleado el mercurio , siempre 

que el azoguero sea experto y conozca bien el 
aspecto ó caracteres exteriores del mercurio 
por donde se juzga si la torta necesita de cal ó 
de salfato de hierro. En Guauajuato donde las 
haciendas de beneficio están mas bien dirigidas, 
se amalgaman con buen suceso algunos mine- 
rales que no encierran sino H de onza de plata 
por quintal ; y M . Sonneschmidt úo encontré 
sino rs de onza de plata en unos residuos de 
amalgamación prorenientes de minerales de los 
cuales el quintal ' conlcnia cinco ó seis marcos 
de plata. £n las labores de Regla por el con- 
trario, las lamas se echan al lavadero antes que el 
mercurio haya extraído toda la plata que se 
encuentra en la torta ; y en Mégico se cree que 
el padre del dueño actual de la famosa mina de 

^ SonneschmidL Miner, BreschneibuDg der Bergwersk- 
Ke viere, p. io3. . ' 
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.la Vizcaina , arrojó al río en los residuos una 

enorme cantidad de plata. 

£1 método descubierto por Medina tiene la 
gran ventaja de la sencillés^; pues no exige cons- 
trucción de edificios, ni combustibles, ni má- 
quinas, ni apenas fuerza motriz. Con el mercu- 
rio y algunas caballerías para mover los arras- 
tres, se puede en la amalgamación por patio 
sacar la plata de todos los minerales secos, cer- 
ca del tiro de donde se los saca y en médio de 
un desierto, con tal que el terreno esté bastante 
igual para sentar las tortas. Pero tiene el incon- 
veniente de ser lento y de causar una gran pér- 
dida de azogue. Como este se divide extraordi- 
nariamente, y se trabajan á un tiempo millares 
de quintales de minerales, no se puede recoger 
el oxido y el muriato de merpurio que arrebatan 
las aguas del lavaderb. Por el método de amal- 
gamación de Europa, y que se debe á las sa- 
bias investigaciones de MM. Born, Ruprecht, 
Gellerty Charpentier, se extrae la plata en 
24 boras; se emplea de sesenta á ciento y cin- 
cuenta veces menos tiempo que en las colonias 
españolas, y se consume, como lo observamos 
arriba, ocho veces menos azogii^e. Pero ¿como 
se hade introdupr enMégico d en el Perú el mé- 
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todo de Freiberg que se funda sobre la quema 
de los minerales , y el movimiento giratorio de 
los toneles ? £n Freiberg se amalgaman en 
todo el año 60,000 quintales de minerales; y 
en Nueva-España cerca de diez millones. ¿ Como 
pues se ha de encerrar en toneles esta enorme 
masa de minerales? como se han de hallar fuer- 
zas motrices para hacer dar vueltas á un millón 
de toneles ? ^ Como se han de quemarlos minera- 
• les en un país escaso de combustible , y donde 
las minas están situadas en unas mesas d llanos 
donde no hay bosques? 

Después de haber tratado de la amalgamación 
usada en América, nos queda por tantear la re- 
solución de un problema muy importante, y es 
el de la cantitad de azogue que necesitan anual- 
mente las minas de Nueva-Espaüa. Mégico y el 
Perú producen , hablando en general , tanta mas 
plata , cuanto en mas abundancia y mas barato 
reciben el mercurio. Cuando les falta este me- 
tal , como sucede frecuentemente en tiempo de 

^ No hay duda en que para recibir á 17 millones de 
qontales de mineral , se necesitarían on millón de toneles ; 

pero suponiendo que se pueda amalgamar tan rápida- 
mente como en Sajónia bastarían 333o toneles para reem- 
placar el beneficio de patio de todo el reino da Mégico. 

Tom, IIL i3 



# 
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guerras marítimas, vá con menos actividad el 
laborío de 1^ min^s; eotooces se aii)Qptpi|aj(i Ic^ 
minerales en las haciendas , sin poder extraerse 
la piala. Hay ricos propietarios que tienen en 
sus almacenes por valor de 5oo li 800,000 du- 
ros de minerales, y se en(:uentraa á veces si^ el 
dinero necesario para atender á los gastos dia- 
rios de sus minas. Por otra pa]:t^ cuanto mas 
ázoguc exige la América española, sea por el 
estado flor^i^nte de sus minas, sea á causa del 
método de amalgamación que se sigue en ellas, 
tanto mas aumenta el precio de este metal en Eu- 
ropa. Los pocos países i quienes la naturaleza ha 
provisto de él, como la Espaíia, el deparlc- 
mentp del Mont-tonnerre , la Camiola y la 
'!fransilvánia ganan en esta subida de precio; 
pero los distritosde minas de plata, cn.los cuales 
es tanto m<^ de desear que progrese la amalga- 
cion, cuanto no tienen el combustible necec^rijo 
para la fundición, sufren gravemente los efec- 
tos de las grande exportaciones de azogue para 
América. 

La Nueva-Espana consume al ano 16,000 quin- 
tales de mercurio. La corte de Madrid, que se 
ha reservado el derecho de vender exclusiva- 
mente el mercurio, sea español ó estrangero, 
conduyd en 1784 un contrato con él emperador 
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de Austria según el cual este subministra el mer«» 

curio á 5^ duros : anualmente envía en tiempo 
de paz, en buques de la marina Real, á veces 
9000, á veces 24,000 quintales. En i8o3 se for- 
mó el Utilísimo proyecto de proveer el reino de 
Mégico para muchos arios, á fin de que en el 
caso imprevisto de una guerra no se interrum- 
piese la amalgamación por falta de azogue; pe- 
ro este proyectado repuesto , tuvo la suerte que 
tantos otros proyectos cuya execucion no se ha 
verificado. Antes del año de 1770 en que ella** 
borio de las minas era mucho menor que en el 
dia, la Nueva-España no recibía otro mercurio 
que el de las minas de Almadén y de Huancave- 
Uca. El azogue de Alemania, cuya mayor parte 
es de Idría, no se introdujo en Mégico sino 
después del hundimiento las obras subterrá^ 
neas de Huancavelica y en una época en que en 
la mina de Almadén ' se hallaban inmidadas la 
mayor parte de las obras y no daba sino muy 
escasos productos. Pero en 1800 y 1802 se puso 
nuevamente esta mina en un estado tan florecien- 
tCy que ella sola dabapor ano mas de 20^000 quin* 
tales de mercurio, y se concebian esperanzas 
de poderse pasar sin el azogue alemán para 

^ Sobre estas minas y las de Almadencjos , vcansé las 
curiosas indagaciones de M. Coquebert de Montbret, en 
el Journal des Mlnes^ n^ 19 , p. 396. 

i3 ! 
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la provisión de Mégico y . del Perú. Ha ha- 
bido afíos en que han entrado por Yeracruz 
de diez á doce mil quintales de la Alemania* 
Ello es que desde el año de 1 762 al de 1781 las 
amalgamaciones de rSucva-Espafia han destrui- 
do ^ la suma enorme de 191,405 quintales de 
mercurio , cuyo valor ha sido en América de 
mas de 12 millones de pesos. 

El laborío de las minas se ha aumentado á 
proporción que ha bajado el precio del azogue. 
En 1590 en tiempo del virey Don Luis de Ye- 
lasco II, se vendia en Mégico el quintal de azo- 
gue i razen de 187 duros. Pero en el siglo 18 ha- 
bia de tal modo bajado el precio de este mcLal, 
que en 1760 la corte, lo did á los mineros á 
82 duros. Desde 1767 á 1776 era su precio de 
6a duros el quintal. £n 1777 bajo el ministerio 
de Calvez, se fijó por un decreto Real el precio 
del azogue de Almadén en 4^ pesos y dos 
reales, y el de Alemania en 63 pesos. En Gua- 
najuato crece el precio de ambos mercurios 
dos, ó dos y medio pesos en quintal » á causa de 
su costosa conducción á lomo. En el mercurio 
de Idria gana el rey, por la diferencia del peso 

^ Por simple oxidación 6 por combinación qoimica con 
ú áddo mnriático. 
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de Alemáaia y el de Mégico^ 23 por ciento; de 

suerte que una ilustrada política dcbia mover á 
la metrópoU á darlo mas barato. Por anti|[tta 
costumbre se permite á los mineros de ciertos 
reales de miiias» por egemplo á los de Guana- 
juato y Zacatecas, comprar dos tercios del azo- 
goe español y solo un tercio del alemán. A otros 
distritos se les fuerza á tomar mas mercurio de 
Idria que de Almadén. Como el primero es 
mas caro , se resisten á tomarlo, y los mineros 
suponen que lo encuentran impuro. 

La imparcialidad en el repartimiento del 
azogue es de la mayor importancia para la pros- 
peridad de las minas de Nueva-Espaíía. Mien- 
tras no se ponga en libertad este ramo de co* 
mercio, se debería confiar exclusivamente 'su 
repartimiento al tribunal de mineria , único 
que está en estado de juzgar del número de quin- 
tales indispensable para las haciendas de amalga- 
mación de los varios distritos. Por desgracia los 
weyes, y ios que los rodean, son celosos del de- 
recha de administrar por sí mismos este ramo de 
rentas Reales. Saben muy bien que repartir el 
azogue, especialmente el de Almadén que es un 
tercio mas barato que el de Idria , es conceder 
una gracia ; y en las coldnias, como en todas par- 



igS LIBRO IV. 

tes, deja siempre provechos el favorecer á los 
particulares mas ricos y poderosos. De aqui re- 
sulta, que los mineros mas pobres, como son ios 
de Tasco, Temascaltepeic 6 Cópala , no pueden 
proporcionarse mercurio , cuando las grandes 
haciendas de Guanajuato y de Real del Monte lo 
tienen en abundancia. 

La superintendencia general de minas en 
España es la encargada de la venta del azogue 
en las colonias de America. £1 minisü^o Don 
Antonio Váidas coiicibio' él estraflo y átrevido 
proyecto de regular él mismo y desde Madrid , 
el repartimiento del azogue pára las diversas 
minas de Mégico. Para este efecto mandó al 
Tirey en 1785, que hiciere formar déscripciohes 
estadísticas dé todas minas de Nueva-España, 
y enviase í Europa muestras de todas las vetas 
que est&ban en laborío. Eh Mágico se tropezó 
inmediatamente con la imposibilidad de poner 
en egecucioü la orden del miiiistro; no se envió 
muestra ninguna , y el repartimiento del azogue 
quedó como estaba, entregado á la dirección 
del vire y. 

El estado siguiente ^ prüeba el influjo del 

* Ir^bijo del precio del azogue sobre su consumo , por don 
Amonio del Campo Marín, ( Manuscrito. ) 
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precio del azogue sobre su consumo. La re- 
baja en su preao , y la libertad de comercio 
con todos los puertos de España, han contri- 
buido á un mismo tiempo i los progresos del 
laborío. 



LÉPQGAS. 


Precio 
de mi quintal 
de azogQe. 


Gintoino total 

de azogue. 1 


1762 — 1766 
1767 — 177 1 
177a — 1777 
1778 — 1782 


82 pesos. 
69 
6a 
41 


35,750 quintales. 
42,000 
53,000 
59,000 



En el año dé 178a se supo en Mégico que la 
China posee minas de mercurio ; y se creyó que 
podrían sacarse anualmente de Ganvin cerca' 
de 1 5,000 quintales, á razón de 35 pesos cada 
uno. £1 virey Galvez envid allá un cargamento 
de pieles de niitría para cambiarlas por azogue; 
pero se egecutó muy mal este proyecto , que 
ciertamente estaba muy bien concebido. £1 stto- 
gue chino que se trajo de Cantón y de Manila 
era impttro , pues contenia mucho plomo ; su 
precio salió á 82 duros el quintal; y aun no se 
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pudo proporcionar sino muy corta cantidad. 
Desde 1 793 se ha olvidado enteramente este im- 
portante obgeto , que convendría sin embargo 
volver á examinar, especialmente en una época 
en que los megicanos experimentan grandes di- 
ficultades p^ra obtener mercurio del continente 

« 

europeo. 

Por el conjunto de indagaciones que he hechor 
toda la América espaiiola , esto es , Mégico , el • 
Perá, Chile y Buenos -Aires (porque en los 
otros parages no se conoce la amalgamación) 
consumen al año mas de 25,ooo quintales de 
azogue , cuyo precio en las coldnias asciende á 
1,2409000 duros. M. Héron de \iUe£osse , en 
un estado muy curioso que presenta la cantidad 
de cada metal que se beneficia en todo el globo, 
▼alúa el mercurio que se saca de las minas de 
Europa en 36,oüo quintales. De este dato re- 
sulta , que después del cobalto , es el azogue el 
metal mas escaso, y que aun lo es dos veces 
mas que el estaño. 

Ahora preguntaremos cual es la cantidad de 
oro y plata que producen en la actualidad las 
minas de Nueva-España? ¿Cuales son los leso- 
ros que desde el descubrimiento de la América 
ha hecho el comercio de Mégico refluir en Eu- 
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ropa y Asia? Las noticias circunstanciadas que 
yo he recogido mientras estufe en las colonias 
Españolas, de los registros de las casas de mo- 
neda de MégicOr^ Lima, Santa Fe y Popayan, 
me han puesto en estado de poder dar acerca 
del producto de las minas, datos mas exactos 
que cuantos se han publicado hasta aqui. Parte 
de las consecuencias fruto de mis investigacio- 
nes, se hallan ya en las obras de MM.Bourgoing, 
Brongniart, Laborde y Uéronde Villefosse S á 
quienes se las comuniqué inmediatamente que 
volví á Europa. 

La cantidad de plata que anualmente se saca 
de las minas d^e líueva-Espana, ya hemos dicho 
que no tanto depende de la abundancia y rique- 
za intruiseca de los minerales, como de la faci- 
lidad con que los mineros obtienen el azogue 
necesario para la amalgamación. De , consi- 
guiente no debe estrañarse el ver que varíe con 
mucha irregularidad el número de marcos de 
plata que se convierten en pesos en la casa de 

* Bourgoing; tableau de FEspagne moderne, edic , 
t. li , p. a i5. Brongniart; traité de minéralogie ; t U , 
p. 35i. Labmde; itinéraire de Tfispagne . i.^ edic. ; t. iv, 
p. 383 y 5o^. Héron de Vülefosse; de la richesse miuérale 
t» 1 , p. 349-a55. 
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la moneda de Mégico. Si después de un año en 
que por efecto dé úm goérrá marítima, á otro 
accidente, ha faltado el mercurio, viene otro 
en que llega eii abundancia, éntonceá siiccédé un 
producto grandísimo de plata á una muy corta 
fabricación de moneda. £n Sajdnia , donde se 
tiene cotí ftclUQád él pbcó thercnrib qué üé ne- 
cesita para la amalgamación , el producto de las 
minas de Freiberg guarda igualdad tan admi- 
rable, que desde 1793 á 1799 ni ha bajado de 
48,3od marcos de plata, ni ha pasado de 
50,700; pero en este pais las grandes sequías 
que impiden el molimiento de las ruedas hidráu- 
licas , y entorpecen los desagües , tienen el 
mismo influjo en la cantidad de plata llevada 
i la casa de la moneda, que la escas&de azogue 
• en América. 

Desde 1777, hasta i8o3 la cantidad de plata 
exlraida de los minerales megicanos, ha sido 
constantemente por encima de dos millo- 
nes de marcos ; desde 1796 á 1799 fue de 
2,700,000; al paso que desde idoo á 1802 no 
llegó á 2,100,000 marcos. Seria un error el 
deducir de estos datos , que el laborío de las 
minas de Megico ha estado menos floreciente 
en estos últimos años. En 1801 no se obtuvie- 
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ron, en oro y piala, sino i6,568,ooopesos, y 
en i8o3y á causa de la abundancia de mercu- 
rio , ya ascendió la fabricación de moneda á 
33,166,906 pesos. 

Dejando aparte la influencia de causas acci- 
dentales 9 resulta que las minas y lavaderos de 
Nueva-Espaua producen actualmente , un ano 
con otro 9 7000 marcos de oro y a^Soo^ooo 
marcos de plata', cuyo valor médio es en todo 
millones de pesos. 

Veinte años hace no era este producto sino 

de quince á diez y seis millones , y hace 5o años 
no era sino de once á doce. A principios del 
siglo 18 la cantidad de oro y plata acuñada 
en Mégico era solo de cinco i seis millones de 
duros. El enorme aumento que se observa en 
los últimos tiempos debe atribuirse á gran nú- 
mero de causas que han concurrido á un mismo 
tiempo , y entre las cuales debe ponerse en pri- 
mera línea el aumento de problacion en la mesa 
de Mégico, los progresos de las luces é indus- 
tria nacional , la libertad de comercio conce- 
dida á la América en 1778, la facilidad de pro- 
porcionarse mas barato el hierro y el acero 
necesarios para las minas, la baja de precio del 
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azogue , la descubierta de las minas de Catorce 
y Valenciana, y la creación del tribunal de 
minería. 

Los dos anos en que el producto de oro y 

plata lleg() á su máximum, fueron los de 1796 
y 1797. £n el primero se acuñaron en la casa 
de moneda de Mégico 25,644»^^^ pesos, y en 
el segundo a5,o8o,ooo. Para juzgar del efecto 
que produjo la libertad del comercio , ó por 
mejor decir, la cesación del monopolio de los 
galeones , basta recordarse de que el valor del 
oro y la plata acunados en Mégico fue desde 
1766 á 1778, de 191,589,179 pesos, y desde 
1779 á 1791, de 232,525, 412 : de suerte que 
desde el año de 1778 ha sido el aumento una 
cuarta parte del producto total. 

En los archivos de la casa de moneda de 
Mégico se encuentian datos exactos de la can- 
tidad de oro y plata acuñados desde 1690. He 
aquí dos estados formados según cslos datos. £1 
indica el valor del oro y plata en pesos 
fuertes; y el 2°. la cantidad d.e marcos de plata 
entregados a la casa de moneda y convertidos 
en pesos. 



• 
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CAPÍTULO Xí. 2o5 

ESTADO N». L 

Oro y plaia tacados de las nanas de Jiligko yaadtados 
en Mégico desde 1690 , hasta i8o3. 



j Valor 

en pesos. 


Anos . 


'N'^alor 
en posos. 


■Á 


1 \ alor 

' (11 pesos. 




Nalor 

en pesos. 


1 69^* 
1691 
1692 
1G93 
1G94 

1696 

IG98 


6,213,709 

801,378 

i,8 ^0,029 
4,001,493 
3, 190,618 

3,004,787 


1 7 20 
1721 
1732 
1723 
1724 
1725 
1726 
1727 
1728 


9,460,734 

^,824,43^ 
8,107,3 í8 
7,872,822 
7,370,815 
8,í66,i46 
8,1 33,088 
9,228.5 |5 
8,814,970 


1750 
I y5l 
1752 
1753 

1755 
1756 

^7-^7 
.758 

,'7^9 


§3,209,000 
1 2,63 1 ,00o 
13,627,500 

1 1,59^,000 

1 I , J9^,ooo 

i2,486,5oo 
12,299,500 

1 2,529,000 
i2,75-,59Í 
I 3,022,000 


1780 
1781 

1782 
1783 

1784 
1785 

i7»7 

1788 
1789 


17,514,26^ 
ao,335,84a 

>7»^8»'Í9« 
20,7 16,657 

21,037,374 

18,570,308 

17,257,104 

16, 1 10,340 

20, 146,365 

.21,229,91 1 


1 "OO 

1701 

1703. 

1704 

1 70J 
I70G 

1707 

1708 

1709 


3.3'*o. 1 21 
í, 019,093 
5,02a,55o 
6,079,454 
5,677,022 

6,172,037 
5,735,o3'i 
5,735,601 
5,ai4,i43 


1731 
'1732 
1733 

'73Í 
.735 

1736 
1738 


<),: t■''^^"'• 
8,7 26,465 
10,009,795 

8j K>6, Jj3 

7,f)2-2,00 I 
I I ,0 l(>,00«) 

8, 122, 14 0 
9,490,25 0 
8,350,785 


1 - (Ki 

1 702 

1 7 63 
• - <i / 
' / Vi 
1 7()j 

1-66 

>;67 

1768 


1 1,968,000 
1 1,73 1 ,00o 
10,1 14,^92 
11,775,041 
9,-92, .'>7:) 
I i,Go4,8^5 
i i,2io,o5o 
io,4i5,ii6 
12,278,957 
111,938,784 


j'79' 

1793 

'79Í 

'79^ 
1796 

»797 

.798 

*799 


1 i8,o63,68H 
'21,121,713 
^24,195,0;! 
la4,3ia,9Í2 
22,01 1 ,()3 1 
24,.'i93,j8. 
25,644,36(> 
a5,09o,o38 
24,004,589 
aa,o53,ia5 


I7I0 
1711 

1712 

.713 

.715 
.7.G 

I7I7 

1718 


6,^10,587 
5,666,085 
6,613,4^5 
6,487,872 

6, aao,82i 
6,368,918 
6,496,^88 
6,750,734 
7,173,590 

7, a58,7o6 


1740 
1741 
1742 
^743 
»744 

•'^^ 
,746 

»747 
.748 

«749 


9,554>o4o 

8,663,000 
16,677,000 

9,384,000 
io,285,5oo 
10,327,000 
1 1 ,509,000 
1 2,002,000 
1 1,628,000 
ii,8a3,5oo 


1770 

1771 
1772 
1773 
1774 

177b 

»777 
1778 

«779 


i3,qa6,3aQ 

i3, 003,19b 

•6,971,857 
18,932,766 
12,892,074 
14,2 ^5,286 
16,463,282 

21,Gt)0,0 20 
16,911,462 
19,^35,457 


1800 

'801 
1802 
i8o3 


18,685,674 

16,568,000 
18,-98,600 
23,166,900 


Tol il íl-s lc i-Tm. ÍKist 1 iSn ; en oro v plata , i ,353,4'>3,020 pesos. 

— =- 1 
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LIBRO IV. 

ESTADO N'. II. 



Plata que se ha sacado de ¡as mmas de Méffco desde iSgd ^ 

hasta iSoo.- 



o 

< 



Marcos 
de plata. 



> 
n 

u 



O 

< 



Marcos 
de pbta. 



n 



s 



Marcos, 
de plata. 



V) 

n 
S 

O 



IjOO 

()q5 



<í2i ,833 
73i,oa4 
629, 73a 

687,121 
470,740 
075,366 
5a4,6g9 
390, 5bo 
4i2,3a7 



4 
5 

6 

4 
I 

3 

5 

5 



3 
6 

4 



700 
7Ü1 

702 
703 
704 
705 
706 
707 
708 

709 



397,543 

090,900 
7 i5,ao6 
685,53a 
5.18,491 
72G, I aa 
674,709 
675,012 



4 

*t 

3 
5 
a 
<c 
3 

\ 



5 
I 

« 
I 

3 
5 
5 
6 

7 



789,480 
666,598 



710 

7"! „ - 

713I 783,93a 

7i3] 763,2^9 

714: 73i,8bi 

716 749,284 

716 767,969 

717 794»»oi 

718 843,951 
7491 853,963 



7 
a 

3 



4 
4 



6 

4 



4 



5 
I 

6 
5 

3 



73o 
73. 
732 
733 
734 
735 
736 

738 
7'i9 



1,146,573 
992, 1)26 
,026,643 
,177,613 
,000,7;! 

932,00 1 
,296,00 ' 

955,545 
,1 i6,5oo 
,005,963 



740, 
74»! 
74^! 
743; 

74Í; 
745| 
746 

747 
748 

749 



730 

752 
753 
754 
755 
756 
757 
758 
759 



» 
» 
» 

M 
>« 
I 
M 

7 



» 
» 
» 

» 

6 
» 
2 

» 



,1-24,2/^0 

,016,962 
962,000 
,014,000 

,210,000 
,21 5,000 
,354,000 

,4ia,ooo 
,368,000 
,391*000 



» 
>» 
» 
w 
» 
>» 
» 
» 

M 



» 
» 

M 

)> 

» 



,554,000 
,486,000 
,6o3,ooo 
,36 1,000 

,469,000 
,447,000 
,474,000 
,5oo, 893 
,53a,ooo 



» 
» 

» 
» 



» 
3 



» 
» 
)» 
)> 
)> 
» 
)> 
)> 

4 



770 

77' 

F> P> o 

/ / 

•» 

77-^ 
774 
77^ 
77t> 

'A 

//O 

779 



1,638,391 
i,5o6,255 
1 ,996,689 



2.22' 



i,5i6,7i4 
1,675,916 
1,936,856 
a,4a8,6i3 
2,334.765 
3,199,548 



5 
a 
I 

6 
5 
« 
6 

4 



780 1,994,073 
781 1 3,3 1 1,002 

782 2,014,545 

783 2,709,167 

784 ! 2,402,965 

785 2,1 I 1,263 

786 ,,9-8,844 

787 i,8it),iíi 

788 3,390,555 
1789 a,4i5,83i 



4 
3 
1 

» 

7 

/ 
5 

I 

5 
a 



79" 
79» 
795 
793 
794 
79-^ 
79'» 
797 
79^ 
799 



2,045,951 
2,363,867 
3,734,105 

2,747»746 



6 

5 
3 

4 



a, 488,304 ' I 
a, 808,380 I 
2,854.072 6 
2,818,248 4 
2,697,038! 3 
3,473,543! 3 



10 

> 

es 

O 



I 

I 5 

I 7 
I 3 

' 6 
. 2 



/ 
» 

i 

3 



6 
3 
3 
1 



6 
3 
6 

3 



4 

2 
7 



710. 916390 7 

721 1,113,027 4 
733 1,038,109 5 

7a3l 953,80! 
734) 936,214 

725 1 867,037 



736 

730 
7>9 



or 



95?¡833 
1,085,7 11 I 
1,087,055 



7 

7 
5 

3 

2 

6 

7 

7 




^0^,000' » 
386,000 ¡ » 

»í^9»94« a 
385,298; 7 

i52,o63Í 5 

365,275; 7 

318,829 A 

aa5,3o7 " 

444,583 1 

404,564 » 



1 800 



3 

i 

7 
i 

3 

6 

4 



2»098,7ia 



I Total desde 1690 á 1800, solo en plata, i49,35o,'7ai marcos. 
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CAPÍTULO XI. 207 

De los antecedentes estados resulta que las 
minas de Nueva-España han producido desde 
1690 á 1800 la enorme suma de i49»35o,72i 
marcos de plata; desde 1690 á i8o3 en oro j 
plata , por valor de i, 355, 402, 020 pesos. 

De ii3 años á esta parte se ha ido aumen- 
tando el producto del beneficio de las minas 
constantemente, exceptuando solamente la época 
desde 1760 á 1767. Este aumento se manifiesta 
cuando se compara, de diez en diez años, la * 
cantidad de metales preciosos entregados en la 
casa de moneda de .Mégico, según se ha hecho 
en los estados siguientes, de los cuales uno 
indica el valor del oro y plata en pesos , y el 
otro la cantidad de plata en marcos. 
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Progresos del beneficio de las núrias del reino 

deMégico. 

ESTADO IÑo. L 



Oro y plata. 



• 

ÉPOCAS. 


Valor del oro y plata 
en pesos. 


Desde 1690 á 1699 
lyoo 1709 
i-io 1719 
1720 '7^9 
1780 1739 
1740 17^9 
1750 1759 
17.00 ^^7^9 

1780 1789 
»79o »799 


. 43,871,333 

5i, 731,004 
• 65,747,027 
84,i55,223 
90,59.6,730 
iii,855,o4o 
ia5,75o,oq4 
113,128^860 
165,181,729 
103,564,554* 
a3i,o8o,ai4 


Total desde 1690 á 1799, 1,376,233,840. 



I 
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CAPITULO XI. 



ESTADO N». 11. 



Plata sola. 



1 



r 



£POCAS. 



Desde 1690 


á 1699 


1700 


«709 


1710 




17*0 


*7^9 


1780 


1739 


1740 


174-9 


1750 




17G0 


1769 


1770 


^779 


1700 


1789 


1790 


'799 



PLATA 



Marcos. 



5,173,009 
6,109,781 

7,744^25 

9,9oO;,ao3 
io,65o,54-6 
13,067,202 
i4,793,8q3 
i3,279,863 
19,4.61,194. 

26,021,257 



5 
% 

7 
I 

» 
3 

6 
6 
6 



7 
2 

6 

7 
» 

n 

4 

I 

I 



Total desde 1690 á 1799 « 1479^52,008. 6 



lom. ÚL 
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X.1BRO IV. 



Dtsimgitiendo entre Uu várias ¿pocas ^ aqueUas en que bu 

progresos del ¿abono han sido mas rápidos p hallamos los 
resultados siauitntes s 



ÉPOCAS. 


Valor del oro 

y plata, año 
comuu f en 
pesos. 


Aumento progmiro. 


i6go — lyao 
17»! — 1743 
1744 — 1770 
1771 — 178a 
17A} — 1790 
1791 — 180S 


5y4^8,83o 

17,^23,916 
19,5171081 


V en 37 anot 3,7O0|O00 

a5 a, 000,000 
19 5,3oo,ooo 
13 ay3oo»ooo 
10 a|8oo,ooo 



I 



Este estado reunido á ios precedentes prueba 
que las épocas en que mas se ha aumentado la 
riqueza de las minas, han sido las de 1^36 á 
1745, de 1777 á 1783, y de 1788 á 1798; pero 
«n general el aumento ha sido tan poco propor- 
cionado con el tiempo, discurrido « que el pro- 
ducto total de las minas ha sido : 

De 4 millones de pesos, el año de . i6g5 
8. . 1726 

12 1747 

16 1776 
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20. 1788 

H r • 1795 

De donde resulta que se ha triplicado el pro- 

ducto en 52 aiioSy y, sextuplicado en cien anos. 

Después del oro y la piala nos queda que ha- 
blar de los demás metales , llamados metales 
comunes, y cuyo laborío, según ya dijimos al 
principio de este capítulo ^ esta en extremo des- 
cuidado» £1 cobre se encuentra en su estado 
nativo, y bajo las formas de cobre vidrioso, ó 
sulfúreo, y de cobre oxidulado, en las minas 
del Ingaran, un poco al stír del volcan de Jo- 
ruUo, en S. Juan Guetamo, en la intendencia 
de VaUadolid y en la provincia del Nuevo-M¿- 
gico. £1 estaño mcgicano se saca por medio del 
lavadero, de los terx*enos de transporte de la 
intendencia de Guanajuato cerca de Gigante, 
S. Felipe, Robledal y S. Miguel el Grande , y 
también en la intendencia de Zacatecas entre 
las ciudades de Jerez y de Yilla-nueva. Una de 
las minas de estaño mas comunes de Nueva- 
España es el estaño oxidado concrecionado (es^ 
taño ñbroso) ó el v90odiin de los mineralogistas 
ingleses. Parece que este minera! se encuentra 
originariamente en vetas que atraviesan pórfi- 

14* 



» 
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dos anfibolítícos; pero los indígenas, en vez de 
trabajar estas vetasi prefieren sacar el eslaño de 
los terrenos de transporte que llenan las quebra* - 
das. La intendencia de Guadalajara produjo en 
i8o2f cosa de 9i3oo arrobas de cobre y 4oo de 
estaño. 

Las minas de hierro son mas abundantes de 

lo que se cree comunmente, en las intendencias 
de Valladolid , Zacatecas y Guadalajara, y sobre 
todo en la§ provincias internas. Ya hemos dicho 
antes * las razones porque no se trabajan estas 
minas,Jas mas importantes de todas, con algún 
ardor, sino cuando alguna guerra marítima im- 
pide la importación del acero y hierro de Europa. 
Ya hemos nombra io las vetas de Tecalitan cerca 
de Colima, que se beneficiaron con buen éxito 
hace diez años , y que han sido de nuevo abando- • 
nadas. El hierro magnético fibroso se halla junto 
con la piritta magnética en ciertas vetas que atra- 
viesan el gneiss en el reino de Oajaca. La falda 
occidental de las montañas de Mechoacan abunda 
en minas de oxido rojo de hieiTO compacto , y en 
hematita parda. Las primeras de estas se encucn* 
Irán también en la intendencia de S. Luis 

^ Véase y p* 3» de este tomo. 



« 
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CAPÍTULO XI. ai3 

Potosí cerca de Catorce. Yo he visto vetas lle- 
nas de hierro espejado cerca del pueblo de Santa 
Cruz, al E. de Celaya, en la fértil mesa que 
corre desde Querétaro basta Guanajuato. £1 
cerro del Mercado , que está cerca de la ciudad 
de Durango, contiene un enorme cúmulo de 
minas de hierro pardo, magnético y micáceo ó 
espejado. Entro en el por menor de estas situa- 
ciones, para probar cuan falsa es la opinión de 
algunos físicos modernos , de que el hierro es 
exclusivamente propio de las regiones mas bo- 
reales de la zona templada. M. Sonnescbmidt 
es á quien debemos el conocimiento del hierro 
meteórico * que se halla en muchos parages de . 
Nuera -España, por egemplo en Zacatecas, 
Charcas, Durango» y si no me engaño, en las 
inmediaciones de Toluca. 

£1 plomo, que es bastante raro en el Asia 

^ Sonn^schnddt y p. i89 y 193. La masa de Zacateeas* 

hace diez años que todavía pesaba cerca de 2000 libras. 
Véase, sobre una piedra meteóriaa que cayó entre Cicuic 
'y Quivira, segonlo atesligoan Cárdanos y Biercati, una 
memoria de M. Ghladni , en el Jmanal áe» Mines , 1809 , 
n°. i5i, p. 79. Hoy dia se ignora la posición geográfica 
de Cicuic y Quivira, nombres que recuerdan las Cábulas 
del Dorado de la América meridional. 
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« 

boreal, abunda en las montañas de formación 
caliza que encierra la parte M. £. de la Nueva- 
España, principalmente en el distrito de Zima- 
pan, cerca del Real del Cardonal y de Loino de 
Toro; en el reino de Nuevo-Leon cerca de 
Linares; y en la provincia del Kuevo-S^^ataa- 
der, cerca de S. Nicolás de Groix. Las minas de 
plomo no están trabajadas con tanto celo como - 
podría desearse en un pais donde la cuarta 
parte de todos los minerales de plata se sug^ta 
á la fundición. 

Entre los metales de menos uso nombraremos 
el zinc , que bajo la forma de blenda parda y 
negra » se halla en las \etas de Kamos , Som- 
brerete , Zacatecas y Tasco ; el antimckiio , 
que es común en Catorce y en los Pozuelos, 
cerca de Cuencamé; y el arsénico que combí- 
nado con el azufre como rejalgar, se halla entre 
los minerales de Zimapán. El cobalto no se ha 
encontrado, que yo sepa, entre Iqs minerales 
de Nueva-España, y el manganeso ^ que el se- 
ñor Ramírez ha descubierto üllimamcnic en la 
isla de Cuba^ rae parece en general meaos 

I' Al« O. de Coenca en el reino de Quito hay manga* 
neto agrisado terroso que forma un manto en la aSrenisca. 
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abundóte en la América equinoccial que bajo 
los clima» templados del antiguo continente. 

£1 mercurio , muy distante del estaño en 
cuanto i 9m antigüedad relativa, d sea á la ^poca 
de su formacioni es casi tan escaso como él, en 
todas las partes del globo. Los habitantes de 
Nueva-'España han sacado hace siglos el mercu- 
rio necesario para la amalgamación , parte del 
Perú y parte de Europa; de donde ha residtado 
que se ban acostumbrado á mirar su pais comp 
fiilto enteramente de este metal. Sin embargo 
pasando la vista por las investigaciones que se 
hicieron en el reynado de Carlos lY, es preciso 
convenir que pocos países presentan tantos in- 
dicios de cinabrio como la mesa de las cordi- 
lleras desde los 19^ hasta los 22* de latitud bo- 
real. £n las intendencias de Guanajuato y de 
Mégico, se hallan casi en todas parles donde se 
abren pozos, entre *S. Juan de la Chica y la 
ciudad de & Felipe ; cerca del Rincón del Cen- 
teno; en los alrededores de Celaya; y desde el 
Dnrasno y Tierra-Nueva hasta S. Luis de la Paz, 
especialmente cerca de Chapín, Real de Posos, 
S. Rafael de los Lobos y la Soledad. También 
se ha descubierto mercurio sulfúreo en Aluchi" 
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tlan y en el Zapote cerca de Ghiran gangueo 
en la intendencia de Yalladolid ; en los Prego- 
nes, cerca de Tasco; en el distrito de las minas 
del Doctor y en el valle de Tenochtitlan al S. de 
Gasave en el camino qne Ta de Mégico á Pa- 
chuca. Se han interrumpido tantas veces las 
obras empezadas con el intento de explorar 
estos diversos criaderos de mineral , y han sido 
conducidas con tan tibio zelo , y por lo común 
con tan poca inteligencia, que seria muy im- 
prudente dar por sentado, como varias veces 
se ha dado, que no merece la pena de empreur 
dér el laborío de las minas de azogue de Nueva- 
España* Al contrario, según las importantes no- 
ticias que se deben á las tareas de M. Chovel, 
parece que las vetas de S. Juan de la Chica, asi 
como las del Rincón, del Centeno y del Gigante, 
son muy dignas de llamar la atención de los 
mineros megicanos. ¿ Acaso puéde^exigirse que 
unas obras superñciales , laboríos que están en 

^ £n las minafl de San Ignacio del Zapote, en donde 
ci dnáln*io constantemente está mezclado de carbonato de 

cobre azul, al paso que en Schemnitz y en Poralich en 
Hungría el cobre gris antimoniacal {^graugültígeri) con- 
tiene 0,06 de mcrcorio. Kk^trotíí. , iv, p. 65. 
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SU principio , dejasen desde los primeros aíios 

ganancias limpias á los accionistas? 

Las minas de mercurio de Mégico son de 
muy diversas' formaciones : unas se hdlan en 
mantos entre terrenos secundarios; otras en ve- 
tas que cruzan pdrfidos anfíbolíHcos. En Du- 
rasno, entre Tierra-Nueva y S. Luis de la Paz, 
el cinábrio mezclado de muchos glóbulos de azo- 
gue nativo , íorma un manto orizontal que posa 
sobre pórfido. £ste manto por el cuál se han 
abierto algunos tiros de cinco ó seis metros de 
profundidad 9 está cubierto de mantos de pizarra 
arcillosa que encierra madera petrificada y hor- 
naguera ó carbón de piedra. Examinando el 
respaldo alto del manto se encuentra bajando 
desde la superficie , primeramente un manto 
de pizarra arcillosa {schief^ton ) iíopvegíkSido 
de nitrato de potasa, y conteniendo despojos de 
vegetales petrificados; sigúese después una capa 
de hornaguera apizarrada {schie/erkakk) áe un 
metro de grueso; y por fin la pizarra arcillosa 
que cubre inmediatamente el mineral de ciná- 
i)rio. Hace ocho años se sacaron de esta mina 
en mu^ pocos meses cerca de 700 quintales de* 
mercurio, que no bastaron para pagar los g.islos 
de laboriOy á pesar de que el mineral contiene 
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una libra de azogue por cada carga de 3 7 quin- 
tales. £1 poco esÍDero con qae se ha trabajado 
la miua de Dorasno ha sido tanto mas pe^udi- 
ciaU cuanto i causa de la poca solidéi de la 
roca del respaldo alto, y de su posición hori- 
zontad , ha habHo muchos hundimientos, y hoy 
está anegada la mina, de modo que no tendría 
cuenta el volver á emprender las labores. Ha 
tenido grande celebridad en aquella comarca, 
no por su riqueza que es inferior á la de las 
vetas de S. Juan de la Chica , sino porque se la 
podiá trabajar al aii^ libre; y sos productos 
eran muy abundantes^ Se ha intentado en vano 
descidnrir un segando manto de mineral de 
azogue mas abajo del de Durasno. 

Jjk veta de cin^md de S. Juan de la Chica 
tiene dos d tres y á veces seis metros de ancho; 
atraviesa la montaña de los Calzones y se extien- 
de hasta Chidiindara. Sus minerales son ricos 
en extremo , pero poco abundantes ; he viflin 
notasas de mercurio sulfúreo compacto y ñbroso, 
db unrojo vivo, de veinte centinietros de 
y tres de^ grueso , y las muestras se parecian en 
su puresa á los produíetos mas ricos de'AIma- 
den y Wolfstein en Europa. El laborío de la 
mina de la Chica no ha llegado^ tódaria sino^ á 
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So nnetros de profundidad ; se eiicueiUra ( ; 
un hecho geológico muy notable ) no en la are- 
ñisca 6 en la pizacra ; aiao ea un verdadero 
pechstein - porphír dividido en bolas de capas 
concéntricas , cuyo interior eabí eoiapiatado de 
byaiita arriñonada (^mülleríseh-glass). Algunas v 
veces se observa el cinábrio y un poco d^ mer- 
curio en medio de la roca porfírítica á bastante 
distancia de la vela. Mientras estuve en G^ana- 
]uato no se trabajaban en todo Mégico sino dos 
minas , la de Lomo del toro, cerca de S. Juan de 
Ghiea y de nuestra Señora de los Dolores á un 
cuarto de legua al-S. £. del Gigante* £a la pri' 
mera de estas minas una carga de mineral d& 
de dos á tres libras de mercurio : y g^os 
•de jabono son muy moderados. La mina del 
Gigante , de la cual de sacan hasta seis libras 
de mercurio por carga de mineral , dá por se- 
mana de 70 á 80 libras; se trabaja por cuenta 
de un particular, don Josef del Maso, hombre 
rico y que tiene el mérito de haber sido el pri- 
mero que excitó i sus compatriotas, durante ia 
últiH]^ guerra , á benehciar los minas de luer- 
eufio y á fabricar el acero. £1 cinabrio que se 
$aca de las vetas de la mentaría del Fraile cerca 
de 4a viMa de & Felipe , se halla en un pórfido 
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con base de piedra córnea , el cual hallándose 
lalnrado de yetas de estaño; es sin diida mas 
antiguo que el pechsUin-porphrr de la Chica. 

•La América en su estado actual es tríbot&ria 
de la Europa en cuanto al mercurio. £s pro- 
bable que dependencia no sea de larga 
"duración , si los lazos que unen las colonias con 
la metrópoli se rompiesen por largo tiempo, jr 
si la civilización de la especie humana en sa 
moyimíento progresivo* de £. á O. se llegase á 
fijar en América^ Con la población se aumen- 
tará el espíritu dé emprender y de buscar ; y 
cuanto mas habitado esté el territorio, tanto 
mas sé llegarán á conocer las riquezas naturales 
que encierra el seno de aquellas moíQlaüas. Si 
no se descubriese ninguna mina igual en riqueza 
\ la de Huancavelica , se pondrán en laborío 
muchas á un tiempo cuyos, productos reunidos 
inutilizarán la importación del mercurio de 
España y de la Carniola. Estas mutaciones se 
harán con tanta mayor rapidéz, cuanto los 
mineros megicanos y peruanos se verán mas 
apXirados por falta del metal necesario para la 
amalgamación. Pero veamos qué sucedería del 
laborio de las minas de plata de la América, si 
en medio de las guerras que afligen á la Europa, 

• 
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se cesase de beneficiar las minas de mercurio 
de Almadén y de Idria. 

He nombrado los criaderos de minerales de 
Nueva-España , que examinados coa cuidado , 
y beneficiados con constancia, paéden producir 
algún dia una cantidad de mercurio de mucha mas 
importancia. No está lejos la época en que mas 
unidas las colonias entre sí» atiendan también mas 
á sus intereses comunes. Es por lo tanto conve- 
niente pasar la vista por los indicios de mercu- 
rio, observados en la América meridional. Acaso 
Mégico y el Perú y en vez de recibir este metal 
de la Europa , lo puedan dar- con el tiempo al 
mundo antiguo. Me ceñiré á las noticias que he 
podido recoger en los parages mismos, y espe- 
cialmente mientras residí en Lima^^ y no citaré 
sino los punios donde se ha encontrado el ciná- 
brio sea en vetas sea en mantos. £n muchos 
sitios, por egemplo en Portobelo y en Santa 
Fé de Bogotá, se han recogido á cortas pro- 
fundidades , al construir algunas casas , por- 
ciones considerables de azogue nativo. Este 
fenómeno ha llamado mas de una vez la aten- 
ción del gobierno ; mas no se ha tenido pre- 
sente, que en un pais donde tres siglos hace se 
están conduciendo á lomo , de provincia en pro- 
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vincié , odres llenas de ^izogue , debe habérae 

derramado mucho de este iiietal en los cober- 
tizos donde se descargan las caballerías y en los 
almacenes establecidos cu las ciudades. £n gene- 
ral j las montanas no encierran, el merciscio exk 
su estado nativo sino en pequeriísimas por- 
ciones, y así cuando ep un sitio habitado d en 
un camino público, se descubren en la tierra al- 
gunos kilogi*amasreunidos debe creerse que pro^ 
vienen esas masas de filtraciones casuales. 

En el reino de la Nueva-Granada se conoce 
el mercurio suUureo en tres parages diferentes; 
á saber : esk la provin^a de Antidqoia , en el 
valle de Sania Rosa al E. del rio Cauca; en la 
monlAüa de Quindiu> en el paso de la Cordi- 
llera centra!, entré Xbague y Cartago, al extremo 
de la quebrada del Yei*mellón, y últimamente 
entre el pueblo del Azogue y Cuenca, en la 
provincia de Quito. £1 descubrimiento del ciná- 
brio de Quindio se -debe al áselo patriótico del 
célebre botánico Mutia» el cual en los meses de 
agosto y septiembre de 1786 hioo examinar i 
susexpensas por unos mineros del Sapo» la parte 
de la Cordillera graautica que se prolonga* al sur 
desde el Nevado de Tolima acia el rio de Sal- 
daba* ía mina de miercurio. siilfiíreo no se en- 
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cuentra solo eu fragmentos redondados, me^^- 
do6 con pepitas de oro en el terreno de trans- 
porte que llena la quebrada del Yermelldn al 

. pie de la mesa de Ibagde yi^jo ; es tanJiien 
conocida la veta de donde parece haber arran- 
cado el golpe de las aguas aquellos fragmentos, 
la cual cruza la quebradilla de Santa Ana. Cerca 
del pueblo del Azogue al O. de Cuenca. , se 
halla el mercurio^ como en el departamento del 
Mont^Tonneri-c , en una fonnacion de arenisca 
cuarzosa con basede anddla; cuya arenisca tiene 
cerca de i4oo metros de espesor^ y encierra ma- 
dera pelrlfícaáa ^ y asfalto ó betún de Judea \ 
En las monteas de Guazun y de Upar Átuadas 

, al M« lá^ de Azogue » hay una yeta de dnábrio 
que alraxriesamanlos de arcilla llenos de espato 
. caiizo y contenidos en la arenisca* Allí se descu- 
bren, los restos de un cafida antiguo de 120 
metros de largo , y once tiros muy inmediatos 

^ EA'Siksi-' Ysoiieatrt Déko y QmuSá bsUé unos 
ptdszss kcriatomde i4 dftoÍHieiraci de lar^s. 

* En l^urche y en la falda occidental de la Sierra de 
CogiUinbo. M« llamaron mucho la atención las rela- 
dcteei geológicas qae presebta la formación de la arenisca 
de Cuenca y de Azogoe con tas areniscas de las minas de 
Wolfstcin y de Münsterappcl , que visité en 1790, y que 
también contienen cinábrio. 
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unQ3 de otros. £n aquella comarca se cree que 
esta miña, se benefició antes que la de Hoan- 
cavelica,.y que se abandonó por haberse descu* 
bierto esta otra. Las sábias indagaciones de don . 
Pedro García y las obras que el Señor Vallejo » ^ 
intendente de Cuenca, hizo egecutar el año de 
1792 no han probado que pueda beneficiarse 
con fruto la veta de cinábrio de Guazun. A cinco 
leguas de distancia de Popayan al N. O., cerca 
de Zeguengue hay * ana quebrada llamada del 
azogue, sin que se sepa el origen de este nombre. 

En. ti Perú se encuentra el cinábrio cerca de 
Vuklivui, en la provincia de Pataz, entre la 
orilla oriental del.Maranón y las misiones de 
Guailillas j al pie del gran Negado de Pelagato 
en la provincia de Conchucos, al £. de Santa 
Ana ; en los baños de Jesús, en la provincia de 
Guamalies al S. £. de.Guacarachuco ; cerca de 
Huanca vélica en la intendencia de este nombre; 
y cercar de Guaraz en la provincia|,de Guailas. 
Según los libros de cuentas hallados en la teso- 
reria provincial de la ciudad de Chachapoyas 
(entre el río Sonche y el rio Utcubamba ) , 
parece que al principio de la conquista se bene- 
ficiaban minas de mercurio en las montabas 
poco elevadas que se extienden desde el Pongo 
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deManseriche hasta áeia CajamarquJllo y el rio 
Huallaga; pero según los informes que yo tomé 
mientras estuve en la provincia de Ja'én , se 
ignora hoy to talmente donde estuvieron situa- 
das estas minas. Las vetas de cinabrio de Guaraz 
se beneficiaron con algún fruto en 1802^ sacán- 
dose de ellas hasta 84 libras de mercurio de 
cada montón de mineral de i5oo libras de peso* 
La famosa mina de Huancavelica, acerca de 
la cual se han hecho correr tantos errores , se 
halla en la montaña de Santa Bárbara, al S. de 
la ciudad de Uuancavelica, á la distancia hori* 
zontalde 2816 metros (2772 váras). La altura 
de la ciudad sobre el nivel del mar es, según Le 
Gentil ^ de 8752 metros, y añadiendo á esta 
altura las 802 varas que tiene de mas alto c^ 
pico de la montaña de Santa Bárbara que las 
calles de Huancavelica , se encuentra que la 

^ Esta altara está calculada segan la fórnmla de M. La- 
place , suponiendo una temperaiura de 10® cenligrados. 
Segon Le Gentil {^Voyage aux Indesg t, l, p. 76), la 
altura média del barómetro, en Huancavelica es de 18 p. 
1 1. 5. En el mannseríto de M. Mothes ^ esta altara está 
estimada en 18 p. 7 1. , lo que no daría mas que 181 4 
toesas ó 3535 metros de elevación absoluta. La plaza 
mayor de Micoipampa , en donde hallé el barómetro de 

Tom. III, ..^^^^ 
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montaña tiene 44^^ metros >. £1 descubri- 
miento de la grande mina de mercurio se atri- 
buye generalmente al indio Gonzalo Abincopa» 
6 Nayincopa ; pero es cierto que Tiene de époea 
muy anterior al año de 1567, puesto que los 
Incas se servían ya del cinabrio (Uimpi) para 
sus afeites, sacándolo de las montañas de Palcas. 
£1 laborío de la mina del cerro de Santa Bár- 
bara por cuenta de la corona no comeñzd sino 
en el mes de septiembre de iS^o» poco mas ó 
menos el año en que Fernandez de Yelasco in- 
trodujo en 'el Perú la amalgamación megicana. 

£1 azogue , en las inmediaciones de Ruanca- 
vélica, se encuentra de dos modos muy dife- 

iS p. 4 1- 9 7* «sUría segon eso ^ metros mas alta foc el 
mél de las callea de Hoancavelica. {JBííeiu&d'OUerostítm 

astronomiques ^ vol. 1» p. 3l6,) 

* Esta medida concuerda perfectamente con el aserto 
deXJlloa, que refiere haber visto mantenerse el baró- 
ntttro e» d* fondo de la mioa de Hoyo Negro y á 17 f . 
:A L , de lo i|ae se puede condolr qae el fondo d« la mma 
C^ba entonces á 2i">9 toesas ó 4-^o8 meiros tic altura 
sobre el nivel del océaDO. ( Ulioa , Noticias americanas f 

a79«) Hé aquí un tiro en el cual trabajaban los mineros 
CD un punto 5oo meiros mas alto que el pico de Teneiife. 
£n el cerro de Hnalgayoc, he visto cañonea coya altura 
absoluta pasaba de J^oSo metros. 
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rentes , en mantos jr en vetas. En la gran mina 

de Santa Bárbara está eoceiiado el ciaábrio en 
un manto de arenisca cuarzosa^ que tiene cerca 
de 4üo metros de grueso, y su dirección h. lo-ii 
de la brújula alemana , con una inclinación de 
64*^ acia el occidente. Esta arenisca, análoga á 
la de los contornos de Paris y de las monlanas 
de Aroma y Cascas en el Perú , se parece al 
cuarzo puro. La mayor parte de las muestras» 
que yo he podido examinar en el gabinete geo- 
lógico del barón de Nordenfiychl, casi no pre- 
sentan base arcillosa. La roca cuarzosa que con- 
tiene los minerales de mercurio forma un manto 
en una brecha caliza, de la cual no está separada 
en su respaldo alto y bajo sino por una capa 
muy delgada de arcilla apizarrada (schie/eríon) 
qpe se ha confundido muchas veces con la pi- 
zarra 6 esquita primitiva- La brecha está cubierta 
con una formación de piedra caliza secundaria, 
j los fragmentos de calizo compacto engastados 
en la brecha parecen indicar que toda la masa 
de la montsAa de Santa Bárbara descansa sobre 
la roca caliza alpina. £n efecto se descubre esta 
última roca {alpatkaikskint) á la-fidda orientad- 
de la montana cerca de Acobamba y de Silla] 
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C5 a£ul agrisada, y cortada por gran número de 
Teütaa de espato calizo. Ulloa observó en ella el 
año de 1761, conchas petrificadas ' á la altura 
úe mas de 43oo metros. M. de Nordenflycht ha 
descubierto también pectinitas y cardios en un 
banco de conchas entre los pueblos de Acovia 
y de Acobamba , cerca de Huancavelica , h una 
elevación 800 metros mayor que la del banco 
de nummulitas que encontró M. Ramond en la 
cima del Monte Perdido. 

No es esto decir que el cin&brio llene todo 
el manto cuarzoso de la gran mina de Santa 
Bárbara, sino que forma capas particulares, y 
algunas veces se encuentra en vetilas que cami- 
nan unidas y al fin vienen á formar un cúmulo 
(siocJwperke). De aqui resulta que la masa meta- 
lífera no tiene por lo común sino de 60 á 70 
metros de ancho* £1 mercurio nativo es suma- 
mente escaso, pero el cinabrio está acompasado 
de la mina de hierro rojo, de hierro magné- 
tico, de galena y de piHta : las hendiduras están 

^ También las hemos hallado en la loma de los Andes , 
cerca ¿c Montan y Bíiciiipampa« ( Géographie des plantes^ 
p. ta9» Véase sobre conchas peligicas , ó sean marinas , 

observadas á grandes alturas , en Europa y América 
Fmjas de Saiiúr'Ffmd^ Essaí de géologfe ; t. u, p. 61-69. 
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á veces entapizadas de sulsfato de cal, de espato 
calizo y de alumbre fibroso {^fedfirtdaun) con 
fibras paralelas curbas ; y en grandes profun- ' 
didades ' el maulo metalífero contiene mucha 
rejalgar ó arsénico sulfúreo amarillo y rojo. Esta 
composición ba costado ya la vida á muchos 
operários de los destinados á la destilación de 
los minerales de cinabrio mezclado de rejalgar» 
hasta que el gobierno tomó el partido de pro- 
hibir el laborío de los planes de Cochapata, que 
es donde abunda mas el arsénico. Yo supíongo 
que la mofeta , llamada umpé , y cuyos ter- 
ribles^ efectos describid UUoa , es gas hidró- 
geno arscnicado ; pero sus efectos se han visto 
menos frecuentemente de lo que podría creerse . 
según la relación de los viageros españoles. 

La gran mina de Santa Bárbara está dividida 
en tres pertenencias que tienen los nombres de 
Brocal , Comédio , y Cochapata. La profundi- 
dad de la mina es de 349 varas ; su largo total 
de'N. á S. de 536 varas. Se calcula que 5o quin- 
' tales de núnerales medianamente ricos, dan por 

' Principalmaite desde la profandidad de 280 varas. 
La galena está mas inmediau á la niperfide del terreno 
y hasta '4o varas debajo del caiion de San Javier. 
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médio la destilación de oche i doce libras 

de mercurio. Se trabaja el criadero por tres 
tañoms, á saber, el socabón de UUoa, el de 
San FraDcisco Javier, y el de Nuestra Seiiora 
•de Belea, comenzado en 1616 y acabado en 
1642. El cañón que fue abierto por el astró- 
nomo Don Antonio UUoa, el mismo que como 
gobernador de Huancavelica dirigió por algunos 
años las obras de la mina , no tiene sino 7 5 va- 
vas de largo ; su boca estií casi ai nivel de la plaza 
mayor de la ciudad, y seria preciso prolongarle 
doscientas varas mas , para qne atravesase ]a per- 
tenencia de Cochapata. Este es el único . caiion 
que sigue la dirección del manto metalífero; 
los otros dos faeron abiertos en a roca viva. 
£1 socabón Belén , que es el mas ütil de estos 
divdnsQS planes^ tieloe 626 varas de largo , y 
corta el criadero á la profundidad de i «7 2 varas 
d^bajQ de la pwta de la montaña de Santa' 
Bárbara. El canon de San Javier acabado en 
} « ^stá 119- varasmas arriba del socabdn de 
Sfileii. Todos estos eafikmes que han costado* 
sumas inmensas porque se les ha dado mas de 
.otnao varas de ancho, no sirven smo para la 
ventilación y conduciones interiores, porque la 
mina no tiene nada de agua. 
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D£sde 1570* hasla 1789 se ha sacado * de la 

gran mina Je Huancavelicalasumade i^o4o,452 
quintales de azogue , á saber : 

9,137 
60,000 

BiySoo 



De 1570 i 
1376 » 
i586 » 
iSgo » 

i599 " 
1604 

1 6 1 1 »> 

1633 
i6A3 



» 



» 



576 

580 

589 
3g8 
6o3 
610 
6i5 
62a 
645 
648 
65o 
666 



'5g,o8S 
20,000 
i9»ooo 
3o,ooo 
59,463 
96,600 

20, 4^^ 
8,342 



» 109,120 

Según este estado la cantidad de mercurio 
-Meado de la gran^mma Huancavdaca lia)>¡a 
ascendido en los primeros 96 años á la suma 
de 5^3,47^ quintales. «£n las «épocas jtguicnles 
se ban sacado : 

De 1667 i. 1672 » » 49*026 Q»úni«i««- 
11673 » :t683 » » 60)Ooo 

^ Noticias sóbre la mma de Huaneaoeliía. ( NoU inanu*- 
criu del Señor Moihes. ) 
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£n los archivos de la tesorena no jse halla 

el producto del laborío desde 1G84, hasta 17 i3; 
pero fue : ' • 

De 1713 á 1724 » » 4^^283 quintales. 

1725 » 1736. » » 38^882 
1737 j» 1748 » * 65,4^6 

De estos supuestos se deduce que la mina ha 
dado comunmente de cuatro á seis mil quinta- 
les de azogue al año. Ka los mas abundantes, 
que fueron desde 1 586 hasta i58c) , llegó el pro- 
ducto á io,5oo quintales. 

Ademas del ciníibrio que está encerrado en 
el manto de arenisca cuarzosa del cerro de 
Santa Bárbara de Huancavelica, se le encuentra 
también en esta misma paj te de las Cordilleras, 
especialmente cerca de Sillacása , en vetitas que 
cruzan la piedra caliza alpina (aljjenkalkslein) : 
pero estas vetas, que muchas yeces están lle- 
nad de calcedonia , no siguen direcciones re- 
gulares; se cruzan y van unidas frecuentemente, 
y forman ríñones ó cúmulos melálicos ' . Hace 
t5 años que todo el mercurio que Huaficaye- 
lica dá a los mineros del Perú no se debe sino á 

■ 

» 

^ Midos j bolsas y dayos. (ZusammenScJli4¡rende Dümmer,) 
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estos últimos criaderos , habiéndose enterá- 

nienle abandonado el nianlo melalífero {erzflóz^ 
de la gran mina de Santa Bárbara > á causa del 
hundimiento que hubo en la pertenencia del 
Brocal. La avaricia y el descuido fueron la 
causa de este triste accidente. Ya desde 1780 los 
directores de la mina tenian dificultad para dar 
la cantidad de azogue que exigen las necesi- 
dades siempre crecientes de la amalgamación 
peruana. Cuanto mas profundos iban siendo los 
planes, tanto más impuro era el cinábrio y mas 
compuesto de arsénico sulfúreo. Como el manto 
forma una masa de volumen considerable, no se 
la pudo beneficiar sino por medio de cañones 
al hilo 9 y de pozos >. Para sostener el respaldo 
alto se habían dejado de trecho en trecho, unos 
pilares , como se hace en las minas de carbón 
de piedra y de sal gema. Un intendente de Huan- 
ca vélica , letrado recomendable ciertamente por 
sus conocimientos é integridad, tuvo la teme- 
ridad de hacer quitar, estos pilares para aumen- 
tar el producto, de la mina. La operación tuvo 
las consecuencias que cualquier minero ins- 
truido hubiera podido fácilmente á divinar ; la • 

^ In quemnd pfeUerhmu 9 hAor por d. ancho. 
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roca cuando la faltó el apoyo , cedid á la pre- 
sión i fauudióse el respaldo alto , y como este 
hundimiento se verifico en la mayor parte de 
la pertenencia superior^ esto es la del Brocal , 
fue menester abandonar las obras en las dos 
pertenencias inferiores, esto es, las del Comédio 
y Cochapata. Los mandones ó maestros mineros 
acu¿>aroa al intendente de haber hecbo quitar 
los pilares para hacerse logar en la Corte de 
Madrid , proporcionando en pocos años una 
gran cantidad de mercurio. £1 intendente por su 
parte aseguró que nada había hecho sin el con- 
sentimiento de los maestros , los cuales babiaa 
creído que se podrían reen^piazar los ipilares 
con montones de escombros. ]£n vez de tomar un 
jpartido decidido y empezará trabajar el manto 
metalífero en otros puntos , se perdieron ocho 
años en enriar dexuaiido en cuando comisie«v 
aados para formar el proceso y disputar sobre 
vanas formalidades. Guando yo partí jde Lima 
se esperaba una'dedsion-ile.la G>rte; la -mina 
^ande permanecía cerrada; .pero se habia ^per- 
mitido i^'los indios^ desde.! 795 que^beneficiasea 
libremente las vetas de cinabrio qaa atraviesan 
la piedra caliza alpina entre HuancaTclica y Silla- 
casa. £1 producto anual de estos pequeños labo- 
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rÍ09 subía de 3 200 á 35oo <{uinlales. Como por 
lo que eeií mandad» todo el aaogm debe entre- 
^aisa eo las cajas reales de Huancaveika , voy i 
dar, aegun los libreo de contaduría > el producto 

desde 1790» basia 1800 : , 



1790 


» 




qiiinlaics. 


37 'S 






^79^ 


Jú 


j» 




1792 


» 


2o54 


» 


I» 


4 




i» 


2o32 




1» 


68 . 


1794 


» 




•» 


» 


95 


^79^ 




472S 


l> 


» 


47 


1796 




4182 


.» 




i4 


1797 




3927 






32 






34^2 


» 




58 


i 796 


JO 


#% rv 1^ iH# 

33o:) 






92 


1800 




323a 


m 


1» 


83 



Se pregunta si en el estado actual sería pru- 

dente el escombrar los antiguos planes de la 
mina grande * deHuancaYelica,dsiesmejof ocu- 

^ Antes del áao de 1795 » siele mil alpacas y llamas, 
conducidas y gobernadas por perros inteligentes , lleva- 
faan los minerales de mercurio del cerro de Santa Bárbara 
á los hornillos con cabezas de alambiques , «lue están cerca 
de HnaaesreücB. 
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parse solo en obras de indagación. Segnn las 

memorias del barón de Nordenfiyclit es absolu- 
tamente falso que la mina de Santa Bárbara es- 
tuviese apurada cuando se tuvo la imprudencia 
de quitar los pilares. En la pertenencia de Co- 
chapata se han encontrado a 228 varas de pro- 
fundidad , minerales de cinábrio tan ricos como 
los del Brocal ; pero como ya siglos antes habian 
sido dirigidos los planes por hombres igaorau* 
tes y faltos de todo conocimiento de geometría 
subterránea , se dio ai laborío la forma de un 
cilindro cuyo ege está inclinado de N. á S. Acia 
la superficie del terreno en el Brocal , el manto 
metalífero apenas ha sido beneficiado por el 
lado del sur ; en lo hondo por el contrario , en 
Cochapata » se han extendido muy poco los ca- 
ñones acia el norte. Esta particular disposición 
de los planes hizo creer que desaparecía el ci- 
n&brío ácia el fondo de la mina; pero si eil efecto 
se la encontró menos abundante , fue ;porque 
profundizando siempre ácia el sur, se entrrf in- 
sensiblemente en la parte pobre del manto de 
arenisca cuarzosa. 

A. pesar de estasjustas consideraciones parece 
poco prudente el consejo de escombrar la mina 
hundida ; esta operación pediría inmensos gas- 
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CAPÍTULO XI. 287 

tos, y los planes antigaos están tan mal dis* 
puestos y que es imposible sacar partido de ellos. 
£1 manto metaUfero del cerro de Santa Bár- 
bara se alarga mucho mas ailá de Sillacasa á va- 
rias leguas de distancia , hasta por encima del 
pueblo de Guachucalpa ; y si se empezasen las 
labores en puntos á que np se . ha tocado hasta 
ahora , se podia casi tener seguridad del buen 
éxito, porque nada prueba mas la gran abun- 
dancia de azogue en aquella parte de las Cor- 
dilleras, como el producto de los labores su- 
perficiales de los indios. Si unas vetillas de 
cinabrio , de que solo se han descubierto sus 
crestones, dán año común 3ooo quintales, no 
se puede dudar que unos planes de indagación 
dirigidos con tino , darian algún dia mas mer- 
curio del que se necesita en el Perá ; y aun es 
de esperar que á proporción que los habitantes 
del nuevo mundo vayan aprendiendo á sacar 
partido de las riquezas naturales de su tcrrilo- 
río, los progresos en los conocimientos químicos ' 
conducirán á valerse de prácticas de amalgama- 
ción en que se pierda menos mercurio. Dismi- 
nuyendo de un lado el consumo de este metal , 
y aumentando de otro el producto de los labo- 
ríos indígenas, es como los mineros amerieanos 
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vendrán, i pasane muy bien sin «I meiseitKto de 
Europa y de la Cbioa. 
Fara complelar la descripción de las sabslan* 

cías minerales de líueva-EspaSa » roe véala ha- 
blar del carboa de piedra, de la sal y de lasossv 
£i carbón de piedra, de que en el MaUia de Bo- 
gotá > he \isto yo niantoa í 2600 metro» des 
altura sobre el nivel dfil mar parece ser ea 
general bastante escaso en ks Covdilrlevas* 
el reyno de Nueva-Espaáia no se le hat descsi^ 
bierta sino cn^ el Nuem-Mégico , pero os^pno-^^ 
bable qae se encuentre en los terrenos secunda- 
tíos que se extienden al y al dlel Rio. 
Colorado, como tasabiea en las. llanuras de 
S. Luis Potosí j de Tejas. Ya se conoce: unas 
mina de carbón de piedra cerca de las ñicnies 
del lio Sabina. £n general, el carbón de tiem 
y la sal gema abundan al O. de la Sierxa Yerdc^ 
cerca delbgp de Tkn¡panogos^;.en la Luisíafta» 
alta y en las vastas regiones boreales compren- 
didas entre las montañas de:roea {skmf-Fnúim^ 
tams) de Mackenzie, y la bahia de Hudson ^. 

^ Cerca deTma, Ganossy encicerro deSuba , .ett 
el cammo qne Ta de Sasts. Fé de Bogotá á la mina de 

sal gema de Zipaquira. 

^ £4 la* orüUa dd lago Delfin y del de loi esclaro» 
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£b toda la parte kabkada de la Noeva-EspaSa 

BO liay miaa de sal gema que se parezca á la de 
ZipaiGpiira , en el reino de Santa Fé, 6 de Wi- 
cliezka 4^11 Polonia. £1 muriato de sosa, ó sal 
comuii , no se eoeoentra en nkignna parte reu- 
nido en baacos ó masas de grau volumen ; solo 
está disemiiiado en terrenos arcillosos que eu-^ 
bren la loma de las Cordilleras. Las mesas del 
reino de Mégicose paHrecen, en esta purte, á las 
del Thibct y la Tartaria. Dejamos ya obser- 
vado ■ ai dar la descripción del TaUe de Te- 
nochúLlan, que los indios que habitan las cuevas 
del . peñasco poarfiritico llamado Píeñon de hs 
jBam>5, lavan algunas tierras impregnadas de sal. 
Esf opinión común e& aqoeHa comarca que esta 
sal se forma , como el nitrato de potasa , por la * 
influencia del aire atmosférico ; y en efecto pa- 
rece que no se encuentra sino en la capa de . 
tierra suprior , hasta ocho centímetros de pro- 
fundidad. Los indios paga» á los dueños del ter- 
reno una corta cantidad por tener el permiso 

hay fuentes saladas. Se conocen las minas de carbón de 
piedra cerca del rio deMackenzie bajo los 66« deUtitud; 
y al pie de los sim^'muuntams, ácia lot 5a* y 5^ de lati- 
Ind. ( Voy age de Mackénm; t. ni ^ p. 332-434. 
* Véase cap. viu, t. i, p, 387. 
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de quitar esta primera capa muriatífera; por- 
que saben que á la vuelta de algunos meses en- 
cuentran tina costra de arcilla cargada al mismo 
tiempo de muriato de sosa y de cal, de nitrato 
de potasa y de cal , y de carbonato de sosa. El 
señor del Rio , químico distinguido , se propuso 
hacer exactas indagaciones sobre estos fenóme- 
nos , lavando hs tierras antes de que entrasen 
nuevamente en contacto con el aire atmosférico. 
La mina de sal mas abundante de Megico es el 
lago del Peñón Blanco > en la intendencia de 
S.Luis Potosí, en cuyo fondo se balJa un manto 
de arcilla que encierra 12 ó i3 p. ^ de muriato 
de sosa. Debe por otra parte observarse que si 
no fuera por la amalgamación de los minerales 
de plata « no seria de gran importancia el con- 
sumo de sal en Megico , porque los indios que 
componen una gran parte de la población » no 
han abandonada su ant%ua costumbre de sazo-. 
nar sus manjares, con el chile ^ (pimiento) en 
lugar de sal. 

.* Véase mas arriba, p. 171. 

* Chili ó axii Véase, t n , p. 327. Si en Europa esti- 
mamos el concomo amio de sal á ra«>n de seis kibgramas . 
por cabesa^ no podemos atrereraoi i valaar este cod- 
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CAPÍTULO XI. 

Pasando la vista en gmeral por la descripción 

de las riquezas minerales de Nueva-España, lejos 
de admirar el valor del laborio actual, se estraña 
que el producto total de las minas no sea mucho 
mas importante. Fácil esde prever, que este ramo 
de industria nacional aumentará á proporción 
que se aumente la población, que los propie- * 
tariós de menos fortuna gozen mas libremente 
de los derechos de ciudadano , y que los cono- 
cimientos geológicos' y químicos se hagan mas 
comunes. Desde el aíio de 1777 se han quitado 
muchas trabas, después de la creación del RecU 
iribimcd general del muy importante cuerpo de 
minería de Nueí^a-Espana , el cual tiene sus jun- 
tas en el palacio del virey de Mdgico« Hasta 
entonces los dueños de las minas no formaban 
cuerpo , ó al menos la corte de Madrid no que- 
ria reconocerlos ^ como corporación estable- 
cida regularmente. 
La legislación de las mipasera en otro tiempo 

sumo , entre los hombres de raza bronceada , en mas de 

t • • • 

media Vilograma. 

^ » Kepresentaeion que á nombre de la minería de esta 
<c Nnevar-EspaSa hacen al rey nnestro señor los apode^ 

K rados de ella , don Juan Lucas de Lasaga y don Joa- 
' H quín Velasquez de León, » (Mdgico 17 74-) P- 4o. 

Tom. JU. 16 
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iníiniUmente confusa, porque al principio de 
la conquista , bajo el reynado de Carlos Y , ha- 
bía pasado á Mégico una me^uila de leyes espa- 
ñolaSy belgas y alemanas, las cuales ademas, 
por la diferencia de circunstancias locales, eran 
inaplicables á aquellas regiones tan distantes. A 
la creación del tribunal general de minas , cuya 
cabeza ^ tiene un nombre célebre en los anales 
de las ciencias químicas^ se siguió el estableci- 
miento de la escuela ó colegio de minasy la redac- 
ción de un nuevo código de leyes, publicado con 
el título de Ordenanzas dela nuneriade Nueva- 
España» £1 tribunal se compone de un direc- 
tor, dos diputados del cuerpo de mineros, un 
asesor, dos consultores, j un juez que preside^ 
el juzgado de alzadas de minería. Del tribunal 
dependen las 33 diputaciones , cuyos nombres 
déjamos ya anotados al principio de este 
capítulo. Los mineros envían sus diputados 
á estas diputaciones subalternas , y los dos dipu- 
tados generales que residen en Mégico , son 
elegidos entré los de provincia. Tiene ademas 
en Madrid el cuerpo de mineros unos apode- 
rados para tratar inmediatamente con los mi- 

^ Don Fausto de Elhayar. 
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nistrosde los intereses de las colonias en materia 
de ipinas. Los discípulos del colegio de mineria , 
una vez instruidos á expensas del estado , son 
enviados por el tribunal á los pueblos cabesas de 
las varias diputaciones. No puede negarse que 
el sistema representativo que se ha seguido en 
la nueva organización del cuerpo de mineros 
megicanos tiene grandes utilidades : por que 
mantiene el eq>íritu pdblico en un pais donde 
los ciudadanos , esparcidos en un territorio de 
inmensa extensión, no conocen bastante que 
tienen inlere¿>es comunes ; y dá al tribunal la 
facilidad de reunir sumas conñderablessiempre 
que se trata de alguna empresa grande j uti!. 
Seria de desear no obstante que el director pu* 
diese influir nsasen los progresos del laborío en 
las províqcias , y que los^raincros , menos zclo- 
sos de lo que llaman ellos su libertad , fuesen 
mas ilustrados en sus verdaderos intereses. 

£1 tribunal general tiene n^as de. 2009000 du- 
ros de renta anual. El rey le concedid desde su 
creación, dos .tercios del derecho de smoreage^ 
que hacen un real de plata, 6 la 8* parte de mi 
peso fuerte por marco de plata que se lleva á la 
casa de la moneda. Aquella renta esta destinada 

16 * 
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para los sueldos ' de ios miembros del ti ibunal, 
para mantener el colegio, y para un fondo de 
socorros 6 a\ios para los mineros. £stos avíos 
ae han dado, como dejamos observado arriba, 
con mas liberalidad que discernimiento. Un mi- 
nero de Pachttca obtuvo de una vez 170,000 pe- 
sos; los accionistas de la mina de agua de Te- 
mascaltepec recibieron 2i4tOoo pesos; pero 
estos socorros nada han producido \ El tribu- 
nal, durante las lil timas guerras con Francia ó. 
Inglatenra, se vid forzado á hacer á la corte de 
Madrid un don graluito de 5oü,ooo duros, y 
prestarla adunas otros tres millones de la mis- 
ma moneda, de los cuales aun están por pagar 
un millón cuatro cientos mil. Para hacer trente 
á estos gastos extraordinarios, ha sido preciso 
acudirá empréstitos ^ y en el día la mitad de la 

^*£st08 sueldos suben á 35,ooo pesos. £1 director gene- 
ral DO tiene mas que Booo, el colegio 6 escuela de mina , 

en donde se educan españoles, criollos é indios^ nobles, 
no consume mas que 3o^ooo pesos al año. 

^ Véase la coeota que se dió á los electores , publicada 
con d titulo de «Estado general que manifiesta á los 

« vocales los caudales del tribunal de mmeria , desde 

n 1777 hasta 17S8. » 
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renta del tribunal general de minería se emplea 

en pagar los intereses de estos capitales; 7 aun 
se ha aumentado uña mitad al impuesto del 
señoreage hasta la amortización de las deudas 
contraidas por el tribunal ; en Tez de ocho gra- 
nos, están obligados los mineros á pagar doce ' 
por cada marco de plata. £n tal estado de cosas- 
el tribunal no puede ya adelantar caudales á lo»' 
mineros, los cuales por falla de fondos se ven 
muchas veces imposibilitados de acometer em- 
. presas útiles. Así gruesos capitales que antes se 
empleaban en el laborío, se han dedicado á los> 
progresos de la agricultura, y los propietarios^ 
de minas tendrían necesidad de volver á los 
bancos de plcUa , compañías refizccionárías ^ 6 
de habilitación j cwios^ que adelantaban sumas 
considerables á un crecido interés. 

Todas las riquezas metálicas de las colonias 
espumólas se encuentran en mano de los parti* 

* » Ocho granos de señoreage y cuatro granos tcm- 
« poralmenle impuestos. • £q Lima el tribunal percibe 
im real por marco. 

' ^ Betd cédula la compama refacdanaaria propuesta 
por el gemoés Domingo Reborato , de 12 marzo 1744* 
Don Josef Bustamaute, informe sobre la habilitación de Ioa 
muleros 174^* 
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culares; el gobierno no posee olra mina sino la 
de HnancaTelica , en el Perú , que está aban- 
donada mucho tiempo hace; ni aun es dueño 
de los grandes caSones de desagüe , como lo 
son muchos soberanos de Alemania. Los parti- 
culares reciben del rey la conce«on de un 
cierto núüiero de mesuras en la dirección de 
una veta ó un manto; y no se les obliga sino á 
pagar unos moderados derechos sobre la plata 
que sacan de las minas; dei^echos que están cal- 
culadosy por término medio, para toda la Amé- 
rica española á 1 1 ^ por ciento de la plata j 
3 por ^ en el oro ^. 

£n Nueva -España pagan los mineros al 
gobierno el diezmo, el derecho del uno por cien- 
to, y el de monedage y senoreagc. Este último 
derecho establecido en i566 por una ley de 
Felipe II, y aumentado á fines del siglo 17 ^, 
asciende hoy á 3 ^ reales por marco de plata , 
siendo 68 reales los que se señalan al marco, 

* BoorgoÍDg^ t. II, p. 284. 
^^ecopitocion de W leyes ^ Castilla de 1598 , lib. 
tit.x»> 11^9. — Ley. 8, m. xxfUy lib. nr. 6e Indias. — 

Real cédula dirigida al virey conde deMotczuma , y dada 
en Madrid á a6 de jimio de ^698. 
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con medio real de gastos; quedando solo ai 

dueño 64 reales. De estos 3 7 reales los 2 t son 
por derecho de monedage y, el real restante por 
el de scñoreage. Se calcula » la renta que saca 
el fisco, en 200,000 marcos de plata, que equi- . 
valen á 1,700,000 pesos : 

En derecho de diezmo . . 160,000 P***»* 
derecho de uno por 1 . 16,000 
derecho de monedage 
y señoreage • . 86,750 

Total. . . . 262,700 

poco mas d menos i6 -rpor ciento. Descon- . 
lando la ganancia del gobierno en la ley de la 
moneda, ola totalidad del descuento de la casa 
de la moneda, resulta que los derechos que pa- 
gan los mineros no suben sino á i3 pour f. 
Para dar á conocer mas por menor los derechos 
que percibe el fisco, es menester distinguir, 
según las noticias que yo he recogido mientras 
estuve en Guanajuato, la plata pura de la que 

^ Repreientadon d« la minería de Nuera^E^paña de 

1774, p. 53, §. 45. 
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está mezclada con oro ; porque si la plata con* 
tiene menos de 3o granos de oro en marco de 
plata, la casa de la moneda no paga el oro á 
los particulares. 

Una barra de plata sin mezcla 
de oro, sacada por la amalgama- 
ción, de peso de 1 35. marcos, y 
ley de II dineros 22 granos, vale. I9171 6 

Gastos, 

Derecho de uno por 
ciento y diezmo • 12^ p. 6 r. 

Derecho de ensaya- 
dor 4 o 

Derecho de bocado 

en las cajas Reales. i / i47 

Derecho de bocado 
en la casa de mo- 
neda o 4 

Derecho de seSo- 

• ^3 6 



Quedan al proprietário. • « 1,024 6 

Si la plata se ha sacado por fundición y su 
ley es inferior de 1 1 dineros 19 granos^ hay que 
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añadir los.gastos de atinacion, que son de 8 ma- 
ravedis por marco. 

Una barra de plata aurífera que 
pesa i33 marcos 2 ochavas, y es de 
ley de 1 1 dineros 19 4- granos de 
plata y 5o granos de oro. Peaos reales. 

Valor en plata. . ; 1,1 33 3 

en oro . • ; 194 o 

* 1,327 3 

Gcístos. 

Derecho de uno por 

ciento y diezmo. . i23 p. 6 r. 
. Derecho del oro á - 

5 por -I- .... . 5 6 
Derecho de ensaye • 60) 254 3 
Derecho de bocado. i 4 

Apartado '9^ 7 

Consumo 12 2 

Señoreage i3 2 

Queda para el propietario. . 1,073 o 
Si la baira es tan rica de oro que contenga 
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de este metal mas de la mitad de su peso , los 
gastos de ensaye suben á 4 reales por marco. 
Así se Te, por los egemplos que acabamos de 
poner, que el particular que cutjrega su plata 
'en las cajas provinciales de Mágico , para cam- 
biarla por moneda, paga al gobierno, en el pri- 
mer caso 12 -r y en el 2^ ly -j- por ciento. Este 
impuesto es el que excita á los mineros á la 
extracción fraudulenta de los metales preciosos* 
A pesar de la experiencia de tantos siglos, to- 
davía la corte de Madrid ba tanteado mas de 
una vez aumentar > el derecho de señoreage, 
sin bacei'sc cargo de que esta imprudente deter- 
minación debía desanimar á los particulares de 
llevar sus metales á la casa de moneda. Con los 
impuestos directos sobre el oro y la plata suce- 
de como con el beneficio que él gobierno busca 
en la venta del azogue; el laborío de las minas 
ganará á proporción ^e se disoiimyan estos 
impuestos, y que el azogue, tan indispensable 
para la amalgamación^ se venda mas barato. 
£s de admirar que un escritor justamente 

« 

^ » Representación de la minería de Nneva-EspaSa^ 

« sobitila doble exacción del Seííoreagc, de 1766.» 
^ Adism Smíth; t. ui, lib. i\, cap. vi. 
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celebrado t qne ha temdo las mas sanas ideas 

acerca del cambio de los metales, haya abra- 
zado la defensa de los derechos de senoreage y 

de la casa de moneda. 

Supuesto cuanto dejamos dicl^o en este ca- 
pítulo, es casi escusado el tratar la cuestión de 
á el producto de las^minas de Mégico ba lle- 
gado á su máximum, ó si es probable que se au- 
mentará todavía en los siglos futuros. Hemos 
visto que tres distritos de minas, esto es, los 
de Guanajuato, Catorce y Zacatecas, dan por 
si solos mas de la mitad de toda la plata de 
Nueva-España, y que casi la cuarta parte sale 
de la sola veta de Guanajuato. La mina de la 
Valenciana, que solo hace cuarenta años que 
existe, ha dado algunas veces ' ella sola en un 
ano tanta plata como todo el reyno del. Peni. 
Hace solo 3o años que se empezaron á benefi- 
ciar las velas del Real de Catorce^ y sin em- 
bargo su descubrimiento ha aumentado casi en 
una sexta parle el producto metálico de Mégico. 
Si se considera el extenso terreno que ocupan 

« 

las cordilleras, y el inmenso número de criade- 
ros que aun no se han empezado á poner en 

^ Por egemploy en i79i« 
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labor ' se concibe que la Nueva-£$paTÍa, con 
mejor gobierno , y habitada por un pueblo in- 
dustrioso, podrá con el tiempo <lar ella sola en 
oro y plata los i63 miUones de francos que ac- 
tualmente produce toda la América. En el es- 
pacio de cien años, el producto anual del la- 
borío de las minas megicanas ha subido desde 
cinco á 22 millones de pesos. El no presentar 
el Perú igual aumento de riquezas consiste en 
que hace siglos que no ha tenido aumento la po- 
blación de aquel degradado pais; en que es- 
tando aun peor gobernado qiie Mégico , ha 
encontrado allí la industria todavía mayores 
obstáculos que vencer, y en que ademas de eso 
la naturaleza ha depositado en el Perú los me- 
tales preciosos á enormes alturas, y en sitios 
donde el laborío sale sumamente costoso á cau- 
sa de la carestía de los mantenimientos. En ge- 
neral la abundancia de plata es tal en la cadena 
de los Andes 9 que reflexionando acerca del nú- 
mero de criaderos que aun están intactos, ó 
que solo se les ha empezado .á trabajar muy 
superficialmente, parece que podría creerse 

^ Príncipalmeote desde Bolaños hasta el presidio de 
Fronteras* 
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que apenas han comenzado los europeos á go- 
zar del inagotable fondo de riquezas que en- 
cierra el Nuevo-Mundo. 

Si fijamos la vista en eldistrito* de las minas 
de Guanajuato , el cual en el pequeño espíwrio 
de algunos millares de metros cuadrados, da . 
anualmente la 7*. ú 8\ parte de toda la plata 
americana , se verá que los 55o,ooo marcos que 
se sacan todos los años de la famosa veta ma- 
dre , son el producto de solas dos minas, á saber ^ 
la del conde de Valenciana y la del marqaes de 
Rayas, j que mas de los f de esta vela aun 
están intactos. Con todo es muy probable que 
reuniendo las dos minas de Fraustos y de Me- 
llado f y desaguándolas , se formarla una mina 
comparable en riqueza con la de la Yalcnciana; 
Hace mucho tiempo que corre enlre todas las 
personas instruidas que habitan los principales 
reales de minas , la opinión de que la Nueva- 
España acaso no produce la 3'. parte de los 
metales preciosos que podriá en ^circunstancias 
políticas mas felices. La misma opinión se dio 
por sentada en una memoria que los diputadós 
del cuerpo de minería presentaron al rey en 1 7 7 4> 
la cual está escrita con el mayor tino y conoci- 
miento de aquellos parages. La £ui opa se vería 



I 
( 
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inundada de metales preciosos, si á un tiempo 
se emprendiese con todos los médios que ofire- 
cen los adelantamientos hechos en el arte de 
la minería, el laborío de los críaderos de 
Bolaíios , BatopiJas , Sombrerete , Rosario, 
Pachuca, Moran, Zultepec, Chihuahua, f 
tantos otros que han tenido desde antiguo 
una merecida celebridad, üo ignoró que ha- 
blando así, me pongo en oposición directa 
con los autores de muchas obras de economía 
política , que añrman que las minas de América 
están unas apuradas, otras demasiado profun- 
das, para poderlas beneficiar con fruto. iCs 
cierto que los gastos de Laborío de la mina de 
Valenciana se han duplicado en el espacio de 
diez anos ; pero la utiUdad de los accionistas ha 
sido siempre la misma , y este aumento de gas- 
tos viene mas bien de ia mala dirección de los 
planes , que de la profundidad de los tiros. No 
se tiene presente que las famosas minas de Yau* 
ricocha o* de Pasco en el Perú , que anualmente 
dan mas de 200,000 marcos de plata , no tienen 
todavía sino de 3o á 4o metros de profundidad. 
Me parece superfluo impugnar unas opiniones 
que están en contradicción con los muchos he- 
chos que he reumdo en este capítulo ; y no se 
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eatraííará la extremada ligereza con que se juzga 
en Europa del estado de los laboríos del nuevo 
continente , si se considera la poca exactitud que 
los mas célebres escritores políticos han puesto 
en sus inTestigaciones acerca del estado de las 
minas de su misma patria. 

Pero ¿ cual es la relación del producto de las 
minas de Mégico con el de las demás colonias 
españolas ? Para esto examinaremos succésiva* 
mente las riquezas del Perú , de Chile , de Bue- 
nos-Aires y de la Nueva-Granada. £s sabido 
que las otras grandes divisiones , á saber las 
cuatro capitanias generales de Guatemala, la 
Habana, Puerto rico y Caracas tío tienen minas 
en laborío. Yo no seguiré los datos vagos é in- 
completos que se encuentran en muchas obras 
modernas, ni discutiré sino lo que he podido 
yo mismo sacar de los documentos de oficio 
que be podido conseguir se hie comuniquen. 

I. £n la casa de la moneda de Lima han 
entrado: 

Marcos de plata. Marcos de oro. 
De 1754 á 1772, 6^102,139. . . y 129,080. 
177^—1791, 8.478^67. . . y 80,846. 

£1 valor del oro y de la plata ' ha subido en 
^ Uninme, Guia política del Perii, '79^9 P- 4^* 
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la primera de estas dos épocas á 68,944*5^2 P^* 
sos, y en la 2\ á 85,434*849 * 1<> J^^^^ P^' 
año común , un valor de 

De 1754 á ^T7^9 3,83o,ooo P««»- * 
1672 — I79I^ 4»496,ooo. 
El producto del oro se ha disminuido, mien- 
tras que el de la plata se ha aumentado consi- 
derablemente. Enelaño de 1790 , el producto 
de las minas del Peni ^ era de 534,ooo marcos 
de plata 7 de 638o marcos de oro. Desde el año 
de 1797 á i8oi se han acuíiado envLima, en 
oro y plata , por valor de 26,o32,653 pesos. £n 
el estado siguiente se verá el producto ' del 
laborio aiio por año. 



Altos. 


Valor del oro 
en pesos. 


Valor déla 
plata en pesos. 


Valor del oro) 
plata en pesos 


»797 
1798 

1799 
1 1800 

1801 


583,724 
535,810 

496,486 

578,596 

020,05l 


4,5 16,206 
4,758,094 
5,612,345 
4,399,409 
4,535,9^2 


5,099,930 
5,293,004 
*6,oo8,85i 
7 78,005 

4,B5i,9«3 


Total en 
5 anos. 


5,322,667 


23,709,986 


26,o32,653 



* Meratnb Perwmo; 1. 1 , p. 59. 

P Razón de h que se ha acuñado en la real cOMa de moneda 
de Luna* (Manuscrito.) 



En los cinco años precedentes , fue el pro- 
ducto de 3o millones, de suerte que se le podría 
estimar como término medio de cada aSo en 
seis^ millones de pesos ; habiendo sido menor en 
los años de i8oó y 1801 á causa de la guerra 
marítima que ha impedido la importación del 
mercurio, y la de hierro y acero de Europa. Sin 
embargo nos ceñiremos á una suma menor : i 
saber á 3450 marcos de oro y á 570,000 marcos 
de plata « cuyo valor de ambas cantidades as- 
ciende á 5,3oo,oüo pesos. 

Los parages mas célebres del Peni por sus ri« 
quezas en metales preciosos, 6 por lo grande 
de sus laboríos son , siguiendo la cadena de los 
Andes del !N.al S. en la provincia de Cajamarca, 
el cerro de Gualgayoc , cerca de Micuipampa, 
Fuentestiana, y Pilancones; en la provincia de 
Chachapoyas, Santo Tomás, las Playas , las Bal- 
sas y las Pampas del Sacramento , entre el no 
Guallaga y el Ucajalé ; en la provincia de Gua*- 
machuco la ciudad de este nombre (con los 
reales de S. Francisco , de Angasmarca y de 
la Mina Hedionda) Sogon, Sanagoran, S. Joscf, 
y Santiago de Chucu ; en la provincia de Pataz, 
la ciudad de Pataz, Vuldivuyo, Tayabamba, 
Soledad y Chilla en la provincia de Conchucos, 
Tom. //£ 17 
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Ja ciudad de Conchucos , Siguas , Tambillo , 
Pomapamba, Chacay Guarí, ChaTin, Guanta y 

Kuriquinchay ; en la provincia de Uuailas « 
Hequay; en la de Cajatambo, Chanca y la pe- 
queña villa de Cajalanibo \ en la provincia de 
Tarma, el cerro de Yaurícocha (á dos leguas N. 
<lc Pasco), Chaupiinarca , Arenillapata, Santa 
(catalina, Gaya Grande , Yanacancbe , Santa 
Rosa , y el cerro de Golquisirca ; en la provin- 
cia, de Huarochiri * Conchapala *, en la de Huan- 
cavelica , San Juan de Lucanas ; y ültímamente 
en los confínes del desierto de Atacama, Huan- 
lajaya. 

Al hacer esta larga enumeración he seguido 
la antigua división del Perú en provincias ; pero 
después que la frontera del reino de Buenos- 
Aires pasa al O. del lago de Chucuito , entre 
este lago y la ciudad del Cuzco y después, que se 
separaron dclPerií por una parte el reino deQuito 
y las provincias de Jaén de Bracamoros y de 
Maynas, y por otra los gobiernos de la Paz, de 
Oruro, de la Piala y del Potosí, se ha dividido 

* Las montañas de Huarochiri y Canta encierran ace- 
lente carbón de piedra, poro no pueden valerse de él en 
Lima por lo caro de sa condnccion. En Hoarodiiri tam- 
bién se ha descubierto cobalto y autimónio. 

• 
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nqncl reino en siete itilendencia^s queson , las de 
Trugílio^ Tarma, Huancavelica , Lima, Gua- 
manga^ Arequipa y Cuzco, cada una de las 
cuales comprende varios partidos No pueden 
salir sino falsas consecuencias, cuando se com- 
para , como se ha hecho en las obras mas apre-' 
ciadas , el producto de las minas del antiguo 
Peni con las del Peni actual , cuando este no 
comprende dentro de sus confines, desde 1778, 
ni el cerro del Potosí, ni las minas de Oruro j 
de la Paz. El oro perulero viene en parte de las 
provincias de Pataz ^ y de Huaiias, donde se le 
saca de las yetas de cuarso que cnizan las rocas 
primitivas, y enparte de ios lavaderos estable^ 

* Las antíguas prorincias de Paúz , Gaamadmco y 
Chachapoyas hoy día se consideran eomo partido» de la 

iatendencia de Trugillo ; las de Cajatambo , Hoailas , 
Conchacos y Huamalies , perieneccQ á la intendencia de 
Tarma. Las capitales de las siete intendencias son : Lánop 
conSa^Goo habitantes; Guañanga, 26,000; Hwmcape^ 
Ucüy 5,200; Dntgüh, 5,800; Arequipáj ^^^ooo ; Tarma ^ 
5,600 y Cuzco, 3^,000. {Guia política^ ecclesiástka y míbtar 
del vireinato del Perú, para el año de 1793 , por don José 
Hipólito Unanne. 

'Entre los cinco distritos de minas del partido de 
Pataz , que hemos nomhrado mas arriba» solo él deChSía 

plata. 

f ^/ j: • 
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ridos en las orillas del Alio BlaraSon ca d par- 
tido de Chachapoyas. 

A la manera que en Mágico casi todo el pro- 
ducto se debe á las minas de GuanajuatOi de 
Catorce , Zacatecas , Real del Monte y de la 
MueYa-Yizcaya<» así en el Peni casi toda la plata 
. se saca de las grandes minas de Jamicocha d 
Lauricocha (llamadas comunmente minas de 
Pasco y del cerro de Bombón) s de las de 
Gualgayoc o de Chota, y de liuantajaya. 

Las minas de Pasco , que son las peor 
trabajadas de toda la América española , fueron 
descubiertas por el indio Hnari Capea en i63o , 
y dan anualmente cerca de dos millones de pesos. 
Pará formar idea ezactá .de la enorme masa de 
plata que la naturaleza ha depositado en el seno 
de estas montañas calizas á la altura de mas 
de 4ooo metros sobre el nivel del océano , es 
preciso tener presente que el manto de oxido 

^ La meseta de las Cordilleras en que se halla la lagu- 
nilla de los Keyes, al S. del cerro de Yauricocha, se 
- Uama la Pamba de Bombón. La posidon de Puco deiie 
bosc^^t no en el mapa de la Cruz, ano en el del río 
fiíuállaga, que levantó el Padre Sobreríela, y que publicó 
en 17^) la sociedad de i es amanics del pais de Lima, 
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de hierro argeatífero deYauricochaestáenlabo- 
rio sin interrupción desde principios del agio 17, 

y que en los últimos 20 años se. han sacado mas 
4^ cinco millones de marco^ d^ plata, sin que la 
mayor parte de los tiros tengan mas de 3o me- 
tros ÚQ profundidad, y sin que niúgunohaya . 
llegado á la de 120. Las aguas, que son mas 
abundantes en estas minas , se sacan no por me- 
dio de ruedas hidtaúlicats d de malacates como 
en Mdgico,sino de bombas movidas á brazo de 
hombre « y así, 4 pesar de la poca profundidad 
de aquellas mezquinas excavaciones á que se dá 
el nombre de tiros y canones;» ei desagüe de 
éstas minas es excesivamente costoso; en la de 
la Luna, por egemplo, hace algunos aíios, cos- 
taba mil pesos por semana/ Las minas de Yau- 
ricocha darían la misma cantidad de plata que 
Guanajuato, si se construyesen en ellas mííqui- 

hidraúlicas ó bombas de vapor, sinrién- . 
düse para eslas de los hornagueros del lago de 
Gilüacociia. £1 manto de plata de Yauricocha 
se deja ver á la superficie en lo largo de 4800 
metros 9 y en el ancho de aaoo. £1 estado si-, 
guíente , sacado de los libros de las cajas Reades' * 
de Pasco, indica el número y peso de las barras 
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de piala que se fundieron en Pasco , desile el 
año de 1792 ^\ de 180 1. 

Laborío de Yaurkocha. 



\ . 

Epocas. 


Baaeas. 


MAECOS BE PLATA 




1792 

»794 

«795 
1796 


I ,0^2 

1,325 
1 ,621 
1 ,55o 
i,56i 


183,598 

354. ,94-^ 
291,254 
279,622 

227,614 




I79Z 
'7# 

«799 

1000 

1801 


1,340 
1,478 
1,237 


^7 1,862 
228,356 
281,481 
237,435 




Tolal en lo anos 


1 3, ''76 


2,479,014 



Del presente estado resulta que el laborío de 
Pasco casi nunca ha sido de producto menor 
de 200,000 marcos, y que en 1794 y 1800, 
llegd á la suma de 3oo,ooo. 

Las minas de Gualgayoc y de Micui pampa , 
llamadas comunmente de Chota , y que yo he 
tenido ocasión de visitar muy prolijamente en 
el año 1802 , no fueron descubiertas hasta 1 77 i 
por un español europeo Rodríguez de Ocaño. 
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En tiempo de los Incas los peruanos habian 
beneficiado algunas velas de plata en el cerro 
de la lin, cerca de Gulervo, en Gbupiquiyacu 
al O. de la villa de Micuipampa « donde el ter- 
mcSmetro baja casi todas las nodies al grado de 
la congelación y que eslá 700 metros mas alto 
que la ciudad de Quito. Se ban encontrado 
inmensas riquezas hasta en la superficie del 
terreno , así en la montaña de Gualgayoc ^ que 
se eleva como una fortaleza en medio de la 
Uaiiura, como en Fuentestíana, en Cormola- 
che y en la Pampa de Navar. En esta ultima 
llanura » en el espacio de mas de média legua 
cuadrada , y en todos los parages en que se ha 
quitado la yerba, se ba sacado plata sulfiirea , 
y fibras de plata nativa, adherenle á las raices 
de las gramíneas ; muchas veces se ha encon- 
trado la plata en masas , que allí llaman etapas 
y remoUnos^ como si se hubiesen vertido algu- 
nas porciones de este metal fundido sobre arcilla 
muy blanda. El producto de las minas de Gual- 
gayoc 6 de Chota, es muy desigual , según la 
inconstancia de las vetas que atraviesan, en 
Fuentestiana y Cormolache , la piedra caliza 
alpina ; en Gualgayoc y en el Purgatorio, así 
como en el cerro de S. Josef , la piedra cor- 
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nca, AomsAw»» que alU se Uama/Mi73izo, forma 
un manto subordinado en roca caliza , según 
que 8e«ha visto claramente, abriendo los tiros 
de Ghoropampa, al E. del Purgatorio, cerca de 
la quebrada de Chiguera. Todas las minas com-- 
prendidas con el* nombre de minas de Gual- 
gayoc , en el partido de Chota , han dado á las 
cajas Reales deTrugillo, desde el mes de abril 
de 1774^ hasta octubre de 1802, la suma de 
1,912,327 marcos de plata» que corresponde 
en año común , 4 67, 193 marcos. 
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Producto de loís minas de plata de Gualgayoc, Guamachuco 

y Cottchuco, 



Épocas. 



1774 

1776 

»777 
1778 

»779 
1780 

1781 

1782 

1783 

1784 
178S 

1786 
1787 
1788 
1789 
1790 

»79» 
179^ 
»79^ 
»794 
'795 
1796 



»797 
1798 

m 

ioo 

1801 

180» 



i8c 



Total 
en 39 
anos. 



NUMEIIU 

de barras 
,de plata* 



18a 

3oo 

43a 

3oa 

3a7 

3a4 

3o6 

3o8 

439 

Saq 

335 

397 

398 
45o 

4o4 
469 

445 
575 
7J1 
406 
480 
4H 

4a8 
37S 
Soi 
607 
392 
155 
«67 



II 



t79' 



Su PESO. 



34»4o3 
57,894 

84,336 

05,062. 
64,ao3 
60,981 
6i,|b 

58,7 13 
Gi,564 
73»6o4 
73,6o5 
83,633 
73,835 
87,484 
119,183 
io5,383 
» 34,084 

86,876 

79,309 

67,789 
90,015 
108,591 

70,595 

4 j» »>78 



2,180,470 



OasM. 

4 

5 

I 
3 



7 

» 



3 

6 

5 
» 
5 

4 

6 



4 
6 

6 

3 



Derechos 
del ^plinto. 



os . 



33,8j'2 

56,9 íi 

82,985 

59,05 1 • 

64,034 

63,21^ 

60,021 

€0,387 

7a,46i 

57,808 

60,440 
73,373 

72,02; 

02,209 

74i37» 
83,469 

117,241 

io3,6i8 
i3i,93q 
171,713 
85,5o5 

78,047 
76,755 
60,731 

88,600 

io6,88<) 



3,144,179 
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Este estado , que fue formado á petición mia 
en la oficina de la intendencia , presenta la can- 
tidad de plata que entró en la Cayana de Tru- 
gillo, así cómo los derechos de diezmo y de uno 
y medio por. ciento que se pagaron al Rey. 
De 11*791 bai'ras, las i45o, esto es, casi una 
octava parte, vinieron de los partidos de Gua- 
machuco y Condjiuco. No he podido averi- 
guar el producto del cerro de Gualgayoc , 
desde el desc\ibriiniento de sus minas en 177 1 
hasta el año 1774* duda estos primeros 
anos fueron los mas abundantes de todos; pero 
como entonces se enviaba la plata á Lima, los 
archivos de Trugillo no han podido dar noticia 
alguna sobre este particular. Se cree , y con ra- 
zón, que bajo un gobierno mas ilustrado, el 
cerro de Gualgayoc seria un segundo Potosí; 
porque en efecto sus minerales soú mas ricos 
que los del Potosí mismo , mas constantes en su 
producto que los de Huantajaya, y mas fácil su 
laborío que el de los de Yauricocha. 

Las minas de Huaatajaya , que están rodea- 
das de inantos de sal gema , son principalmente 
célebres por las grandes masas de plata nativa 
que encierran en una matriz descompuesta : 
anualmente dan de 70 á 80,000 marcos de 
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plata. £1 muriato de plata conchóida , la plata 
sulfiirea , la galena Je granos pequemos , el 
cuarzo y el carbonato de cal acompañan en 
ella á la plata nativa. Estas minas se hallan si- 
tuadas en el partido de Avila , cerca del puerle- 
cillo de Yquique en un desierto enter^onente 
falto de agua. Hace mucho tiempo que se formd 
el proyecto de conducir allí agua dulce para el 
uso de los hombres y bestias, y agua del mar 
para las oficinas de amalgamación. En 1758 y 
1789 descubrieron en la mina del -Coronel y en 
la de Loaisa, dos pepitas de plata naliva que 
pesaban la una ocho y la otra dos quintales. 

La pequera altura á que se encuentra la mina 
de Huantajaya , á las orillas del océano pacífico, 
hace una singular contraposición con las masas 
de plata vidriosa 6 sea sulfúi^ea, halladas en la 
piunta del cerro de Gualgayoc que está á 4o&o 
metros de eleyacion ; y prueba cuan yagas son 
las ideas sistemáticas que algunos celebres geó- 
logos han avanzado acerca de la distribución de 
los metales según la variedad de los climas y lati- 
tudes. UUoa después de haber recorrido una 
gran parte de los Andes , asegura que en Amé- 

• 

^ Alo largo de iai costas de Taparaca. 
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rica la pkta es producción propia de las alias 
mesas de las Cordilleras , llamadas Punas ó 
Páramos^ y que al contrario el oro abunda en 
las rejones mas bajas y por lo tanto 'mas ca- 
lientes. ' Pero cslc sabio viagero parece se ol- 
vidó de que en el Perú las provincias mas ricas 
en oro son los partidos de Pataz y Huailas qite 
ocupan la loma de las Cordilleras. Los Incas 
sacaban inmensas cantidades de oro de las lla- 
nuras de Cusimayo , al N.E. de la ciudad de 
Gajamarca, á mas de ifyoo metros de altura. 
También se ha beneficiado oro á la orilla dere- 
cha del rio de Micuipampa , entre el cerro dé 
San Josef y el llano llamado por los indígenas 
Choropampa, ó llano de las conchas , á causa 
de la enorme cantidad de ostráceos, cárdio y 
otras petrificaciones de conchas marinas encer- 
radas en la formación de calizo alpino de Gual- 
gayoc. Allí es donde se lian encontrado grandes 
masas de oro diseminadas en ramos y fibras 
contorneadas en algunas vetas de rosicler y 
plata sulfúrea , á mas de 4ooo metros de altura 
sobre el nivel del océano. Por lo que hace á los 
terrenos de transporte en que están establecidos 

. ^ Uiloa, Noticias americanas « 1772 ; p. S23 y 336» - 



Oigitized by 



CAPÍTULO XI. 269 

los lavaderos de oro del Clioco , de la Sonora 
j del Brasil, no puede estra£íarse el hallarlos 
mas bien al pie que en la cima de las montanas. 
Si el estaño > parece que hace excepción á esta 
ley de la naturaleza, es sin duda porque los 
mantos de granito en que se halla encerrado en 
su estado prímitiyo , han AAo descompuestos 
en su propio asiento. 

,La práctica de amalgamación de los minera- 
les de plata, que se sigue en el Perú desde el 
año de iSy i, es la misma que se usa en Mégico; 
£n ambos países se maneja la lama según las 
reglas prescritas por Medina, Barba, Corso de 
Leca, y Corosegarra; pero en general se hace 
la amalgamación con mas esmero é inteligen- 
cia por los mineros megicanps de Guanajuato y 
Zacatecas, que ¿n el Perú. En la Nueya-Espafla 
se valúan comunmente los gastos de amalgama- 
ción de cien quintales de mineral que contienen- 
cuatro onzas de plata por quintal, en 87 pesos 
4 reales, de los cuales los a5 pesos van por la 
pérdida que se hace de azogue. Como, estos 
cien quintales producen cincuenta marcos de . 



^ Por €gemplo el estaoo de lavadura ( Waschuhn ) de 
la combre del Fichtelgebirge. 
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plata, que, según el predo común de esta * en 

los sillos de minas, valen 362 pesos» resulta 
que los gastos de amalgamstcion -soben poco 
mas ó menos á 24 por ciento dtl valor de la 
plata. En el Perú, donde el azogue de Huanca- 
vclica se \ende comunmente á 60 6 70 pesos 
el quintal > , suben los gastos,enmudios distri- 
tos de minas, á 3o ó 38 por ciento. En el cerro 
de Gualgayoc por egemplo, donde el precio 
de los jornales es de tres á cuatro reales por 
dia, una carga de lama que contiene dos ó tres 
marcos de plata , cuesta de amalgamación siete 
pesos, en la forma siguiente. 

Reales de plaUé 

leña. 8 

( jornales a 

En sal 6 

En cal 4 • 

En jornales para pisar la lama. 12 

En consumo de azogue« . . ... 24 

Total. • . 56 

* A 7 pesos 2 reales. Garcés, p. il^!^, A principios de! 
fiiglo 17 en Potosí solo se contaban ^ pesos ó 20 p^. 0/0 
por los gastos de amalgamación de un cajón de mineral 
qae pesa 5o quintales y contiene ao mareos de plata , á 

pesar de que el azogue costaba á duro la libra. Barba; 
p. 118. 

'* GampomaneSi de la edueacum popular; t p. ii8. 



£n la quema < 



Digilized by Google 



CAPITULO XI. 271 

Durante mi estancia en la coinliUera de los 

Andes, no había sino dos distritos de minas 
donde se siguiese con algún fruto el método de 
M. Born de la amalgamación en toneles; á sa- 
ber en el Real de Requay en el partido de 
. Huailas, y en Tellenga, en el partido de Caja- 
tambo Para hacerse cargo de la pérdida con- 
siderable de plata que anualmente sufre el Peni 
por la ignorancia de los amalgamadores ó sean 
azogueros, basta apuntar lo que sucede todos 
los dias , de sacar un azogueroiS marcos por 
cajón del mbmo mineral de que hasta ahora 
no se habian podido sacar sino diez 6 doce. 
En los primeros años siguientes ai descubri- 
miento de las minas de Yauricocha» no se bene- 
ficiaron sino los pacos ú óxidos de hierro com- 
puestos de plata nativa y muriato de plata. Se 
echaba entre los escombros la mina de plata agria 
prismática y el cobre-gris argentífero; así como 
al construir la pequeña villa de Micuipampa , se 
levantaron las paredes con pedazos de matriz ri- 
quísimos; no teniéndose por minerales de plata 

^ La mina cerca de Requay en donde se ha construido 

una oficina de auialgainacion alemana, se llama Ticapam- 
ba, y perleuece á don Juan Ignacio Gamio. La oficina de 
Talienga la ha establecido don Juan Baatísta Arrieta. 
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sino los que eran Je un pariio ainarillcnlo o de 
una vista terrosa como los pacos. Deben parecer 
estos hechos menos estraños, cuando se recuerda 
que no hace todavía cuarenta añosque en uno de 
los países mas civilizados de Eiiropa se empleo 
la calamina para hacer caminos, sin advertir 
que esta substancia , que se hallaba mezclada 
con arcilla, contenia zinc. 

II. La presidencia 6 capitanía general de 
Chile produce anualmente en oro y plata , 
1,700,000 pesos Las minas de oro mas impor- 
tantes son las de Petorca i diez leguas al sur de 
Chuapa; Yapel 6 villa de Cuscus, Llaoin, Tillil 
y Ligua, cerca de QuiUota. También se trabaja 
en los partidos de Copiapo, de Coquimbo y de 
Guaseo. £1 laborío de los minerales de plata 
de Chile es en general poco productivo. El 
cerro de Uspallala á ocho leguas distante al 
N. O. dé Mendoza, ofrece sin embargo pacos 
tan ricos (¡ue dan de dos á tres mil marcos por 
cajón de cinco mil. libras, d sean de i 
60 marcos de plata por quintal. El producto 
de las minas de Clúle se ha aumentado mucho 
en estos últimos años. En 1 790 se han acuñado 
en Santiago por valor de 721,000 pesos en oro 
y 146,000 en plata. 
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III. La grande masa de metales pieciosos 
que produce el vireinato de Buenos- Aires se 
debe enteramente á la parte mas occidental , á 
las provincias de la Sierra, que en 1778 se sepa- 
raron del Perú. Su producto anual» que casi todo 
esen plata, puede eslimarse en 49^00,000 pesos. 
Lüs distritos del Potosí , de Chaganta , Porco * 
Oruro, Chucuito, la Paz^ Caylloma, y Caran- 
gas son los que dan mas. £n la intendencia de 
Puno , las montañas de Ananca , cerca de Ca- 
rayaya, y Acangara al N. E. del lago de Titi- 
caca, fueron célebres en los primeros tiempos 
de la conquista por lá riqueza de sus minas de 
oro ^. £n i8o3 se pensaba ep volver á empezar 
las antiguas labores de Morocollo, en la Pampa 
Fungosa de la Rinconada, y á las orillas del lago 
de Commuiii. También debiera continuarse el 
canon de la Yera-Cruz en la famosa mina de 

^ Sobre las minas de plata de Porco , que benefíciaban 
ios incas; véase Alono Barba, arte de ios metales (edic* 
de 1739)^ p. 48. 

^ Proclamación del inlendcnle de Fusco , don Josef 
González. También pretenden haber descubierto platina 
cerca de Morocollo ; pero este hecho no se ha confirmado 
por personas fidedignas. 

Tom. IIl 18 
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plata de Salcedo, situada en las montañas de 
Ycacota y de Gancharani. 

La montana del Potosí ' ha dado por sí sola 
y sin contar sino la plata de que se han pagado 
los derechos reales, desde su descubrimiento 
que fué en 1 545 hasta nuestros dias , una masa 
de plata equivalente á 5750 millones de francos 
ó II 5o millones de pesos. IJUoa dio algunas 
noticias históricas acerca de este laborío , que ha 
tenido la mas poderosa influencia en el estado 
del comercio y en el precio de los géneros de 
Europa; pero no pudo reunir sino materiales 
muy incompletos, fundando sus cálculos sobre 
el consumo de azogue en los talleres de amal- 
gamación, lío me hallo en situación de publi- 
car, conforme á documentos oficiales aíio por 
año desde i556 hasta 1789» el valor de los de- 

* Potosí, propíamcnle Polocchí, ó Potocsí. El anti- 
guo nombre de HuaDcavelica es HuaDca-Yillca. Garan 
laso, conu reaks, lib. vni» c ; Pedro de Cieza de León, 
Crónica del Perá, c 109. La capa de pórBdo que corona la 
montana de Potosí, el ílaíiin- Potocsí , le dá la forma de 
un pan de azúcar ó de un cerro basáltico. ( Yéase t ui ^ 
p. 37.) Esta montaña está 1624 varas ó 697 toesas mas 
alta que la mesa iumediata. Acosta, lib. iv, c 6. Heautn- 
dcz, p. I , lib. XI I c. 2. Helms, p. 65-122. 
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rechos reales pagados en las cajas de Potosí 
por la plata que ha entrado ea la casa de la 
moneda. Como se conoce la proporción que 
en diversas e'pocas ha habido entre estos dere- 
chos y el valor de la plata extraída de las mi- 
nas, se puede deducir de los estados siguientes 
el producto anual en pesos. 

DERECHOS REALES 

QUE HA PAGADO LA PLATA SACADA DEL CEEaO DEL POTOSI 

ESTADO N*, I. 

Ptñneraépoea desde enem de i556; hasta 3x de diciembre 
de iB-jS, durante la cual no se pagó mas que elquinio. 













QUINTO. 


A2os. 






Afios. 






Anos. 






Pesos. 


• 
«1 

8 


Pesos. 


« 

b 


Pesos. 


«> 


i55G 
1557 

1 i558 
1559 
i5Go 

1 i56i 
i56a 


450,734 
468,534 
38o, o3a 
377,08 1 
382,^28 
4o5,b55 
4^6,782 ' 
449,965 • 


1 

5 
» 

3 

7 
1 

3 


i564 
i565 
i566 
i.'^67 
i568 
1569 
1570 
157 1 


396,158 

4sS,pÍ4 

417,107 
398,381 
379,906 

3a5,46'' 
aS^aoo 


4 
1 

5 

I 

3 

7 
I 

4 


157a 
1573 
1574 
1575 
1576 
1577 
i57é 


ai6,i 17 
334,97a 
3i3,778 
4i3,^á7 

544,614 
716,087 
oa5y5o5 


3 

I 

5 

4 

6 
6 
3 




TOTAI de a3 años^ • 






06 pesos» 





18 
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ESTADO No. II. 

Segunda época desde enero ét 1679 hasfa 19 julio 1786, 
émmU la cuai se pagaba uno y medio por dentó de cobos 
y el quiiUü de ios y medio restantes. 



Auos. 



iSéo 
iSSi 

i583 
i584 

i58G 
ir)87 
i588 
1589 

tr>9o 
1591 

1593 
1594 



Uno y métlío 
por ciento y 

íiuiulci. 



'osos. I -z 



l,OQl,0¿á 

1,276,872 
1,3^2.855 
1,221,428 
T,2i5,558 

I ,52(),45.') 

1 ,4r¡(),9r>8 

1, 441,657 
1,578,823 
1,422,570 
1 ,562,522 

^578,^49 
1,589,662 

i,4o3,555 
595 1 1,557,2^1 



1 

6 

7 
3 

I 

I 

» 

» 

7 
1 

2 

6 

1 

l 



Añ 



nos. 



Uno y med/o 

por cíenlo y 
qm'nlo. 



A nos. 



»597 
1598 

1600 
1601 
1602 
i6o3 

1604 
1 6o5 
1G06 
1607 
1600 
i6og 
1610 




1,468,182 
1,355,954 1 

1,3 10,91 1 i 
1,339,6851 
1,299,0^81 

»»477»4í^9 
i,5i9,i52 

ívÍ7^»*«)7 
1 ,326,23 i 
1,532,646 
1,434,981 

I ,200,488 

I, I 32, 680 



1,1 



r 

- 2 J 



161I 16,2911,(1)2 

i6ia tiy329,;úi 



?. 

6 
G 
5 
I 

5 

4 

4 
2 

7 



1 6 1 r» 
1616 
,6,7 
1618 
1619 
1620 
1621 
1622 
1623 

i6a4 

1625 

1626 
1627 
1628 
1629 



Uno y medio] 
por cu uto y 
quinto. 



Pesos. 


es 


1,200,9;; 
1,269,692 


r, 




1,354,(1 i 


•> 


1,257,599 


)> 


1,071,932 


4 


1,061,26 \ 
Mo8,7ÍÍ 


2 


6 


1,069,5199 


3 


1,099,24; 


I 


1 , ••93, 201 


4 


i,o83,6;i 
1,086,999 


7 




1,024. 7 ()4 


,í 


i,o33,Hr,8 


7 


I ,068,61 2 


3 


1 , 1 72,352 

972,807 


3 


N 
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Udo y mtfdio 




Uno y médio 




Uno y me'dlo 




por ciento y 




por ciento y 




por ciento y 


Años. 


quinto. 


Aílos. 


quinto. 


ASos. 


quinto. 




Pesos. 

1 t 




Pesos. 1 -5 
1 S 




Pesos, 

1 

1 u 



t63o 
t63i 

ir)32 

i634 
i635 
i636 

1637 

if)38 

1639 

1640 

1641 

1642 

1G43 

,Gi4 

1645 

i64G 

1647 

1649 
i65o 
i65i 
i65a 
1653 
1G54 
i655 
i656 
1657 
i658 
1659 
1660 
iGGi 

i6G3 
1664 
1665 



i,o67|Ooi 

964,370 
i,oo3,756 

984,4^4 
946,781 

i,4a4,758 

1,197,57a 

i,i74»393 

1,128,738 

/ 978,483 

940,367 

924,(j59 

908,414 
340,98a 
891,287 
1,123,932 
1,067,376 
917,845 
757,418 
796,24^ 
7.^^9,90 í 
835,109 
754,784 
804,071 
q33,4-{i 
877,862 

6^3,250 
0.18,16^ 
079,126 
6o5,45o 
655,557 



4 
6 

6 
» 
6 

>» 

6 

4 

» 
2 

a 
1 

6 

« 

3 

4 

» 
2 
I 

6 

1 

5 

4 

» 

4 
I 

I 

4 

7 
3 
» 



1666 

1667 
1668 
1679 
1670 

1671 ! 

1672 j 

1673 ' 

i67."> ^ 

1676 

1677 

1678 

1679 

1680 

1681 

1682 

i683 

1684 

i685 

i686 

1687 

1688 

1689 

1690 

1691 

1692 

1693 

1694 
1695 
1696 
1697 
1698 

1700 
1701 



675,739 

^o8,&79 

691, i6g 

624, 126 

554,614 

667,992 

62^,037 

676,811 

673,694 

567,827 

5i4,53o 

550,099 

653,067 

622,979 

629,270 

685,791 

659 341 

73»,5q9 

7 19,082 

655,256 

586,835 

645,318 

646,077 

647,189 

673,097 

593,9^6 

424,761 

570,870 

546,928 

557,145 

500,965 

471,686 

434,772 
434,287 
405,492 
338|57a 



4 
2 

» 
4 



4 

3 
I 

5 

» 

U 

6 

« 

7 
I 

3 

» 

I 

1 

7 
2 

3 

I 

3 

4 
1 

M 

5 

4 



170a 
1703 

1704 

1705 

1706 

1707 

1708 

1709 

1710 

1711 

171a 

1713 

1714 

1715 

1716 

1717 

1718 

1720 
1721 
1722 
1723 
1724 
1725 
1725 
17a 
172 

1729 
1730 

1731 

1732 

1733 

1734 
1735 
1736 



3bOiii4 

333,702 
319,264 

354,600 
364,4i5 
374,183 
334,080 
309,008 
246,147 
20 {,931 

^79»9'3 
265,007 

2 18,224 

239,287 

356,8o4 

3aa»95i 

283,593 

233,256 

229,002 

22^,208 

"4,74o 

245,793 

223, o83 

374,416 

287,338 

320,698 

36o,4i4 
3o3,36i 

293,497 
3o8,i37 

304,768 

273,084 
271,621 
149,567 



I 
6 

» 

7 
1 

M 

6 

4 
I 

I 

6 
I 
I 

M 

6? 

1 
I 

3 

7 
» 

5 

3 

4 

3 

I 
3 
I 

7j 
6J 
3 

3! 
5í 
6 



Total de los i58 aSos ••12914x7*373 pesos. 
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ESTADO N\ IIL 

Tercera época, desde no julio de lySG, hasta 3i diciembre 
de 1789 9 dtiranie ta cual se ffogá uno y medio por dado y 
médio qmaío ,óde 100 pesos, 1 1 pesos y 3 reaies* 



lAñot. 



Üno y médio 
por denlo y 
médio qnlnlíD. 



Pesos. 



8 

•3 




Ubo j médio 
por dentó y 
médio <{uÍBto 



Años. 



■Üno j médio 
por denlo y 
médio qninto 

Pesos, i 



I 



736 

737 
7 38 
739 
7ÍO 
7U 

:U 
745 

746 

7Í7 
748 

7^9 
750 

>5, 

75a 



85 
83 

-9 
83 

70 

é? 

r.fi 

63 
8 

4 

9" 
2 15 

233 

a38 

217 



-1 



4io 
704 

l 

976 
i3i 

i4o 

080 

i5G 

283 

677 

5o3 
i33 



3 

3 

6 

» 
I 

3 



/ : 

3 
5 

3. i 
5 



755 

758 
7?9 

-Gí 

fG2 

7^3 

764 
-03 

7GG 

7^ 

770 



244,i48 

221,872 
249,51 3 

2Í4,7Go 

262,835 
263,701 
27 0.19 
2G1 ,58o 
207 ,20 I 
2-9,G.ío 
263,092 
28 1 ,985 
28-^, ■Jo 5 
3ü3,G5o 
3o6,G7.i 
29>r 7^ 

201,203 

3ü7,-G5 



3 

6 

4'. 



G 

5 

3. 



77a 

773 
- - / 

775 
776 

778 

-iSo 

7^í 
-82 

783 

784 
785 
7.S6 
787 
788 

789 



298.983 
306,92.5 
31". -o3 
33^,3.9 
346,319 
, 390,676 
; 35i,99Í 
348, o35 
400,062 
333, 109 
350,199 
400,238 
371,362 

55''777 
332, 5o7 

590,836 

38o, 60 o 

335,468 



3 

/ 

5 

5-; 

6i 



2 

31 

1\ 
I 



Total (le los 54 aiios , i4>54a)684 pesos. 
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De estos tres estados resulta, como ya lo de- 
jamos observado ' al comparar el producto 
anual de [las minas de Guanajuato con el de la 
montaña del Potosí» que en el espacio de 
233 aiios, desde i556 hasta 1789, se extrajeron 
de las minas del Potosí , en plata declarada en 
las cajas Reales, por valor de mas de 788 mi- 
llones de pesos. Si estos pesos eran todos megi- 
canos, esto es, de á ocho reales de plata megi- 
cana ^ ,debe decirse que el producto de esos 
233 años ascendía á 92,706,294 marcos. Pero 
muy en breve y eremos que la masa de plata de que 
se han pagado los derechos Reales, fué todavía 
mayor. 

Los libros de cuentas conservados en el ar-. 
chivo de las cajas Reales de Potosí no van m^s 
arriba del año i556. Por consiguiente nos que- 
da por inquirir cual es la cantidad de plata que 
dieron aquellas minas antes de esa época. Im- 

í Véase , p. 7 1 , de este volumen. 

^ No deben confundirse tres especies de reales de plata; 
á sáber : el real de plata antigua tiene 64 maravedís de 
vellón , el real de plata nueva ó provincial tiene 68 ; y e 
real de plata megicano 9 tiene 85 ; siempre que hablamos 
en esta obra de reales se deben entender de los últimos. 
(^DamoreaUf TraUi des Banques^ 1727, p. i'i5; Encyclop* 
métíioá, commerc; i. lii , p. 211.) 
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porta tanlo mas el examinar este punto cuanto 
se cree con fundamento que los primeros años 
siguientes al hallazgo de las vetas fueron los que 
han dado riquezas mayores*. 

Ulloa « cita un libro publicado en iG34 por 
don Sebastian Sandoval y Guzman, con el' tí- 
tulo de pretensiones del Po/osí, en el cual in- 
dica el autor cual fué . el quinto pagado desde 
1545 hasta i633. No he podido, por mas dili- 
gencias que be hecho , adquirir esta obra mien- 
tras estuve en el Perú ; y no conociendo los da- 
tos parciales que encierra , no puedo valcrme 
sino de los datos que ofrece el astrónomo espa-:- 
ñol. Este trabajo es tanto mas necesario, cuanto 
lo que dijo Ulloa fué i^petido por Raynal ^ y 
por todos los otros escritores que tratan de la 
porción de oro y plata traida de América á Eu- 
ropa en los primeros años de la conquista. Se- 
gún Sandoval , el quinto pagado en las cajas 
Reales de Potosí, fué on año coü otro, en los 
años de i545 á i564» de cuatro millones de pe- 
sos de i3 -T reales de plata; desde i564 á 

^ Natídas Amáicanas, EnMeidmieato, XL\, §. xvn , 
p. 256. ) 

^ Hisiowe phüosophújue (edic. de Ginebra , 1780); 
t. m p. aag. 
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i585 de i,i66fOoo pesos; de i585 á i624« de 
1 ,333,000 pesos; y de 1 624 á 1 633, de 666,000 pé- 
sos. £stos udmeros, desde el año de 1 564 
i633 , no van demasiado conformes con lasi su* 
mas anuales anotadas en los estados preceden- 
tes, siendo las diferencias, unas veces en mas 
y otras en menos; pero especialmente acerca 
del quinto de cuatro millones de la época an- 
terior al ano de i564 es sobre lo que pueden 
suscitarse dudas muy fundadas. 

Si esta suma fuese exacta, el producto de 
plata extraido de las minas del Potosí y regis- 
trado en cajas Reales hubiera ddo, en los 19 años 
desde j54í> á i564? de 64i>25o,ooo pesos me- 
gicanos, reduciendo los pesos de i3 7 reales á 
' los de 8 reales. Por otra parte consta por docu- 
mentos de oficio que poseo, que el producto 
fué, en los ocho años desde i556 á i564, de 
.28»25o,ooo de estos mismos pesos megicanos; 
Por consiguiente resultaría que durante los pri- 
meros once aiios desde i545 á 1 556 había dado 
el cerro del Potosí en plata de que se pagó 
el quinto, 61 3 luiliones de pesos 6 unos años 
con otros 55,726,000 pesos que equivalen á 
6,556,000 marcos de plata. Este producto tan 
extraordinario, no tiene sin embargo nada que 
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86 pueda tener por imposible. Podría causar ad- 
miración el ver que una sola montaña del Peini 
haya podido dar dos ó tres veces mas plata que 
todas las minas de Mégico juntas; pero las ideas 
de riqueza no son sino ideas relativas. Sería po- 
sible que algún dia se descubriesen en el centro 
del Africa algunas montañas que en cuanto á 
abundancia en metales preciosos, fuesen res- 
pecto de las cordilleras, lo que estas son respecto 
de las montanas de Europa. La mina de Valen- 
ciana da anualmente seis ó siete veces mas plata 
que la Saloma entera , y solo la veta de Gua- 
najuato, si se trabajase en todo su hilo, podria 
dar por año mas de dos millones de marcos de 
plata. Hemos observado mas arriba que de la 
veta negra del Sombrerete, en un trozo de 
3o metros de largo, se extrageron en cinco me- 
ses mas de 700,000 marcos. Si traemos á la 
memoria las masas de plata nativa, rosiclér, y 
sulfúrea, descubiertas en nuestros dias en Huan- 
tajaya en el Perú, como también en Batopilas 
y Real del Monte en Mégico , se concibe cuan 
prodigiosa cantitad de plata puede pródudr un 
criadero en las cordilleras de los Andes, cuan- 
do la abundancia de productos se encuentra 
reunida á su riqueza intr&iseca. Así pues, no es' 
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la enorme cantidad de plata que se supone ha- 
berse sacado eu los primeros once aüos, la que 
me hace poner en duda el testimonio de San- 
doval f sino la contradicción que se encuentra 
entre este testimonio y otros hechos históricos 
bien averiguados. 

Ulloa , Robertson , Raynal y los rédactores 
de la £nciclopedia metódica no paráronla aten- 
ción en un pasage de la crónica del Perú escrita 
por Pedro Cieza de León. Este autor, que es- 
cribe con aquella admirable sencillez que es co- 
mún en todos los viagcros de los siglos i5 y 16, 
se propone dar á sus compatriotas al^na idea 
de la prodigiosa riqueza de la montana del Po- 
tosí. Hallábase en estado de hacerlo tanto mas 
cuanto había estado allí en 15499 es decir cua- 
tro años después del primer descubrimiento de 
aquellas célebres minas. Refiere lo que él mismo 
habia TÍsto , cuando Sandoval habla de una 
época de la cual distaba ya 89 anos. .Si puede 
sospecharse algún error en los números anota- 
dos por Cieza, mas debe creerse que pequen 
por demasiado grandes , porque un viagero que 
trata de llamar la atención , y espera admirar á 
sus lectores, es naturalmente inclinado a la 
ponderación. Examinemos ahora lo que refiere 
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el historiador del Peni ' : « La riqueza del 
» cerro de Potosí es en tal manera superior i 
» todo lo que se ha visto en otros tiempos, que 
» para dar á conocer la grandeza de sus minas, 
» voy á describirlas tales cuales las he visto con 
/ » mis ojos cuando pasé por Potosí «n i549t 
« siendo corregidor de la ciudad el licenciado 
» Polo. En la casa de este estaban las cajas 
» reales con Ircs llaves. S.M. rccibia todos los 
» sábados de 25 á 3o y algunas veces hasta 
» 4o»ooo pesos. Entonces se quejaban de que 
» las minas iban mal , cuando el quinto no pa- 
» saba de 120,000 castellanos al mes. Sin em- 
» bargo toda esta plata era la de solos los cris- 
» tianos, pues los indios robaron mucha que 
y> no fué registrada : así es que en ninguna 
» parte del mundo hay una montaSa mas rica, 
» y en ningún parte príncipe alguno ha sacado 
» tantas rentas de una sola ciudad ; pues desde 
» 1548 hasta i55i el quinto ha dado al Rey 

» mas de tres millones de ducados. » 

» 

Para comprender este pasage , que encierra 
tres distintas valuaciones , es preciso recordar 
que los pesos de. aquel tiempo , y á lo menos 

^ Cieza , Crónica del Perí& (edic. de i554) > p* a6i. 
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hasla lü&o ' , era una moneda imaginaria de 
48o maravedís, al poco masó menos de i3 X rea- 
les de plata magicana. Cada marco de plata 
contenia 5 de estos pesos ; cinco de ellos for- 
maban seis ducados de á 1 1 i- reales. Resulta 
de estos datos que contando el quinto , se- 
gún Cicza , de 3o,ooo pesos por semana , y 
de 130,000 castellanos por mes, era el pro- 
ducto total de las minas del Potosí en plata 
registrada, el año de 1549, d de 1,549,000 ó 
de i,44o>^^^ marcos. Según el mismo autor, 
ese producto total no ascendía, un aBo con* 
otro 9 desde i548 á i55i, sino á 7, ü3 1,000 pesos 
megícatios de á ocho reales de plata, que re- 
presentan 827,000 marcos. Esta suma no con- 
viene con mucho con la relación de Sandoval 
y UJJoa ; pero concuerda muy bien con el quinto 
de los anos por los que empieza nuestro primer 
estado. Podría quedar la duda de si Cieza habla 
efectivamente de la totalidad de los derechos 
reales percibidos desde i54d basta i55i, d si 
afirma que durante esta ¿poca era el quinto de 

* GarcüasOy Comeni. Reales , 1. 1 , en el segundo prefa- 
fació , que se inlílula : Advertencias acerca de la lengua 
general del Perú, y i, u, p, 5i. 
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tres millones de ducados al año. En este úl- 
timo caso el producto anual hubiera ascendido 
i 9-1,093,000 pesos megicanosd 2,481,000 mar- 
cos de plata y sumadla verdad bastante fuerte 
pero muy distante todavía del cálculo de ülloa 
y de Kaynal. Yo me inclino á creer que el his- 
toriador del Perú no valúa en tres millones de 
ducados sino la suma total de los quintos de cua- 
tro aSos; lo i^. porque esta valuación es mas 
conforme con el valor del quinto d)& i556^ 
2®. porque Cieza , á fin de dar la mas alta idea 
de la riqueza de las minas, dice que el quinto 
subia algunas peces á 40,000 pesos, lo cual da* 
ria como máximum del producto anual de en- 
tonces, no mas de 2,481,000 marcos * sino 
apenas 2,o65»ooo ; y 3^ porque Garcilaso re- 
fiere ' que por esa misma ¿poca entraban en d 
rio Guadalquivir diez ¿ doce millones de pesos 
inertes por año en oro y plata del Peni. 
- Teniendo por exactos los datos de Sandoval, 
y combinándolos á un mismo tiempo con los de 
Cieza, y también con los números contenidos 
en los documentos de oficio que ha publicado, 
se hallan como producto medio anual de las 

^ Garcilaso 9 1. 11 , p. 62. 
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minas del Potosí, los resultados siguientes, que 
. inspiran poca confianza. 

Marcos de plata. 

De 1545 á 1548 23,284,000 

i548 i55i 827,000 

i55i i556 621,000 

i556 i564 4i5t<^oo 

He aquí los fundamentos de este cálculo. 
Sandoval y Ulloa valuaron el producto del ce- 
rro de Potosí^ desde i545 á 1064, un año con 
otro, en 33,75o,ooo pesos, ó en 3,970,000 mar- 
cos de plata : pero nosotros sabemos, por la 
crónica de Cieza, cuál fué el producto desde 
1548 á i5Si; y los registros del Potosí señalan 
el de los años desdip i556 á i564* Suponiendo 
pues para la época jintermedia de i55i á i556, 
una diminución eú proporción aritmética, es 
fácil encontrar lo que toca al corto intervalo 
de 1545 á 1548 en los 64i,25o,ooo pesos me- 
gicanos ó I03 75,440,000 marcos de plata que 
Sandoval sienta como producto total de los 
•primeros 19 años. 

Si se admite» lo cual pai*ece no menos impro^- 
bable , que Cieza indicó el quinto de cada uno 
de los cuatro anos contenidos en la época de 
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i548 á i55i, hallaremos por médio de una 
operación análoga a la precedente, que el pro- 
ducto-anual de las minas del Potosí ascendía : 

■ 

Bfaroos de plata. 

De 1545 á i548 á 19,146,000 

i548 i55i 2,4819000 

i55i i556 i,448»ooo 

•i556 i564 4^^9^^^ 

« 

Cualquiera que sea la interpretación que se 

dierealpasage de la crónica de Cieza, es evidente 
que en atnbas hipótesis el producto de los tres 
aíios primeros se diferencia de tal modo de los 
siguientes, que es preciso desconfiar mucho de 
la relación de Sandoval. Débese hacer así tanto 
mas., cuanto examinando el estado de los quin- 
tos desde i556 á 1789, se descubre en esta larga 
serie de números cierta ley según la cual cre- 
cen ó menguan uniformemente. Cieza visitó las 
minas del Potosí en la época de su mayor es- 
plendor; dice expresamente «que describe la 
montana tal cual la encontró en i549; porque 
esta riqueza , como todas las cosas humanas 
debe variar con el tiempo, aumentando ó men- 
guando. » Si el producto del ano de i549 hu- 
biera sido realmente ocho ó diez veces mas 
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pequeño que el de 1546, parece difícil que 
aquel viagero hubiese pasado en silencio una tan 

enorme diniiaucioii de riqueza. 

Del conjunto de estas discusiones deducire- 
mos, que el producto total de la plata registrada 
durante los once años que faltan en los estados 
precedentes, lejos.de ser de 72 millones de 
marcos como podría suponerse según Ulloa y 
el célebre autor de las investigaciones iiiosdñ- 
cas, no ha pasado de i5 millones de marcos. 
Tampoco daremos crédito á Solorzano ' que 
dice vagamente que el Potosí ha dado desde 
1545 á 1628, es decir, en 83 años, la suma de 
85o millones de libras de plata, que es casi do- 
ble de lo que ha producido la montaña en dos 
siglos y medio. Es bien de estrañar que un es- 
critor, que habia sido mucho tiempo oidor de 
lima, haya podido estar tan mal informado: 
porque ¿como puede suponerle en 83 años un 
producto anual de 2,400,000 marcos, cuando 
los registros conservados en las cajas Reales de 
Potosí nos prueban que en aquella ¿poca el ter- 
mino medio rara vez subió á 800,000 marcos? 

^ Solorzano Pereira, de Ladiantm jun; tu, lib. Y, c c 
(cdic. Logd.). 

Tom.UL 19 
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Ademas Acosla » que recorrió ambas Amé- 
ricaSf y cuya obra no puede ser bastante apre- 
ciada sino por los que han visitado loa mismos 
parages, confirma las aserciones de Cieza, 
contando que en tiempo del licenciado Polo 
( es decir autcs de i549) ^^^^^ quinto i 
millón y médio de pesas por año ^, Añade que 
« á pesarde la confusión que reina en los libros 
de contaduría de los primeros años, se sabe 
por tradición y por las pesquisas hechas de or- 
den del virey don Francisco de Toledo , que la 
cantidad de plata registrada ascendió, desde 
iS^S á 1^74. á 76 millones de pesos, y desde 
1574 á i585y á 35 millones de pesos de á 
1 3 reales y un quartillo , lo cual hace en 40 años 
ciento y once millones. » Estos 1 1 1 millones 
de pesos de minas (moneda imaginaría) no su- 
ponen sino un produelo anual de 555, 000 mar- 
cos , poco diferente del de la veta de Guana- 
jualo. No hay duda en que Acosta habla de 
toda la cantidad de plata sacada de las minas 

^ Historia natural y moral de las Indias ( Barcelona , 

Lo que supone un producto de 1 ,49o» 000 marcos. 
{Herrera^ Década vui « lib. 11 , c. xiv.) 
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y declarada en cajas Reales : Porque dice cla- 
ramente se ha metido ó quintar, monta lo que 
se ha (fuirttado, Solorzaiio traduce este pasage 
de* la historia natural de Acosta por las pala- 
bras siguientes : ex polosiensi fodina extracti 
smi centum et undecim müliones. 

Los autores cuyas obras presentan valuacio- 
nes exageradas de la cantidad de metales pre- 
ciosos que inundaron la Espafla á mediado del 
siglo i6« parece que contundieron el valor del 
producto de las minas con el quinto que se 
pagó. Aun cuando no conociesen los documentos 
oficiales que yo de)o notados aquí , no hubieran 
caído en este error, si hubiesen leído atenta- 
mente las obras de Acosta • de Cieza y de 
Alonso Barba £ste último , que era cura de 
una parroquia de Potosí, no estima la can* 
tidad de plata sacada de aquel cerro desde 
1545 hasta i636, sino en 45o millones de pesosde 
á ocho reales» suma que no supone sino un pro- 
ducto de 4)900,000 pesos , osean 576,000 mar- 
eos por año , y que se opone notablemente con 
los 6i3 millones que se señalan gratuitamente 
en las primeras épocas de i545 á i556. Y cier- 

^ Barba; lib. c. i. 




«9* UBfto nr.- 

lamente Alonso Barba no tema moliyo para 

rebajar el producto total; al contrario él tra- 
taba de probar que podia cubrirse un terreno^ 
de sesenta leguas cuadradas con la porción de 
pesos fabricados con la plata del Potosí. 

£1 estado siguiente presenta la situación de 
estas minas desde la época en que se encuen- 
tran notas de los quintos con exactitud. 

Laborío del cerro de Potosí (/üitun-Poiacsi.) 





ANO COMUN. 


1 EPOCAS. 


Producto 


Marcos de plata sacados 

de las minas. 




en pesos. 


Suponiendo 

el peso á 
i3 i reale*. 


Suponiendo 
el peso á 8 
reales. 


de i556 á i '>66 
i585 1595 
i6a4 1634 
1670 1690 
1720 1730 
[1740 i75o 
'779 »7% 


3,159,216 
79540,630 
5,333, 4a5 

3,23<íí,r)8o 
1,299,800 
i,85o,23o 
3,676,330 


438,761 
1,497,58o 




887,073 

6i5,58o 
*38o,538 
152,918 
917,675 
433,510 













Como que<la alguna duda acerca de la época 

en que se dejó de contar por pesos de i3 -r rea- 
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les, cinco y médio de los cuales bacen uii'inai^ 
co de plata , he preferido dar los dos valores- 
del peso hasta el año de iSgS; y así se saca el 
máximum d^ riqueza que puede suponerse. Mas 
arriba hemos citado un pasage de Garcilaso que 
podria no obstante hacer creer que pocos años 
después del de i56o ya se contaba en el Perú: 
por pesos de 8 reales de plata. Durante el perio- 
do entero de 233 años, desde 1 556 á 1789, nun- 
ca ha estado el laboiio del Potosí en mas alto 
grado de esplendor que desde i585 á 1606* 
, Por muchos ^ños consecutivos fué el quinto de 
millón 7 medio de pesos, lo cual supone tm 
produelo de 1,490,000 pesos ó de 882,000 mar-- 
eos según que se valué el peso á i3 8 rea- 
les de plata. Esta riqueza sorprende tanto mas 
cuanto, según Acosta, no se registré mas de un 
tercio de la plata. Desde el año de 1606 fué 
disminuyendo el producto , especialmente des- 
de 1694. Sin embargo desde i6o6 á 1688 no 
bajd nunca de 35o, 000 marcos. Desde la ultima 
mitad del siglo 18, ha dado aquel cerro de tre» 
á cuatrocientos mil marcos, y este producto es 
indudablemente demasiado grandetodavia, para 
que pueda decirse, como lo ha sentado un autor. 
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Celebre S que las minas del Potosí no valen ja 
la pena Je beneficiarlas. Es cierto que en su 
estado actual no ocupan ya el primer lugar en- 
tre las del mundo conocido, pero se las puede 
colocar inmediatamente después de las de Gua- 
najuato. 

El contenido de los minerales del Potosi ha 
disminuido i proporción que las labores han 
ido siendo mas profundas. En esta parte , como 
en otras varias, el cerro del Potosí presenta 
grandes puntos de analogía con las minas de 
Gualgayoc. A la superficie del terreno , en sus 
crestones, las vetas de la Rica, de Centeno y 
de Mendiata que atraviesan la piítarra primi- 
tiva^ estaban llenas en todo sa ancho de una 
composición de plata sulfúrea , de rosicler y de 
pl^ta nativa. Estas masas metálicas sobresalían 
en: forma de crestones, después que las rocas 
de. los respaldos fueron destruidas sea por la 
acción de las aguas, sea por alguna otra causa 
que mudó superficie del globo. Por la inversa 
la. veta del estaño, no presentaba en su crestón 
sino el estaño sulfúreo , y los minerales de 
plata cornisa no empiezan, á dejarse ver úbq á 

• • • 

' IMertstm ; Bisiory of Amériüb > B. i v , p. SSg y 01)9. 
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grande profundidad Esta composición dé dos 
formaciones en una misma vela , se verifica 
también en el antiguo continente , por egemplo 
en muchas minas de Freiberg en Sajonia En 
1546 los minerales que contenian de 80 á 
go marcos por quintal eran bastante comunes ; 
aunque no debamos dar por cierto con Ulloa 
que el volumen entero de los minerales extraí- 
dos de la mina llegase ¿ este grado de riquezá. 
Acosta dice positivamente que en i5^^ el con- 
tenido medio era de 8 á 9 marcos, y que se te- 
man por sumamente ricos los minerales que 
daban 5o marcos por quiutal. Se ve también 
por la relación de don Francisco Tejada acerca 
de las minas de Guadalcanal, en España, que 
en 1607 la riqueza média de los minerales del 
Potosí no era sino de onza y media. Desde prin- 
cipios del rigió 18 no se cuentan sino tres 6 
cuatro marcos por cajón de 5ooo libras de pe- 
so , d ^ á ^ por quintal. Los minerales de Po- 
tosí son por consiguiente sumamente pobres, y 
solo i causa de su abundancia es como se sos- 
tiene su laborio en estado floreciente. Debe es- 

^ Darba ; lib. i , cap. xxxii , p, 56. 
íVemer; Gan^Üuone , p. aJ^S^ 
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traSarae el ver que desde el ano de 1674 hasta 

el de 1789 ha disminuido la riquez.a media de 
los minerales en razón de i-o ¿ i; al paso que 
la cantidad de piala extraida de las minas de 
Potosí no ha disminuido sino como ^ái. 

De$de 1545 á iSyi solo se trabajaron los 
minerales de Potosí por medio de la fundición. 
Como los conquisláJorcs no lenian oíros cono- 
cimientos sino los militares 9 no sabian dirigir 
las labores metalúrgicas. No consiguieron fun- 
dir el mineral con fuelles, y adoptaron el raro 
método que los indígenas usaban en las minas 
Tecinas de Porco, quc .habian úáo bencñciadas 
en utilidad del Inca mucho tiempo antes de la 
conquista. Colocaron en las montañas que ro- 
dean la ciudad de Potosí, en los pardges donde 
soplaba el viento impetuosamente, hornos por- 
tátiles llamados hiudres ó guayras en la lengua 
quichua. Estos hornos eran unos cañones cilin- 
dricos de arcilla, muy anchos, y con gran nú- 
mero de ahugeros. Los indios echaban en ellos, 
alternando las capas, mineral de plata, galena 
y carbón, y la corriente de aire que penetraba 
por los ahugeros en lo interior del huaire, avi- 
vaba la llama dándola una grande intensidad. 
Cuando veian que el viento soplaba demasiado 
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fueiie, y que se consumía demasiado combusti- 
ble, llevaban los hornos á otro parage mas ba- 
jo. Los primeros "viageros que visitaron las cor- 
dilleras hablan todos con entusiasmo de la im- 
presión que les había dejado la vista de mas de 
600 fuegos que alumbraban la cima de las mon- 
tañas, al rededor de la ciudad de Potosí. Los 
indioá sacaban la galena necesaria para su fun- 
dición de una monlañuela inmediata al cerro 
de Hatirn Poiocsi, y que se llamaba el infante, 
6 Huayna-Poíocsí Los mates, ó metales sin 
purificar, que sallan de los huayres colocados 
en las montanas, se volvían a fundir en las cho- 
zas de ios indios, valiéndose del antiguo método 
de hacer soplar el fuego por diez d doce perso- 
nas á un tiempo, al través de unos tubos de co- 
bre de uno ó dos metros de largo, con un ahu- 
gero muy pequeño al extremo inferior. Fácil es 

* Propiamente la montana Padre y la montmta Hijo. Las 
diferentes cimas del volcáa de PlchiDcha» tieucn nombres 
análogos, y como los académicos franceses no han disün* 
gaido en sos obras el viejo Rum-Pichinaha del niSo ó 
Guagwt-Piefmuíhay por eso es tandIficO Tolver á encontrar 
el parage de la estación académica de Bougner, La Conda- 
roina y Ulloa. (Véase mi RecueH d'Observatíons astrono^ 
mkpi$s; Tol. I, p. 5o8.) 
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concebir qué enorme cantidad de plata debía 
quedar en las escorias , sin combinarse con el 
plomo. 

Pedro Fernandez de Vclasco, qae como lo 
dice claramente el Jesuita Acosta > , había visto 
en Megico como se sacaba la plata de la miná 
por médio del azogoe, propuso al Tirejr del 
Peni don Francisco de Toledo el introducir 
en el Potosí la amalgamación. Salió bien de sus 
ensayos desde el año de iSyi, y de los ocbo i 
diez mil quintales de azogue que producía la 
mina de Huancavelica á fines del siglo 1 6 , mas 
de seis ó siete mil se consumieron en las labores 
del Peni. Se trabs^aron con utilidad los mine- 
rales que en los primeros años se habian tenido 
por demasiado pobres para fundirlos en los 
huayres. 

La abundancia de sal gema, que se beneficia 
en la mesa de las Cordilleras cerca de Cura* 
huara , de Carangas y de Yocalla , facilita 
mucho en el Potosí la amalgamación. Según 
calcula Alonso Barba se consumió' desde i545 
á 1637, la énorme cantidad de 234*700 quin- 

* Acosta ; p. i/fo, 
^ Barba; p. la y 65. 
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taiesck asu>gue. Desde el año de 1759 al de 1763 
fue el consomo de 1600 á 1700 quintales * 
por año. Acia fines del siglo 16, se forzaba 
i 1 5,000 indios á trabajar en las minas y hacien- 
das de beneficio de Potosí, y se llevaban dia* 
riamente a la ciudad mas de i5oo quintales de 
sal de Yocalla ; pero boy no se cuentan arriba 
de 2000 mineros, i quienes se paga a razón de 
medio duro al dia. Quince mil llamas y otros 
tantos borricos se occupan en llevar el mineral 
desde la montaña de Hahm-Poiocsí á las hacien- 
ásñ de amalgamación. En el año de 1790 se 
acuñaron en la casa de la moneda de Potosí 
4^2a9t,ooo pesos, á saber los 299,246 d sean 
2204 marcos en oro, y los 5,926,173 pesos, ó 
sean 463,609 marcos en plata. 

Reflexiouando sobre la bistoria de los metales 
preciosos, y el interés que toman en ella cuan- 
tos se dedican á investigaciones de economía 
política no se hará estraño que hayamos expuesto 
con proligidad los hechos que pueden dar alguna 
idea de la cantidad de plata que se ha extraído 
en el espacio de dos siglos y medio de las minas 
del Potosí. Ha sido menester comparar los testi- 

^ Uiioa; JMolicias americanas, a4.a. 
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xaonios de los primeros autores españoles qoe 
Visitaron la América ¡ y hacer la conTeniente 

distinción entre el produelo de la exportación 
y el quinto pagado á la corona ; entre los pesos ^ 
como moneda imaginaria usada al prmcipio 
de la conquista, y los pesos perulei^os de ocho 
reales. Si hubiésemos omitido estas investiga- 
ciones que no se hablan hecho hasta aquí, hubié- 
ramos corrido el riesgo de aumentar la masa de 
plata que se ha introducido en Europa desde el 
año de i4g2 en mas de Sj millones de marcos, 
que equivalen á mas de quinientos millones de 
pesos fuertes. 

IV. El reino de la Nueva-Granada produce, 
un año con otro xS^Soo marcos de oro. Los 
estados siguientes muestran lo que se ha acuñado- 
desde i**. de enero de 1789 , hasta 3i diciembre 
de 1795 en la casa de moneda de Santa F¿ , y 
desde 1788 i 1794 en la de Popayán» 
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I. Oto acumido en Santa Fé de Bogotá, 



AÑOS* 



1789 

1793 

'794 
"79^ 



Marcos. 



10,91 r» 

7,343 

8,3i8 
9»i59 
8,659 

7»3:>7 
9,3io 



; I 



a 

u 

5 
6 



e 



H 

5 
I 

3 
3 

3 



<( 
i 

l 
1 

4 
4 



YALO& DEL ORO. 



' ,4B4,454 
998,658 

i,i5i,25i 
1,109,715 
1,177,681 

993,8^7 
19966,373 







« 


» 


5 


M 


4 


II 


5 


24 


5 


a8 


6 


II 


7 


1 1 







TOTAL.I 6o,ox5 46 5 a 8,161,862 » » 

Año común 8,593 (marcos de oro,) ó 1,160,980 pesos. 



IL Oro g o mado en Poparán, 



Años. 



1788 

1789 

>790 
^79^ 
1795 

TOrAL. 



Marcos. 



7,010 
5,945 
7,123 
6,43^ 

7.344 
7,oa6 

6,725 



47,8i3 



Ó 

4 

2 
2 
5 
6 
I 



o 

o 



3 
4 
6 
» 
» 
5 



I 



VALOa IlfiL ORO. 



Pesos. 



980,63'^ 
«o8,36a 
768,745 
875,466 
998,365 
955,648 
914,617 



reales. 



3 

4 
« 

5 



6,5o2,54a I 4 



A¿o común 6y85o, (marcos de oro) ó 9'i8,934 p^&os. 
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Desde 1 782 hasta 1 789 la cantidad de oro que se 
acuñaba en Santa Fé un año con oiio era menos 
de 7000 marcos. El mas abundante de esos años 
fue el 4^ ^787» cuyo producto llegó á 981,66.5 
pesos ó 7218 marcos ^ : en 1778 se acuñaron 
por valor de 693,438 pesos. En Popayán la can- 
* tidad de oro acuñado no habia .pasado ordi- 
nariamente , en los años de 1770 a 1783, por 
cima de 58oo marcos ^ en 1778, la fabricación 
de oro no era sino de 792,838 pesos; pero en 
1787 ya habia subido á 981,655. £1 valor de 
las barras de oro exportadas anualmente por 
el puerto de Cartagena se valúa en ti*es ó cuatro- 
cientos mil pesos. Cuando yo estuve en Santa 
Fe de Bogotá el año de 180 1, se estimaba el 
producto toLal de las minas de oro del reino 
de la Nueva - Granada en 2,5oo,ooo pesos, á 
saber : 2,100,000 pesos el producto de las dos 

« 

^ Relación del gobierno del Excelentbimo Serhr don Josef 
de Ezpeleta, oirey del nueiH) reino de Granada , para entregar 
el mando al séiar don Pedro de^ Mendámeta, electo vvey. 
Esta reladon manoflcrtta que tengo en mi poder, contiene 
noticias estadísticas , las mas detalladas y exactas : está 
escrita por un hombre de un talento muy distinguido, 
don Ignacio Teiada , natural de Santa Fé , y secretario 
del YÍrttnato. 
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casas de moneda de Santa Fé y Popayán , y 
400,000 pesos la exportación en barras y en 
obgetos. de platería. 

Todo el oro que da la Nueva-Granada es el 
producto de los lavaderos establecidos en ter- 
renos de transporte. Se conocen algunas vetas 
de oro en las montañas de Guamoco y de Aa- 
tidquia ; pero está casi abandonado su laborío. 
Las mayores riquezas en oro de lavadero se en- 
cuentran al O. de la Cordillera central > on las 
provincias de Antidquia y del Choco , en el 
valle del río Cauca, y en las costas del mar del 
sur en el partido de Barbacoas. Dividiendo los 
terrenos auríferos en tres regiones, se debe 
contar sacados del Choco mas de 10,800 mar- 
cos de oro^ó mas de la mitad del producto total 
del vireynato de Santa Fé ; 4600 de la provincia 
de Barbacoas y la parte meridional del valle de 
Cauca (entre Cali y Popayán); y 34 00 de la 
provincia de Antick|uia y las montañas de Gua- 
moco y de Simiti. Por esta valuación se ve que 
los terrenos de transporte que encierran mas 

* VéinstwUFuesdesContíitíeries. Lam. Y. sobre la divi- 
sión de los Andes en varias ranuficadones. 
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oro en pepitas y granos diseminados entre frag- 
mentos de diabasa y de porphyr^schiejisr se 
extienden desde la Cordillera occidental hasta 
cerca de las orillas del grande océano. 

Es también muy notable que no se halla abso- 
lutamente platina en el valle de Cauca 6 al 
E. del ramal occidental de los Andes, y si solo 
en el Cocho y en Barbacoas, al O. de las mon- 
tañas de arenisca que se elevan en la orilla occi- 
dental del Cauca. Estas montañas cuya altura es 
poco considerable , separan los lavaderos de 
oro de INovila cu el Cocho, de los de Quilichao 
y de Jelima , situados á i5 leguas de la 
ciudad de Popayán; y sin embargo jamás se ha 
encontrado un grano de platina en estos últimos 
lavaderos , que yo he examinado con atención 
en mi viage á Quito. En el Choco se encuen- 
tran algunas veces con el oro y la platina al- 
gunos jacintos y titanio. Esta composición 
recuerda la formación de las arenas de Expailly 
en "Velay. Cerca del pueblo de Lloró , se ha 
abierto hace algunos años un tiro en terreno 
aurífero para examinar los mantos inferiores ; 
y á seis metros de profundidad se han descu- 
bierto grandes troncos de madera petrificada 
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rodeacJois de fragmeatos de roca^ anfíbolitica», 
de pepitas de oro y de platina 

La proviupa de Antióquiav en la cual no se 
puede entrar sino á pie ó ^llevado á lomo de 
hombres, presenta vetas de oro en la mica- 
pizarra, en Bantocai en San Pedro y cerca de 
Armas ; pero no se benefician estas vetas por 
falta de bracos. Se recoge oro en grande abun- 
dancia en los terrenos de transporte de Santa . 
llosa, del valle de los Orsos, y del de la Tri- 
nidad. £1 número de los esdavos negros desti- 
nados á este oficio {negros inazamorer os) ascen- 
día en el año de 1770 á y en el de 1778 
¿ 4^9^ individuos. Este oro de Antidquia , cuyo 
mercado priacipal puede deciise que es la ciu- 
dad de MompoXt no es sino de ley de 19 á 20 
quilates de ñno. £n Barbacoas la ley del oro es 
por lo común de ^ i % quilates^; en el Choco los 
lavaderos del norte y los del distrito de Zitara, 
producen oro mas fino que el del distrito meri- * 
dional de Movita. El oro de las miiias de Indi- 
purdu es el único cuya ley llegue á 22 qui- 
lates ; pues la riqueza media del pro del Choco 
es de 20 á 21 quilates. Los productos de los 
diterentes lavaderos son tan constantes en su 

■ 

^ Observación «k don Thomas Valencia , en Popsyán. 
2om, IIL 
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composición, que los que hacen el comercio 
del oro én pepitas tienen bastante con saber el 
parage donde se ha recogido el metal, para 
conocer su ley. El oro mas fino de la Nueva- 
Grftnada , y acaso de toda la América , es el 
de Girón , cuya ley aseguran ser de ¿5 qui- 
lates de grano. En el Marmato, al O. del rió de 
Cauca , y al S. de las ruinas de la antigua villa 
de Armas, se recoge cierto oro blanquecino que 
no pasa de la ley de 12 á i3 quilates de fmo , y 
que está compuesto con plata ; es el verdadero 
electrum de los antiguos. Por o ira parte, aunque 
en el Choco y en Barbacoas acompañe la platina 
. por lo común al oro , no se ha visto allí jamás el 
aururn plaUnifeium^ el cual acaso no existe sino 
en nuestros sistemas de oryctognoda. 

En el Choco el rio mas rico en oro es el 
Andageda, el cual junto con los dé Quito 
y de Zitara forma cerca del pueblo de Qui- 
bdó el gran rio A trato. Todo el terreno 
entre el Andageda, el rio de San Juan que 
pasa cerca del pueblo de Noanama , el Ta- 
maña y el de S. Agustín, es aurífero. £1 
mayor pedazo de oro que se ha encontrado en 
el Choco pesaba 25 libras. £1 negro que lo 
descubrid i5 años hace , ni aun Siquiera obtuvo 
su libertad. Su amo ofreció la pepita al gabi- 
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nete del Rey con la esperanza de que la Corte 
le concedería en recompensa un título de Cas- 
tilla f que es el objeto de los mas ardientes votos 
entre los criollos españoles ; pero apenas con«- 
siguió que se le pagase al peso el valor del me- 
tala Se asegura haberse encontrado en el Perú 
cerca de la Paz en .1730 un pedazo de oro 
de 4¿ libras de peso. ^ 

Bajo el gobierno del arzobispo virey Gdn- 
gora se hizo el padrón de los negros maza- 
moreros del Choco ' , y no habia el año 
de 1778 sino 3o54. En el valle de Cauca se 
cuentan 8000. l^a provincia del Choco podria 
producir por á sola mas de lo^ooo marcos de 
oro de lavadero , si ai poblar esta región , que 
es una de las mas fértiles del nuevo continente! 
fijase el gobierno su atención en hacer progre- 
sar la agricultura. Aquel pais , que es el mas rico 
en oro, es en donde continuamente se están 
padeciendo hambres. Siendo sus habitantes in- 
felices esclavos de Africa , ó indios que gimen 
bajo el despotismo de los corregidores de 
Zitara , No vita ó Taddo , se ha mantenido 

^ Relacipn del estado del no^vo reino de Granada que 
hace el arzobispo obispo de Górdora á sn snccesor el 

£x. fray don Francisco GüyLemos , 1789 (manuscrito). 

ao* 
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la provincia de] Choco tal cual estaba tres siglos 
hace , hecha un bosque espeso , sin rastro de 
cultivo , sin pastos y sin caminos. £1 precio de 
los frutos es tan excesivo, que un barril d€ harina 
de los Estados-Unidos rale alV de 64 á 90 pe- 
sos : el alimento de un arriero cuesta un duro 
d duro y médio por dia ; y el quintal de hierro 
llega en tiempo de paz á 40 pesos. Esta cares- 
tía no debe atribuirse á la acumulación de los 
signos representativos que es muy corta, sino 
i la enorme dificultad de las conducciones, y á 
aquel iníeliz estado de cosas en que-toda la po- 
blación consume sin producir nada. 

£1 reino de la Nueva-Granada tiene vetas de 
plata en extremo ricas en la vega de Supia ^ , al 
norte de Quebraloma , entre el cerro Tacqn y 
el de Marmato. Estas ' minas , que dan i m 
tiempo oro y plata, no han sido descubiertas 
sino diez años hace ; un pleito eiitie sus dueños 
interrumpió su laborío al instante mismo en 
que se acababan de hallar los mas ricos mine- 
rales. El laborío de las antiguas minas de plata 
de Pamplona y de Santa Ana, cerca de Mari^ 

^ Mina de los Morenos 6 CLaehaírala. De Cartugo á 
la Vega Supia , en hnea. reda , no hay mas que 
ao leguas* 
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quita , jc eippreadió de nuevo con mudio fervor 

en la época en que la corte de Madrid nombró 
¿ Don Juan Josef de £lhuyar director de las mi- 
nas del reino de Santa Fe. El criadero de Santa 
Ana forma un manto gneiss. Yo he visitado la 
mina de la Manta , cuyos productos contienen , 
por un término medio » seis onzas por quintal. 
£1 señor Elhuyar, 4iermano del director de 
minas de Mégico , había establecido un taller 
de amalgamación con cuatro barriles « seme- 
jante al de Freiberg. Las labores se dirigieron 
con mucho tino ; pero como la cantidad de 
plata no ascendía en los aKos desde 1 79 v á 1 7 9 7 , 
sino á 8700 m^urcos , y los gaslos ' subian 
á 216,000 duros ^ el virey mandd abandonar 
la mina. £s de esperar qqe en tieiQpos mas feli- 
ces, intentará el gobierno volver i estas labores, 
así como á las del Santo Cristo de las Lajas y del 
real de Bocaneme, entre el rio.Guali y el rio 
Guarino , que antiguamente dieron crecidas 
cantidades de plata* 

Resumiendo ahora los resiiltados á que he- 
mos venido á parar, ludíamos que el prpducto 
total de las minas de oro y plaia de las cold- 

• • « • • . • . 

' Gastos de pbnes sobtcrráacos ác an^igauiariiiii y ée 
consiniccion de oíkinas. 
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niasespanolasaflciende á la suma de ^0,600 mar- 
cos de oro, y 3,ao6,ooo marcos de plata, peso 
de Castilla. Estos datos se diferencian muy poco 
de los que yo di á M. Héron de Villefosfie , y 
que el publico en su importante obra acerca de 
la riqueza mineral de las principales potencias 
de Europa. He formado el estado siguiente, 
aprovechándome de varias noticias preciosas 
que he obtenido recientemente de EspaSa y del 
reino de la Nueva-Granada. 



JRmdtol» ámm de lag minas de cm y piaia de fue se hm 

pagada ei qvtdo. 



Nombrei de las grandes 
diWsioiies políticas. 


Oro fino 
marcos 

de 
Castilla. 


Plata fina 
marcos de 
Castilla. 


Valor del oro 
y plata en 
pesos. 


Viremato de Noera £s- 










7,000 


9,a5o,ooo 


22,170,740 




3,400 


5 1 3,000 


5,317,988 


Capitania general de 










lO^OOO 


■ «9,700 


1,737,380 


Virdnato de Boenos 










a, 000 


4149O00 


4»2ia,4o4 


Viremato de ia Nueva 










iS|Ooo 


Poco. 


2,6349760 




iofioo 


dyao6,7oo 


36,063,272 

1 
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En el precedente estado, se valúa el oro i 
razón de i45^ pesos, y la plata extraída á 
9 A pesos, el marco de Castilla. En él se pre« 
scnta la cantidad de metales preciosos extraídos 
de las minas y registrados en las tesorerías d 
cajas Reales; y se ve conñrmada la aserción del 
conde d^ Campomanes ^ el cual ya en 1775 es- 
timo la importación del oro y plata en España 
en 3o millones de pesos. Pero no señala sino el 
mínimum que se puede suponer que han dado 
las coUinias españolas. Veamos ahora lo que 
debe añadirse á esta suma por los metales que 
pasan de contrabando. liasla aquí se han 
tenido ideas muy exageradas acerca de la can- 
tidad de oro y plata que no paga el quinto, 
valuándola á veces en la mitad ó el tercio deb 
producto total 9 sin reflexionar que el comercio 
fraudulento es de una actividad muy diferente se- 
gún la situación de las varias provincias. Voy á 
reunir aquí las noticias que he podido recoger 
en los parages mismos, así en Mégico , como en 
la Nueva-Granada, y en el Perú. 

La Kue va- España no tiene sino dos puertos 
por donde se extraigan sus frutos. El mal estado 

^ Educácion popular; t. ir, p. 33i. 
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de las costas dificulta allí el coolrabando mu- 
cho mas que en las provincias de Guniañá\, Ca- 
racas y Guatemala. La cantidad de plata embar- 
cada sin registrar en Veracruz y Acapulco, 
así para la Habana y Jamaica, como para Fili- 
pinas y Cátiton, no asciende probablemente i 
mas de 800,000 pesos. Pero este comercio frau- 
dulento crecerá al paso que la población de los 
Estados-Unidos se acerque á las orillas del gran 
rio del Norte, y que las costas occidentales de 
la Sonora y Guadalajara sean visitadas con mas 
f reoiencia por buques ingleses ó anglo - ame- 
ricanos. Cuando el comercio de Mcgico con 
Chile y el Japón se vea Ubre de las trabas que 
le impone hoy el odioso monopolio, fluirá 
cantidad inmensa de plata acia el O. , esto és al 
Asia. Los metales preciosos son unas de tantas 
mercancías que se llevan á los parages donde 
tienen mayor precio. En el Japón ' donde abun- 
da el oro, se halla este metal con respecto á la 
plata en la proporción de 8 6 9 á i. En la 
China se compra una onza de oro con 12 d 
iS onzas de plata. En Mégico la proporción 

^ Yiage al Japón de Thomberg (edic de LaDglés)i, 
t. II , p 263. 
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de eatoft dos metales es como iHrk i ; y así es 
mas ulil Hevar plata que oro a Manila, á Can- 
tón y á Magasaki. No be hecho arriba mención 
de la exportación de plata labrada , porque se- ' 
gun los registros de Yeraciiiz, no sube á mas 
de 20 6 3o,ooo marcos. 

En el reino de la Nueva-Granada la exporta- 
ción fraudulenta dci oro del Choco se ha au- 
mentado mucho desde que se dedard libre la 
navegación del rio Atrato. En vez de llevar el 
oro en polvo, y aun en barras , por Calli ó 
Mompox, á las casas de moneda de Popnyán y 
Santa Fe , toman directamente el .camino de 
Cartagena y Portobelo , de donde sale para las 
colonias inglesas. Las bocas del A trato y del rio 
Simi, donde yo estuve anclado en el mes de abril 
de 1801, sirven de depósitos de paso á los con- 
trabandistas. Las leyes que permiten de cuando 
en cuando la introducción de negros de Africa» 
y de harinas de FiladeHia , por buques estran- 
geros, favorecen también este comercio fraudu- 
lento. Según las noticias que he podido reco • 
ger de las personas que hacen el comercio del 
oro en polvo , á que llaman rescatadares , en 
Cartagena de Indias, Mompox, Buga y Po- 
payan, parece que puede vakiarse en sSoo mar- 
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eos ia cantidad de oro que sale por contraban^ 
do . del Choco de Barbacoas, Antidquia y Po- 
payán. 

En el Perú , Ja exporUjcion de plata sin pagar 
quinto se hace menos por las cosías del sur, las 
cuales están concurridas de los pescadores de 
Cachalotes S que al £. de los Andes por el rio 
de las Amazonas. Este inmenso rio une dos 
territorios en donde hay una grande despro- 
porción entre el valor relativo del oro y la 
plata. Para la plata del Perii es el Brasil un 
mercado casi tan lucrativo , como la China lo 
es para la de Mégicp. Una 5\ parte y aca- 
so una 4! de toda la plata que se extrae de las 
minas de Pasco (Jauricocha) y de Chota (Gual- 
gayoc) se lleva de contrabando por Lamas y 
Chachapoyas, bajando el rió de las Amazonas. 
En Lima hay personas que creen que vivifican- 
do el comercio por este río , sería mayor la ex- 
portación fraudulenta de la plata. Esta preocu- 
pación ha sido de gran perjuicio para las her- 
mosas provincias que corren por la falda orien- 
tal de las cordilleras y y que se hallan fertiliza- 
das por los rios Guallaga, el Ucayalo , el Puruz 
y el Bení. No se reflexiona que el estado salvage 

^ Véase, t. n, p. Jfio. 
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j lÁ soledad de aquellas comarcas facilitan infi- 
nito las empresas de los contrabandistas. Noso- 
tros estimaremos la plata del Perú que no se 
registra en cien mil marcos. 

En Chile » según Ulloa , el oro que paga 
quinto es al que sale sin derechos , como 3 á 
2. no pondremos en cuenta sino una 4! parte 
del producto total. Calculando la exportación 
fraudulenta de plata en el reino de Buenos- 
Aires, por una 6' parte, ó sean 67,000 marcos, 
y aSadiendo, según Correa de Serra, cerca de 
3o,ooo marcos de oro por el producto total del 
Brasil, donde no se benefician todavía sino mi* 
ñas de transporte , podremos presentar en el si- 
guiente estado el producto total de la América 
entera, en oro y plata. 



3i6 



LIBRO W. 



Producto anual de las minas del nueoo continente ^ á prim:i- 

jHOs del $i$io i^. 
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CAPÍTULO XI. 5ij 

El producto total de las ntfinas del Nuevo- 

Mundo asciende por consiguiente, en el día» á 
17,000 kilogramas de oro y 800,000 de plata; 

contando ei marco de Castilla, que es por el 
que se valúa el prodocto de las minas en las co- 
lonias españolas , en razón con el marco de 
Francia ■ como S^i á .¿76 y que la kilograma 
pese 4 nuarcoÉ S d/acnias 35, 1 5 granos del anti- 
guo jpeso de Francia* £1 estaño que di la Eu- 
ropa entera no pesa áino tres veces tanto como 
la masa de plata que anualmente se extrae de 
las minas de América. También se ve por el 
estado antecedente, que es un error el atribuir 
al Brasil la mayor parte del oto que el nuevo 
continente envia al antiguo. La^ toldnia» espa- 
ñolas dan cerca de 4¿fOoo marcos de oro, al 
paso qúe solo se títttáen SOióoo de I0& terrenos 
de transporte del Brasil. Si el gobierno de Santa 
Fé de Bogotá ^mpesase á ocuparse seriamente 
en aumentar la población y la agricultura del 
Choco, en muy pocos años rivalizaría la extrac- 
ción de oro en la Nueva-Granada con la del 
Brasil. £1 autor de la obra inmortal sobre la 
riqueza de las naciones ^, nó.valua de la cantí- 

* Bonneville; Trailé des Moanaies,, 1806; p. 3i. 
^ T. 11 , p. 70. Seguo Meggens (post^scríplum del iV¿^ 
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(dad de oro y plata importada anualmente de 
Cádiz y Lisboa , sino en seis millones de libras 
esterlinas, contando no solo lo que Tiene regis- 
trado y sino también lo que se puede suponer 
que pasa de contrabando. £sta valuación es de- 
masiado pequeña en dos quintas partes. 

Reuniendo los resultados que acabamos de 
juntar acerca del Nuevo -Mundo, á los que 
ofrecen las laboriosas investigaciones de M. Ué- 
ron de Villefosse , y de M. Georgi ' aparecen 
los datos siguientes ; 

gocúmte Universal, ly 56, p. i5;, la importación en España y 
Portugal era desde 1747 basta 1753 , año couuin, de 
517469O00 libras esterlinas» 

^ Georgi , Geogr. phys. Beschreihung des Russischen 
JLeichs^ '797 9 '^^^ P' ^ Taluation de M. Georgi 
es del año de lygG. £1 producto de las minas de Koliwan 
ha duplicado , di de las minas de Nertschinsk ha dismi- 
nuido mas de un lerdo desde 1784 basta 1794- 
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En este estado se varhia el oro á razón de 3444 
francos 44 cenlimas, y la plata á razón de 222 
francos 22 céntimas la kilograma. En él se in- 
dica la cantidad de metales preciosos que entra 
anualmente en circulación entre las naciones 
civilizadas de la Europa. Es imposible calcular 
la masa de oro y plata que se está beneficiando 
ahora en toda la superficie del globo ; porque 
ignoramos absolutamente lo que producen lo 
interior del Africa, el Asia central , el Tunquin , 
la Cbina y el Japón. El comercio de oro en 
polvo que se hace en las costas orientales y occi- 
dentales del Aírica , y las noticias qu^ los anti- 
guos 00$ han transmitido ai^rca de taiias regio- 
nes con las cuales 110 estamos en comunicación, 
pueden hacer suponer que las comarcas al S. del 
Niger son moy ricas en metales preciosos. Lo 
mismo puede suponerse respecto a la alta cadena 
de montañas que se extiende al N. £. del Paro- 
pamisas acia las fioiUeras de la China. La gran 
porción de barras de oro y de plata que los 
holandeses sacaron en otro tiempo del Japón, 
prueba que las minas de Sado , de Suronna , de 
Bingo 'y de Kinzima, no ceden en riqueza á 
muchas minas de América. 

De los 78,000 marcosdeoro y 3,55o,ooo mar- 



Digitized by Google 



CAPÍTULO XI. 321 

eos plata^ paü» <W Francia, que desde fines 
del siglo i8 se sacan- anualménle de todas las 
minas de América, de Europa, y del Asia boreal^ ' 
la América por sí sola da 70,000 marcos de 
oro y 3,25o,ooo marcos de plata , es decir r|| 
del produelo total clel oro, 7 777 del de la 
plata. Por consiguiente la abundancia relativa 
de ambos metales se diferencia muy poco en 
ambos continentes La cantidad de oro sacada 

• 

de las minas de América es ¿ la de plata como 
i HQ; y en Europa, comprendiendo la Rusia 
asiática, esta proporción es como i á 4o. 
. Estos resultados pueden dar alguna luz acerca 
del gran problema de economía política que 
M. Smith ha examinado en el undécimo capí* 
tulo del primer libro de su obra , donde trata 
de las causas de la variedad de proporción entre 
el valor de los metales preciosos . Este célebre 
autor supone que por cada onza de oro hay 
algo mas de 2a onzas de plata importadas en 
Europa. Si esta proporción fuera exacta, no 
debia el antiguo continente recibir del nuevo 
sino 1,554,000 marcos de plata, en 'vez de 
3,25o,ooo que recibe efectivamenl;^. Por otra 

^ Kichesse des Nations ; t. II | p. 78. 
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parte f cuanto mayor dea la abuodiancia de oro 
respecto de la plata » tanto mas admisible se 
liace la opioioa de M. Smitb de que la propor- 
cioii entre los valorea respectivos de los dos 
metales no depende únicamente de la cantidad 
que sale al mercado. Desde el descabrimiento 
de la América hasta nuestros días ha bajado de 
tai modo el valor de la plata en las partes occi- 
dent^es de Europa , que la proporción > de 
este metal con el oro, que á fines del sí^o i5 
era de i á ix ó de i á 12, es hoy de i i 
i4i&T^Vñde I á iSi. £sta variación no 
se hubiera verifícü^do, si el aumento de masa 
receptiva de los dos metales hulnera odo en 
todos tiempos tan uniforme ^ como lo es en 
el clia» Según las investigaciones de. que acabo 
dedar noticia, no se puede añrmar con exacti- 
tud, coipu) se tía asegurado muchas veces « 
las Qi^i^s d^ pjajta de la América exceden en 

^ En el reinado de Felipe el hermoso, un marco de oro 
OprsQ ppr. dí^ 4e iteHu En Hoian^^ tn iB36, la 
pro^r^QO f^e cqma %o % A i. J^Fi^^Aqa, i3fWi> 
era couk) 10 JS^ ^ i • (fiecherches sur le Cotf^mfirce, Amster- 
¿am, 1778; t. u I P. p. x42. ) 

^ De nueve décimos. 
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fecundidad alas del antiguo continente en una 
proporción modio mas grande que las minas 
de oro. Es verdad que de los 70,000 marcos de 
oro que dá un año con otro la America, los 
cinco sextos vienen de los lavaderos estable- 
cidos en los terrenos de transporte; pero estos 
lavaderos son de una constancia de producto 
quie sorprende , y cuantos han visitado las coid- 
nias españolas 6 portuguesas saben que la expor- 
tación del oro de la América debe crecer nota- 
blemente eon los progresos de la población y 
de la agricultura. 

Hasta el año de i54S en que se did princi- 
pio al laborío del cerro del Potosí, parece que 
la Europa babia recibido del nuevo continente 
mndio mas oro que plata. Las cinco smtas par- 
tes del botín que Cortés recogió en Tenochtí* 
tlan^ así como lós tesoros reunidos en Cajamarca 
y en el Cuzco, consistían en oro, y las minas de 
plata de Poico en el Perú, de Tasco y Tlalpu- 
jahua en Mégico , no fueron beneficiadas sino 
flojamente en tiempo de Cortés y de Pizarro. 
Dcásde d año de i545 es cuando la España se 
vid inundada de la plata del Perú; y esta acu- 
mulación produjo un efecto tanto mas grande, 
cuanto á nuis corto espacio se hallaba reducida 

üi * 
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la chrUiiacioa de U Europa» cuanto menos fre- 
cuentes eran las comunicaciones, y menos parte 
de loa metales de América refluía en Asia. 
Desde la mitad del siglo 16 y principios del 
17, mudo rápidamente la propoixion entre el 
oro y la plata, especialmente en el mediodia de 
la Europa. En Holanda todavía en el ano de 
1589 era como 1 1 -f á i : pero en el reinado de 
Luis XIII, en 164 1» ya la encontramos en Flan- 
des como 12 -irá i; en Francia como i3 á i -r, 
y en España como i4 á i y aun mas. La extrac- 
ción del oro se ha aumentado prodigiosamente 
en América desde &nes del siglo 179 y aunque 
los terrenos auríferos del Brañl hayan sido 
conocidos en parte desde 1577» no empezó sin 
embargo el laborío de las minas de transporte 
sino en el reinado de Pedro II. En tiempo de 
Carlos V habría bastado la cantidad de 4o 6 
SO|0oo marcos en oro para mudar visiblemente 
la proporción entre el oro y la plata en Europa. ' 
Por el contrário apenas se ha dejado conocer 
esta influencia ¿ principios del siglo 18 en qíie * 
se habian multiplicado en gran manera las rela- 
ciones comerciales. £1 oro del Brasil, repartido' 
en un vasto territorio, no ha podido producir 
en el précio de la piala el efecto que hubiera* 
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producido su acumulación rápida en un solo 
ponto del globo. 

Tocaremos ahora una cuesüon muy impor- 
tante y que ha «ido tratada de yários modos en 
las.obras de economía política « es á saber, la de 
la cantidad de oro y plata que ha reflíiiido del 
Nuevo-Mundo al antiguo desde el ano de i49^» 
hasta nuestros dia&* En vez de examinar el pro-^ 
grcso de Ips. laboríos de América y de valuar el 
producto de las minas de cada eoldnia en dife- 
rentes épocas» se ha caminado siempre sobre la 
hipótesis de un tal número de millones de peaos- 
que se supone con sobrada arbitrariedad haberse 
introducido anualmente en Portugal y en EqpaSia 
en el espacio de tres siglos. Fácil era prever 
qjue calculando, sobre este principio , se debia 
venir á parar en consecuencias que se diferen- 
ciarían unas de otras en muchos millones de 
pesos, según que se supusiera la importación 
anual con un exceso . en mas ó menos, aquiera 
de dos ó tres millones. Pero aun hay mas» y, 
es que la mayor parte de los escritores mas céle« 
bres % en vez de dedicarse ¿ nuevas indagacio-* 



^ Farbonnais , Raynal, Gerkomc # y el autor jnicioio- 
de las Rfchinheé surUCommene, CAmstcrdapi 1778.) 
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nes, hao copiado las yaluaciones de don Geix>- 
nimo de Uetaríz, como ú bastase cilar la opi- 
nión parücular de un autor español para ins- 
pirar confianza. Antes de presentar los resol- 
tados á que yo be venido á parar, examinemos 
los cálenlos qoe se han publicado basta aquí. 

Uztaríz, en su excelente tratado de comercio 
y marina * (onda sus araloos sobre los de don 
Sancho de Moneada y de don Pedro Fernandez 
de Navarrete. £1 primero , que era catedrático 
de la universidad de la Alcalá , afirma vaga- 
mente que < según una representación hecha al 
rey» habian entrado en España desde 1492 ^ 
iSgS, en oro y plata sacado de las minas deAmé* 
rica, dos mil millones de pesos ; que igual can- 
tidad por lo menos habia entrado sin registrar, 
y que de tanto oro y tanta plata seria dificfl 
encontrar en España docientos millones, ciento 
en moneda y ciento en alhajas. » Uztariz aüade 
i estos dos mil millones lo que habia venido á 
España desde iSgS, hasta 1724* cuyo valor con- 
sidera ¿1 ser de i536 millones ; de saerte que el 
producto total de la América española en oro y 

^Csf». m. EiBclon de Parb, 1753, p. 11, Tote ^ 
Kkme Schr^ien, 1791 » 99. 
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plata desde i49^ ^ ^7^4 > degua este autor, 
de 55S6 millones de pesos. 

Fácil es probar que este cálculo no descansa 
sobre bases muy sólidas; cuatro mil millones 
repartidos en io3 años, esto es desde 1492 á 
iSqS^ suponen año común, un producto de mas 
de 38 millones de pesos; pero la bistoría de las 
minas de Américs^ nos enseña que la cantidad 
de oro j plata introducida en España desde 
i492á i535 fué muy pequeña, pudiendo valuar^ 
se toda ella cuando mas en 1 3o ái4o millones^ 
Si no obstante se quisiese admitir respecto á 
esta primera época la millones de pesos al año, 
como Uztariz lo supone para el periodo desde 
iSgSá 1724, se hallada que el producto anual 
desde i535 á iSgS babia debido ser á lo menos 
de 58 millones. Todas estas valuaciones son 
cuatro ó cinco veces mas fuertes de lo que de* 
bieran, como puede cualquiera convencerse 
pasando la vista por los registros del Potosí, y 
recordándose que las minas de Nueva -£spaña 
no han dado hasta principios del siglo 18 mas 
de tíes millones de pesos al añé. Ademas Gar- 
cilaso y Herrera, hablando de la gran riqueza 
de las minas del nuevo continente , dicen positi-» 
ramente , que i fines del siglo 16 entraban en 



• 4 



Digitized by Gopgle 



3a8 Liaao iy. 

España por el Guadalquivir diez á doce millo- 
nes de pesos al año. Los cálculos echados en 
números redondos de miles de millones, lejos 
de poderse apreciar como fimto de investiga- 
ciones exactas, no son sino ilaciones por aproú- 
macion; y así cada autor se ha creido libre para 
fijarse en cantidades diferentes. . 

Soldrzano afirma > citando á Dávila, que la 
España ha recibido de América, desde 149^ á 
1628, mil y quinientos millones de pesos re- 
gistrados; suma que se diferencia casi en la mi- 
tad de la adojptada por Uztaríz. Por otra parte, 
en el tratado político de jSavarrete. ^ encontra- 
mos, que desde iSig hasta 1617 tragcron'.los 
registros de Indias 1 536 millones. Según esta 
última valuación, se atribuye al periodo de 
98 aiios una suma de pesos menor que la que 
Soldrzano y Dávila señalan para el periodo de 
i36 años; contradicción tanto mayor cuanto 
uno de estos periodos forma parte del otro. 

Raynai en las primeras ediciones de su cé- 
lebre obra sobre los establecimientos en las In- 

^-^De Indíanan fure; tu, p. 846. HisU Magna Matrn 
iendtf p. 4^72* 

^ Dé la Consavacion de las Monarquías ; óis, xzi. 
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días > , valuaba el oro y plata importados de 

América en Europa desde el descubrimiento 
del Nuevo -Mundo, ..en nueve mil millones de 
pesos; mas en 1780 ya redujo esta sumaá cin- 
co mil. Supone este escritor que la importación 
anual del oro y plata registrados para Espaiia, 
tomando un año medio entre los once desde 
1754 á 1764, no ascendid sino á 13,984,1 85 pe- 
sos, cuando, nosotros sabemos por los registros 
conservados en la casa de moneda de Mágico, 
que en esa misma época solo la Nueva-Espana 
producía cada año cercá de la millones de pe- 
sos. No alcan:&o como un autor tan sagaz y. 
que por lo común ha bebido en buenas fuentes , 
se dejó inducir en tan grande error acerca del 
comercio de los metales preciosos. Raynal pre- 
senta estados que parecen ser el resultado- de 
un trabajo muy detenido; valúa con separación 
las cantidades de oro y plata venidas de cada 
parte de las coldnias ; y á pesar de esta aparente 
exactitud gran número de sus cálculos descansa 
sobre bases muy poco jKÍUdsts. Afirma ^ que « la 

Compárense las yariaciones hechas eo el lib. vm | 
§• XIU ; lib. IX, §. UV. 

* Htaoht pMbBophujue (edic* de Ginebra , ijSof t U| 

p. 339.) 
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España sacaba todos los aík>s» desde el de 1 780, 
del continente de América 89,095,052 libras 
tomesas en oro y plata, ó sean 16,970484 pe- 
sos, » porque, según un año medio tomado 
en el periodo de 1748 á 1763^ habían venido: 



De la Nueva España . . . 
De Cartagena ó JNaeva 

Gnoad» 

P Ijft labnft , 6 Plsnl • . 
De Buenos Ayres , ó del 
rio de la piala. 
|De Caracas 



libra» lometas. 


Peses. 


44,196,04.7 


8,418,294 


149087,304. 


2,683,296 


25,267,849 


4,812,924 






a39,i44 


1 45^55i 



tatáMsf ano comini. • . 89^095^049^ 161970, 



>48S. I 



No se puede menos de estrafibur el ver que 
Raynal confunda el producto del laborío de 
1 7 5o)Coa el de 1780; cnaoido en esos 3o aSos^ in- 
termedios la exportación de la plata de M^ico 
se mnMsittf'CeMadenBa^cu»rtaf^ail9e,yiádminas 
de la América meridional lejos de agotarse , se 
han manifestado mas abundantes. En 1780 se 
acuñaron en solo la casa de la moneda de Mé- 
gice la ^nma de 1 7,5i4»a63 pesos; al paso que 
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d abate Rayiial no estima e} producto total de 

las minas de la América española sino en i8 mi- * 
llones. Hubiera debido saber por el testiiüooio 
de un hombre de estado profundamente ins- 
truido del comercio de £spana ' , que ya en 
1 775 d producto total había llegado i 3o mi- 
llones de pesos, ó sean 1 57,500,000 libras tor- 
Ilesas por aSo. 

Por lo que hace á la cantidad de metales 
preciosos que la EspaSa ha recibido de sus co- 
lonias desde el descubrimiento de la América, 

Raynal la fija en 25,570,379,924 libras tome- 
sas, 6 sean 4,870,5219,509 pesos. Este cálculo, 
que inspiraria mas confianza si se expresase la 
suma en números redondos, es bastante exacto, 
y prueba que aun partiendo de datos falsos, se 
puede á Tcees por médio de acertadas com- 
pensaciones llegar & inducciones que se acercan 
de la yerdad. 

Adam Smith, en su obra clásica sobre las 
causas de la riqueza délas naciones ^ , estima la 
plata del Mueyo-Mundo importada en Cadis 

^ Camporntoei, Dócuna sobre la EducúeAn popular de 
. ks a rtot t m n; t. n , p. 33i. 

* Lib. i> cap. I ( edic. de París , 180a) ; l. u , p. yo. 
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7 Lisboa, en seis millones de libras esterlinas 6 
a6 -T millones de pesos por añó; yaluacion dos 
5" partes mas corta de lo justo, aun en su tiem- 
po,- esto es en 1775. El autor' inglés siguió los 
cálculos de Meggens, según los cuales en los 
años de 1748 7 lySS, habían recibido España 7 
Portugal, aíio común, 5,746,000 libras esterli- 
nas ó 25,33.7,000 pesos en metales preciosos 
registrados. Contando cuatro millones por la 
importación del oro del Brasil, (piedan. según 
Meggens, 21 millones de pesos para solólas • 
colonias españolas, y por consiguiente en cuan- 
to al año de 1750 tres millones mas de los que 
sienta Raynal para el año de 1780. El sábio 
comentador de Smith, M. Garnier ' , que puso 
la mayor exactitud en sus investigaciones , esti- 
ma en el año de 1802 el prpducto de las minas 
de oro y plata en la América española en i mi« 
llones de libras tornesas, o 3o, 285, 000 pesos; 
suma que va mucho mas cerca de la verdad 
que todas las que se leen en otras obras de cco- 
nomia política. 

Robertson, en la historia de América, valúa * 
la cantidad de metales preciosos importados en 
España desde 1492 á 1775, en la enorme suma 

* T. V, p. 137. 
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* 

de dos mil millones de libras esterlinas d sean 
8800 millones de pesos; y lo que es mas, este 
autor de tan merecida reputación mira su cálcu- 
lo como fundado ea supuestos muy moderados^ 
si bien él eslima el producto anual de las mi- 
ñas darante 283 años consecutivos, en cuatro 
millones de libras esterlinas, y el total del con- 
trabando en el mismo periodo, en 968 millo- 
nes Si 86 comparan estos datos con los de la 
obra de Uztariz , se ye que el autor español se 
detiene en sumas la mitad menos fuertes. 

£n las investigaciones sobre el comercio^ pi^- 
blicadas en Amsterdam en^iyyS , se .estima el 
oro y plata venidos de la América española 
desde 1674 á 1723, en 672 millones de pesos. . 
Contando sobre este pie en los 283 años corri- 
dos desde 1492 hasta 1775, y añadiendo iin ter- 
cio por el contrabaado, se halla un total.de 
572 millones de pesos por valor de los metales 
importados en España. El mismo autor valúa 
el oro venido del Brasil, desde sa descubri- 
miento , en 1 35o millones ; suma que parece 
cerca del doble exagerada, según lo probaremos 
después en el curso de esta discusión. 

* History of America; t. iv, p, 62. 

' Lib. I, cap. X (t. I, pl. u, p. ia4}. 
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M. Nccker * en 8us investigaciones sobre el 
numerário exislente en Francia, estima el oro y 
plata recibidos en Cádiz y Lisboa desde 
1777, en 1600 millones de libras tornesas, 6 
3o4«6oo,ooo pesos. Según esta hipótesis no debia 
ser la importación total de los metales precio- 
sos de las dos Américas, sino de 21 7 millones 
de peaos por a8o, siendo así que para solo la 
España, según noticias ciertas, era de mas de 
3o millones 9. Por otra parte, M. Gerbonx^ en 
sus discusiones sobre los efectos de la desmone- 
tizadon del oro ^ vaina la importación del oro 
y plata en Europa , eft libras tornesas 

De 1724 á 1766 á . .... 4000 

1766 1800 J^ooo 

1789 i8o3 i5oo 

De donde resultaría desde 1724 á i8o3 una 
invportacioii amial de ai miUooes de pesos. 

Juntando los resultados de estos cálculos» 
que no estaú fcndados sino sobre simples con- 
jeturasi aparece que la masa de metales precio- 

* Sur ie Commme da fftans; IQ>. cap. v* De VAdmii* 
fdstratíon des fautnees ; t. m ^ eap^ vui , p. 7 1. 

^ Encydop» máhod; £coHonnc pMr, t p. 524* 

^ Gerboux*, p. 36« 66 , 69^ 70. 
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sos que ha refluido de la América española en 
Europa y que hau sido registrados es ^ según 



Nombres de los autores. 


Epocas. 


Pesos. 




14.91^1734 


3536 millone s 




1491—1638 


i5oo 




1492—1595 


3O0O 




1 5 1 9 — 1617 


i536 




1492—1780 


5i54 




1492—1775 


£800 


» 


1763—1777 


3o4 




1724— 'iSoo 


1600 


lElaator de Ws Recher- 




1 e^surUetanmerWm* 


1492—1775 


507 a 



Para evitar en cuanto sea posible j las causas 

de error, que son muy numerosas en esta especie 
de inTestigaciones , tomaré un camino diferente 
del que han seguido los escritores que acabo de 
citar. Por de contado haré entrar en cuenta el 
oro y plata que por los registros de las casas 
de moneda y tesorerías reales sabemos se han 
sacado , año por año , de las minas de Mégico 
y del Potosí ; añadiré á esto , por los conoci- 
mientos históricos que hé adquirido del estado 
de los laboríos americanos, lo que en diversas 
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épocas ha dado cada regioD metálífera del Perú, 
BaenofipAires y Nneya-Granada ; y distinguiré 
lo que se ha registrado de lo que ha pasado 
fraudulosamenle. £iiTezdeTaliiar, como se ha 
hecho hasta aquí, el producto total de este comer- 
cio de contrabando en un tercio ó un cuarto del 
conjunto de los metales registrados , haré las 
valuaciones parciales según la situación de cada 
colonia, y sus relaciones con los países vecinos. 
Cuando se quiere juzgar de la magnitud de una 
distancia que no puede medirse con exactitud , 
se cslá seguro de cometer errores menos graves 
dividiendo la exten¿on total en muchas partes, 
y comparando cada cual de ellas con objetos 
de una magnitud común. 
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de om y plata registrada , sacada de las mmas 
de ¿a América, desde el año de lí^^] hasta i8o3. 



A. Coiónias Esptmoias. 

El reino de la Nueva -España h.i 
sabmíuislraclo á la casa de moneda 
de Mágico desde 1690 hasta i8o3, 
según los regislros dados iiias arri- 
ba 

Las minas de Tabasco, Zoltepec, 
Pachuca y Tlalpujahua , son casi 
las únicas que ban trabajado inme- 
dialamente después de la deslrac- 
cion de la ciudad de Tenocbtil- 
lan , en 1 52 1 , y desde^ esHi época 
memorable hasla i54-8. Como la 
cantidad de oro y plata acuñada 
al principio del siglo 18 no ha pa* 
sado de icínco millones de pesos al 
año, cuenio desde la conquista de 
Hernán Cortés hasta i54B, por 
producto total de Mégico 

En i5/j8 , empezó el laborío de las 
minas de Zacatecas; en i558, el de 
las de Guanajuato ; y casi á la 
misma época , la amalgamación 
que inventó Medina. Se puede con- 
tar y desde i548 basta 1600, por lo 
menos dos millones 9 y desde 4600 

2bm. III, 



Pesos. 



1,355,4^2,000 



40|5oo,ooo 



23 




Vienen. . . 

hasu 1690, ires inilkmt» aS**- • • • • 

Las minas de Potosí, desde sa ^eteo- 
brimiento en i545 hasta i8o3han 
dado por 1095 i/a miUones de 
pesos, 6 iii8,8fe,ooo marcos; á 
saber : desde . 545 basta i556 , 
poco masó menos 

De i559 á 1789, según los rcgis- 
iros de la tesorería arriba citados . . 

Añadiendo , á causa del valor del, 
peso de ndim , desde i556 , hasta 

ifioo 

Producto del Potosí, desde 17B9 

hasta i8o3 

Las minas de Pasco ó Yauricocha, 
descobiertas en i63o, kan dado, 
hasta i8o3 cerca de 3oo millones 
de pesos ó 35,3oo,ooo marcos , 
á saber : desde |63o4basta 1792, 
á 200,000 marcos de pl^ta al tfo. • 
Desde 1792 hasta. 18.01, scgoa W 

registros ni; 

Producto del cerro de Yauricocha, 

desde i8ox bast^ i8o5 • • • • • 

Las minas de Gualgayoc , descu- 
biertas en 1771, lian dado hasta 
1773» poco ma\s ^ menos i79,oop 
marcos de plata al año 



1, 395,952, oo< 
374,ooo,ooí 



ia7»5oo,oo<| 

. . • >. ' 
788,258,5o(| 



j 34^^000,000 



46,000,000 



I 21,601,600 

3,4<^o,ooo 



4,3oo,ooo 
3)i69»3ti2fioo 
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Vienen. 

Desde el ario de 1774 tasta 1802, 
las minas de Gualgayoc , Guama- 
chuco y Gonchncos • 

Añádase para el año de i8o3 

V'alao él producto de las minas de 
Huantajaya , de Porco , y otras 
minas pernan^ menós conside- 
ráUes » desde el siglo 16 hasta 
i8o3, á 1 5o,ooo, ó 200,000 marcos 

de plata al año 

£1 Choco sé ha pohlado en i53g^; 
la proyincia de Antíóquia, habi- 
tada por pueblos antropófagos se 
conquistó en i54.i» las minas de 
transporte de la Sonora y de Chile 
no se han beneficiado sino muy 
tarde. Si se cuentan 12,000 marcos 
de oro por el producto total de las 
colónias españolas^ no compren- 
dido el reino de la Nneva-España , 
se puede añadir 

Oro y plata registrada en las coló- 
nias españolas y desde 1^92 hasta 
i8o3 

B.. Colónias Pcrtugitesas, 

Raynal supone en ios primeros se- 
senta añoft> un producto doble del 



Pesas, 



3,169,512,1^ 



i85/>59,999 

5o4yO^O 



350,000)000 



332,000)000 



4io35,i 56,000 



22 
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«etnál. Ateite segnn los registros 

de las flotas, que desde el descubri- 
miento de las minas del Brasil hasta 
lySS t han Tenido á Europa , en 
oro, por Talor de. • 

Desde lySS hasta iSo3, no contan- 
do nías que un producto anuo de 
3a>ooo.marcos 

Oro registrado de las colónias poiw 

tuguesas desde el descubrimiento 

del Brasil hasla i8o3 



Pesos. 



480,009^0 



II Orojr pkUa no registrados, que se lian sacaáo* 

I de las minas de¡ nuevo continente^ dcsde\ 
i! i4g3 hasta i8o3> 



Cuento por la NaevjH^spaSa , eo 
donde la ejctraccion fraadolenta ha 

sido bástanle grande hasta mitad 
del siglo i8^, fín séptííhb . ,\ • • • 

Por el Potosí , el coarto del pro- 
ducto total á cansa del enorme con- 
trabando á principios ddi laborío . 

Pasco 9 Gualgayocy y el resto del 
Perú, en donde la plata ha)a por 
d rio de las Amazonas ácia el 
Brasil 

Por el oro de Chile , de la Nueva- 
Granada , y del reino de Buenos 
Ayres. 

B* Colómas PortuguesM. 

Oro dd Brasil 

Oro y plata no registrados, desde 
ii492 hasta i8o3 



a6o|000,ooo 



274,000,000 



900|000,000 



8a, 000,000 



171^000,000 



987,000,000 



I 
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RecapüiUacion. 



V olor del omy plata so/cados de las 
mauis de jímérica desde 1492 , hasta 


1 

Pesos. 


í De las colónias espa- 

tlegistrados. . . \ Solas 

(N*.I. )••. jDe las colónias por- 
\ tuguesas 


> 

• 

4)055, 1 56,000 
664,544)000 


r De las colónias cspa- 
(!^[^ IL.) . • iDe las colónias por 


8x6;ooQ,ooo 
i7i,oop,ooo 


' TiDTAt. ^ • • 1 ^706,700^000 



Esta Mima , que es en lá qae creo deber iifar* 
me, se diferencia en mas de 16,000 millones de 
francos de la señalada por Boberfóoñ. Kd e$ 

estraüo que se acerque á la valuación de vário^ 
diros escritores, porque hay números que pre-" 
senta la economía política á la manera de las 
posiciones que fijan loá astrónomos : el primero 
que llega á observarla longitud de un silio^cslá 
seguro de que en el gran número de mapas en 
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que todos los puntos están colocados al ácaso , 

encontrará alguno que señale la misma verda- 
dera posición. 

De mis indagaciones resulta que de los 
5,706,700,000 pesos, ó 29,960,175,000 libras 
tornesas , producto en oro y plata desde 1492 
á i8o3, ó sea en el espacio de 3ii años, se 
debe : 



DnasioNEs pouncAs. 


PESOS» 


|Libras tornesas. 


En las colónias cspa- 

En el réoo de h Nnev* 
En los del Perú y Buenos 
£u el de la nueya Grana- 

En Chile 

En las eolónias portu- 


i»85 1)300,000 
3|Oa8f 000^000 

375,000,000 

i3S|OOo,ooo 

855,5oo»ooo 


a5,46S,8oo,ooo 
io,647yOoe^ooo 

9,&53|76o|Ooo 

i,44>^oo,ooo 
7a4|5oo,ooo 

4t49»f375,ooo 


II 

11 TOTAL. . . 


5,706,700,000 


^9»96o»i75,ooo 



Gomo el cerro del Potosí pertenece por sa 
situación á las cordilleras del Perú, he reunido 
en este estado las minas situadas sobre la loma 
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de la cadena de los Andes, desde los hasta 21* 
de latitud austral , eni uaa Unea de -Soo leguas. 
La parle metalífera del reino de Mégico com-í 
prendida entre los iG"" y los 3i^ de latitud bor/ 
real 9 dá en el dia dos veces tanta piala como 
los dos vireynatos del Perú y de Buenos-Aires ^ 
bien que esla parle no tiene tampoco sino 
io5o leguas de largo. £1 estado siguiente mues-s 
tra la proporción entre el oro y la plata saca- 
dos de las minas del nuevo continente .desde su 
descubrimiento hasta i8o3. 



Divisiones pouticas. 


Marcos peso 
de castilla. 


Pesos. 1 




9,915,000 

6,290,000 
SfGaSyOoo 

Sia^yoo^ooo 


i^384)5oo,ooo 

S55,5oo,ooo 
493,000,000 

4y3ó8,aoo,ooo 


De las colonias porlugu*— 


De las colonia» españolas.. 








5,706,700,000 







£c¿un esta ví^luacicn , que solo es aproxima- 
ti\a , la masa de plata que han producido las 

cordilleras de América en tres siglos es de peso * 
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de 117,8649210 kilogramasv y formaría una 
esfera sólida .de 273 metros d de ftS ¿ pies de 
París. Cuando se reflexiona que el hierro sa- 
cado de solo las minas de Francia asciende 
á :225 millones de kilogramas ^ por año , se ve 
que con respecto á la abmidancia relativa ó á 
la distribución de las substancias en la costra 
exterior del globo, la plata está con el hierro 
con corla diferencia en la proporción que la 
magnésia con la sílice, áde la barita con la ala- 
mina. 

Con todo eso no debe confundirse la canti- 
dad de metales preciosos sacados de las minas 
del nuevo continente con la que efectivamente 
ha refluido en £uropa desde el ano de i49^ 
Para juzgar de esta última suma es indispen*- 
sable valuar I^ el oro y piala que se encon- 
traron al tiempo de la conquista entre los indí- 
genas de América, y de que hicieron su botin 
los conquistadores ; 2®. lo que ha quedado en 
circulación en el nuevo continente ; y 3°. lo que 
ha pasado directamente á las costas de Africa 
y Asia , sin tocar en la £uropa. / 

Los conquistadores encontraron oro no solo 

^ Hénm de FtUtfaite, de la Bichesse mméraUy p« 2^0. 
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en las regiones que lo,,p^o(ljace^.boy tod^vía,^ 
como .en Mégico., en el ,Per4 y en la I{Iiie,T3|- 
Granada f< sino taoibien en.lo;^ Pi^i^es cuyos jios 
nos parecen actualmente muy pobres en, arenas 
auríferas. Los indígenas de la Florida , Santo- 
Domingo 9 é isla de Cuba, los del Darien j 
costa de Paria tenían braceletes, aniilos.y co- 
Oam de oro; pero es probable que la mayor 
parte de este metal no era debida á los ter- 
FÍtdríos donde se hallaron aqoellos pueblos esta- 
blecidos á fínes del siglo i5 . En la Aniérica 
meridional habia, como en Africa , compnica- 
' ciones comerciales aun entre los aduare§ mas 
distantes de estar. áYÍlíza4p6-rI*ve^cu^ntem^t9 
se han visto coral y perlas de concbs^-^ fíj^rinas 
entre hombres que vivían lejos de^.la^. tostas. 
£n nuestro viage por ci Orinoco , nos hemos 
asegurado de que la famosa piedra Mahagua, 
el jade de las amazonas, camina, por médio de 
cierto tráfico establecido entre várias tribvs de 
salvages, desde el Brasil hasta las orillas del 
Garony habitadas pck ifidios caribes. I>eh^ pb- 
servarse ademas, que los pueblos que los es- 
pañolas encontraron en el Darien ^ e<i la isla 
de Cuba, no habían habitado siempre aquellos 
mismos parages. En América las gtandes emi- 
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graciones ée haa bedio del N.O. ai 'S.E: y mu- 
chas veces sus guerras h^i forzado tribus enteras 
á dejar las n^^ngiUñasf y establecerse en los llanos. 
Así se concibe cpoio el oro de la Sonora ó del 
Talle delrio Cauca ha podido encontrarse entre 
los salvages del Darien ó en las bocas del rio 
de la Magdalena. Por otra parte cuanto mas pe- 
queña es la población , tanto mas engañosa es 
la' Apariencia de ' riquesa. acumulacipn del 
oro choca principalmente en aquellos parages 
dondfi tpdp el metal ijae el pueblo posee está 
convertido en objetos de adorno. No debe pues 
jungarse de ia sqpuests riquexa de las minas del 
Cibao » de la costa de Cumaná y del istmo de 
Panai^Si ppl* k relación de los primeros TÍage* 
ros ; sino que debe siempre tenerse presente 
que I09 rio$ son menos auríferos en proporción 
de lo mciios rápida que se hace su caída á fuerza 
de siglos. Un aduar de salvages , que se esta- 
blece en un valle donde no ha penetrado jamás 
tiombre alguno , encuentra en él granos de oro 
acumulados de anos á aquella parte ; al paso 
q^e en «iiii^osiUas los lavaderos mas atendidos 
apenas producen algunas pepitas sueltas. Estas 
consideraciones , á que debo ceñirme aquí, ser- 
TÍrán para ilustrar el problema tantas vcces^ 
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dÍ3putado de porqué aquellas mismas regiones 
que inmediatamente después del descubrimiento 
de la América, y eu espacial desde 1492 hasta 
i5i5 » se tupieron por eminentemente ricas en 
metales preciosos, apenas los producen en nues- 
tros dias aunque en várias de ellas se los haya 
buscado con mucho trabajo y buena dirección. 

Para fijar nuestras ideas acerca del botin en 
oro y plata que los primeros conquistadores hi- 
cieron pasar á Europa antes que los españoles 
empezasen á beneficiar las minas de Tasco en 
Mégico, ó las de Porco en el Péru, pasemos la 
vista por los hechos referidos por los historia- 
dores déla conquista. Yo he examinado atenta- 

« 

mente estos hechos» y he tratado de juntar todos 
los pasages en que se valúan las riquezas cáidas 
en manos de los europeos , en pesos ensayados 
den castellanos de oro; porque estos datos , y 
no las expresiones vagas y repetidas « de enor- 
mes cantidades de oro, ó de tesoros inmensos, » 
son los que pueden conducirnos á inducciones 
satisfactorias. 

En i5o2 , Ovando envió i España una flota 
de 18 buques mandada por Bovadilla y Roldan, 
y cargada de cierta cantidad de oro : la mayor 
parte de. estos buques pereció en la famosa tcm- 
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pestad en que estuvo ^para perecer también 
Cristóbal Celda eo su cuarto \iage en 1q(S sur- 
gideros de la isla de Saoto-Domingo. Ijos his^ 
toriadores de aquel tiempo miran esta flota 
como una de las mas ricas; y sin embargo todos 
coaTÍenen en que su cargamento en oro no pa- 
saba de 200,000 pesos que contándolos como 
pesos de minas á 1 4 reales, hacen la corta suma 
de 1,750,000 libras tornesas ó 256o marcos de 
oro LoB regalos que Cortés recibid á su paso 
por Chalco, no ascendieron sino á 3ooo pesos 
de oro ^ d al pesQ de 38 marcos. Cuando Mo-> 
tezuma juntó sus vasallos para prestar juramen-, 
to de fidelidad al emperador Carlos V, que le 
hicieron creer descendía en linea recta de Quet- 
zalcoalt ^ el Bouddba de. los aztecas , Cortés pi-. 
díd un tributo en oro; fingiendo , según el abis- 
mo dice , que el emperador tenia, grande nece- 
sidad de este metal parsrciertas obras que que-, 
ria mandar hacer. 1£1 quinto dp este tributo 
que entro en la caja del cgercito, ascendió á 

Herrera; década i , lib. i , cap. i , 1. 1 , p. 126. 

• Cartas de Hernán Cortés ; carta l , §.XVIU ^ p. ya, 

* Véanse mis Vues des CardUléres et Monutpens de , 
iAmér iájue^ pi. vu. 
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32,4oü pesos » y de ai puede deducirse que la 
caotidad de ora que «el geMral recogí con 
aquella estratagema ascendía á 2080 mareos. 
A, la toma d€ Tenochtitlaii' el boti» qúe eayé ea 
Biteo de los españoles no pasal»» , iegññ Séé 
Cortea, del peso de 1 30,000 castellanos, é sean 
dGoo mah:oa de oro ^; bien que estando pop la 
autoridad de Bernal Diaz, ascendía á 38o, 000 pe- 
aás, que equivalen á toareos. " (> 

Las dos épocas de la conquista del Peni<en 
que los españolea jutitaroli maá rkiiireías, sc3¡m 
las del proceso de Atahualpa y el saqueo del 
Guaco. M rescate áeli^aea , TOparltdo en 1 53i en- 
tre sesenta iiomibres de á caballo y cien infan- 
test, ascendió, según Garcilaso , á 3,^3o,ooo du- 
cados en oro, y á 672,670 dilcadqfs en plata : 

^ Cartas de Hernán Cortés; carU i , § xxix , p. 98. 

* Carta iii , §• LI , p. 91^. La expresión : » Se fundió 
« rhús de 1 38,ooo Castelianos » ¡es dudosa. Se ignora si ^ 
Cortés habla de castdlanos ecttao péso , ó como moneda 
imagináiia. He seguido con el abate Glavlgero la primera 
hipótesis (^ston'íi de Messico , t. III , p. 282 ) ; en la segunda 
el botin no habría sido mas que de 1660 marcos de oro , 
pues Herrera dice expresamente qae » casteilano, jpeso 
es uno », y según él , an peso de máuxjs vale i4 reales i w& 
peso ensayado i5 reales de plata y ón Gliart¡]lo. Déca^ 
da viu , lib. u , c. X , i. Y» p. ^u] ' 
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manBS que .reducidos á «aireos dan 41*987 de 

oro y I i5,5o8 de plata;* es decir, en todo por 
Y^OP^de 3i&38»o58 pesos de á S reales de plata 
megicanai ó 20,149,804 libras tornesas K Estos 
teaoro9i«qae se juntaron en una casa cuyas rui- 
nas todavía he vislo yo cuando estuve en Gaja- 
marea el ano de 1802, habían servido de ador- 
nos en los templos del sol de Pachacamac, 
Huailás, el Cosco, Guamachuco y Siellapampa. 
Gomara ^ no valúa el rescate de Alahualpa sino 
en 52,000 marcos de f^ta , y en t,32C,5oo pe- 
sos de oro, d en ^ 7,000 marcos de plata. Cuan- 
do se trata de número.s, rarísima vez estm de 
acuerdo los autores del siglo 16. El botín del 
Cuzca valia, según Herrera ^, mas de dos mi- 
llones de pesos d sea mas de 25,700 maicos de 
oro. 

Estos hechos hacen probable que las conquis- 
tas de Mégiico y del Perú no pusieron en manos 
de los espaíioles arriba de &(^¿ooo marcos de 
oro. Los indígcnia^i eaterr^ron d echaron á los 

> Garciiaso ; pi ji , lib. I , c. 38 y 38 (t. u , p. 97 y 5i). 
£1 P. BUs Yalera coenta 3,8oo,ooo dacadoii, 

• - ifístoriis ih ^ lad¿a&^ %553 , p. 67. 
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lagos ■ la mayor parle de sus tesoros^ y lo.que 
de esto se ha encontrado , cavando las huacas ^ 
ha pagado el quinto al rey y se ha confundido 
con el sacado de las minas. A estos 80,000 mar- 
cos de oro añadiremos lo que en pequeñas por- 
ciones se ha quitado en las islas Antillas , en las 
costas de Paria y. de Santa Marta, en las del 
Darien y la Florida; y echando á dos mil mar- 
cos por año hasta que se empezaron á benefi- 
ciar las minas de Tasco y Potosí , tendremos 
otra suma de 106,000 marcos de oro. 

La cantidad de numerario que esta hoy en 
circulación en el Tíuevo-Mundo * es mucho me- 
ñor de la que comunmente se supone. Para 
juzgar de ello con alguna exactitud , es menes- 
ter recordarse de que en Francia * está valuado 

^ En d lago de Tezcnco en Mágico ; en el de Guata- 
vita , al N. O. de Sania Fé de Bogóla, en los dcTiücaca 
y del valle de Orcos. £sle es el lago en que se supone cstár 
la famosa cadena de oro que el loca Huayna-Capac, hizo 
fabricar para el nacimiento de so liijo Huesear, y que 
tanto ocupó la imaginación de los primeros cplonqs del 
Peni. 

* 

' Según M. Necker, en 1784-, á 2200 millones de 
libras; según M. Arnould á aooo millones en 1791; según 
M. Desrotonrs^ en iSoi, á 3)190 millones; y segml 
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^^tí^itiá étí^ábs lámi^^^ libr^ 
tornesas; en España * en millones de la 
tábiüá tnón^dk ttí lá ^ í^áh- Brc t áná en ^920 
rtillbriei^/íY^líab^lQ^Wiasá-^á^ ífro y piala que 
^uedáenici^olácion en uá país, ícjos de seguir 

bien de la actividad del comercio, del bien es- 
tfl^y a^'M éiyíH^^M l6s tiabítantes y la 
cantidad át prodútdones que deben represen- 
tfltfüe ¿%>ii '^^n¿h * imbneláríos.' Supoóieiícld e¡i 
valor de los metales preciosos que existen sea 
en vtíéáeyááb sea eh alhajas dé oro y jP^^ 

En los Estados-Unidos . incluso, 
^ el Canadá ingles, á . . . . . ,i$p\ YiiÜQQf^ 
£n las colonia^ española^ del 

MlkL FeiMlMt GMfmzi en i6o9, á ASo ñllUoiies de 

libras lorncsa»4 " * » 

^ Según Uztariz , en 1724-» cien iiulloncs de pesos; 
en lySs f segan aserio del ininistn> de hacienda lUu»- 
faiZf , citado, en ln obra 4eBourgQ¡ng , 60 millones de 
pesos. 

* Adam SmiÜi no lo valúa mas que á 3o millones de 
libras eslerlinas cuando mas ; t ut, p. 3i. 

* £n titas, TahacloBet'te ban seguido ios jpriBdpios 
por Adam Smidi y Mecker, tomando -por 
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continente , á . . 

En el Brasil, . 
En las Antillas, á, 



Vienen 



. 180, 
. 48o 



25 



Se halla una smna total de. . . • 8o5 milloBes 



de libras tornesas, á de i53,333,ooo pesos. 

Una pequefiísitna parte del oro y plaUt saca- 
dos de las minas de América pasa inmediata- 
mente á Africaf'y A«ia sin tocar en £úro>pa. 
Nosotros consideramos Ja cantidad de metales 
préciosi^que desde íDnes del siglo 16 ha rdhu- 
do de Acapulco en las islas Filipúias, por valor 
de 600,000 pesos al año Las expediciones de 
Ldma á Manila han sido bastante raras aun en 
estos últimos tiempos. Los buques enviados-de 
las Antillas, y antiguamente de los puertos de 

base el número de habitantes , la masa de los impuestos 
pagados al gobierno , la riqueza del clero , y la aciivi^i^d 
relativa del comercio. Estos cálcalos son tanto mas injCier- 
tos 9 cnanto nn creddo ndmero de negros é inifigenas 
están mezclados con los blancos. 

> No ignoro que lord Anson encontró en el galeón de 
Acapulco que cogió, la suma de i,S57,4H pesos (^Ansoifs 
Voy age , p. 384) \ P^^o no se puede valuar en mas de 
60O9OOO pesos la importación anual , si se considera 
qve lio lodos los años ba salido d galeón desd^ últimos 
del stglo 16. 
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lo3 EsUdos-Uuidos , á las cusías occidentales 
del Aii^ca ^1 comercio de negros, al mi»* 
«no tiempo qu^ llevan armas de fuego , aguar- 
diente, quincajleria y pifio de Europa, Ueyan* 
tamjhiea plata acqñada; pero ésta exportácion 
se compensa cpn la compra de oro en polvo 
g«f se i^G^ ep las costas de Guinea, y por el 
comercio lucrativo que los anglo - americanos 
. l^^c^n con mii^iias pai tes ide Ensopa. 

Ahorca bfen, si de los 5706 millones de pesos 
síic^dosile las minas del nuevo continente, des- 
de m d^wbisinuento bnta nuestros dias, de- 

dupmps 

153 millones de pesos que existen, tanto en 

numerario, como en albajás de 
oro y plata , en la parte civili- 
zada de la América y 

i33 millones de pesos que de las costas occi« 

dentales de América han pasa- 
do al Asia 

a86 millones de pesos , hallaremos que la 
Europa ha recibido del Nuevo - Mun4o én 
tres siglos 5420 millones de pesos; y estimando 
ademas en 25 millones los 186,000 marcos de 
oro que han pasado como botin & manos de 
los conquistadores , resulta del todo de. estol 



|Cáiciilo9, que la cantidad de oro y plata im^ 

ropa, asciende á 544^ millones de pesos da 
•aStSSG.ooo.ooo de libras torñcs^s. 

Este cálculo , comb todos los presentados^ 
por Forbonnais, Uztari^, Necker y Raynal» 
Ta fundado parte sobré hechos, parte sobre 
simples congetúras. .fácil es concebir -quedos 
.resultados son tonto mias exactos cuanto se han 
pqdidc^ crpplqar mayor , número de hechos» 
jiy .cuanto mas fundadas van las 'Congeturaa 
sobre un conocimienlo mas íntimo de la 
historia y estado actual de los laboríos del 
Kiieyprlkiuj^dQ. lipca á ?los lectores que están 
habituados á invest^aciones de este género , el 
jpzgai: siijilc)» lülímf^imim.que he venido á parar, 
presentan mas grados de probabilidad que los 

adQpt^Qj|t(^t%.AlvWiVei^l^ obras pas conoci- 
das y aprecííidas. j 

Reparüendo lo^.5445 ÍSMj^a^S .4ft.J?csos,en 
el esp&cio de 3i k aSios corridos desde el descu- 
brimiento del Nucvo-Mundo hasta idoS, apa- 
rece un año con otro ser la importación de 
i-y i¿ millones de pesos. Según las indagaciones 
histrfrícas que he podidQ hacer hasta ahora» 
me parece que los tesoros de América han re- 
fluido en Europa en la progresión siguiente ; 
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ÍÍ7 



£poc^s. 


Información 
* á^'oroypíaüí 

Europa , auo 

1 mt-dio. 


B^laÜHts: á ia> hÁsiona de ItA 
, minas, ^ . || 

í Descubrimiento de las An- 
tillas; )ava^uras decoro del^Ci- 
Ibao ; e]tpe¿íei6n' de Alonis¿ 
iNino á lokxnip d»IBáHi9>iage 
Me Cabral. ffts flojas no Ue- 
L garon todo^'lós^áaU»8pÍÉÍ¿ 

1} (Jet^Jbmteso'MOttderé 
Icomo inmensamente ríca,jaun- 
'qué bó IJeVabáiliiá ^^436¿ 
mitQClisidf ptaff^ uír,..io y 


• '.'"r .'..1 

I 

ií r 

' ' ..1 • 


. 1 ; . 1 ' t ! i 
.» . . [ 


! »!• « rt 
iSoo — 1545 


ifl .'•» . • 1 
1 ■ . 

3,000 |Ooo ^ 

f ' • . j 
til > í • 1 \ 


^ T.nLoi^io de las ikirnas Wicgr- 
, canas de Tasco , Zultepeque 
|y Pachuca ; minas peruanas de 
Porco , Carangas , Andacava , 
Oruro, Carabaya y Chaquiapa 
(ó la Paz ) ; bolin de Tenoch- 
titlari, Cálátnák>ca y Cuzco; con- 
qgi^ta jdg( Cb9<}9( y Anfióquia. 


i545--«-bGoo 


l najaato , en lAlÍQm7Eap83a ; 
1 Cerro del Potosí , en las Gor^ 
1 ifOOO»oób( diUeras del Perú; pacifica pose- 1 
Ision de Chile y de las pro-| 
Ivincias internas del reino de| 
iMégico. ' 1 



i6oo— 



&700 



Las minas de Potosí se em- 
pezaron á agotar, principal- 
mente desde mediados del siglo 
I" ; pero se dccubrieron las de 
16,000, ooo^Yam-icocha. El laborío de la 
Nueva- España sube de dos á 
cinco miUMies de péfbs ál año ; 
iavadñra^ de oro de BarlMicoad 
y del Choco. I 
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i^oo — 1750 



Laborío de ias mioas de traiis 
pone del Brasil; minas mcgi- 
caoas de laVizcaina, Jacal'Iial^ 
. pujahua^SoBiIirerele y Batopí- 1 
a3t5oOfOOo( {3, . imparladon de oro y plau [ 

á España desde 174B bastá 
i£53, de idifüllones de pesos, 
ABOinédio. 




)8ii3 35^30 



TI llimo periodo del esplen- 
dor de Tasco ; laborío de la 
mina de Valenciana ; descubri- 

Í' míenlo de las de Catorce y d¿l 
cerro de Gualgáyoc; importa- 
don de oro y plata á Espafiá 
ácia . principios del siglo 19 ; 
43 % millones de pesos. 



Hemos notadlo arriba que la proporción en- 
tre el oro y ía plata 4 que era de to á t antes 
del descubrimiento de la Anierica, ha llegado 
poco á poco á ser como 16 á i. Importaría mu- 
cho conocer la cantidad de oro y plata que eh 
diversas épocaa ha refluido de un continente al 
otro ; pero Mús faltan dirtos «xaetos en esta Ma- 
teria, y lo poco que sabemos se reduce á los 
hechos siguientes. 

Hasta el año de i525 no ha recibido la Eu- 
ropa del Nuevo-Múndo ého casi oro solo : desdé 
entonces hasta el dcscubriuiicnto del Brasil á 
fines del siglo 17, el peso déla plata impor- 
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tada ha sido mayor que el del oro como 60 6 
65 ¿ I. En la primera mitad del siglo 18 fue 
caando el comercio de los me tales preciosos ex- 
perimentd una revolución extraordinaria ; pues 
armque ha variado poco el prodacto de las mi- 
nas de plata, el Brasil, el Choco , Antid- 
<)uia , Popayan y Chile han enviado ona canti- 
dad de oro tan fuerte^ que acaso no ha sacado 
lá Europa de América 36 marcos de plata por 
uno de oro. En la segunda mitad del último 
siglo se ha aumentado de nuevo masa de 
plata en el mercado. Las minas de Mégico han 
dado á ia España un año con otro 2 ^ millo- 
nes de marcos de plata, en ve» de 600,000 que 
daban desde 1700 á 17 10. Y como el producto 
del oro lio ha continuado aumentándose en la 
misma proporción, ha resultado que desde 1750 
á 1800, la tantidad de oro importada en Eu- 
ropa ha sido á la de piala ' como i á 4o. Las 
minas de JHueva-Esp^a han contrapesado por 
deeirlo así los efectos que hubiera producido 
lá abundancia de oro del BrasiL £q general no 

' lieggeas haUó la proporción enAre el 7 ia piala 
desde 174.8 hasta 1755 , como i á aa 3/5 ; deade 1753 

hasta 17C4, como i á 116 4/»3 ; M, Gerboia la^supuso , 
ei\ x8o3 , de I á 22 1/6. 
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debemoft adihirarnoa- de^iiMlaipro^rehifif étt^ 

tre los valores respectivos <del oro y la plata no 
baya variado riempne deuamodo.TisibkiiMintfe 
proporcional á lo que el. un metal ha preva- 
lecido sobre el otro en la masa de W impor- 
tados de América á Europa. Porque la acu- 
in^lacion de la plata parece haber tenido todo 
su efecto antes del año de i65oi, en que la pro* 
porción del oro y la piala era ya« ea.España 
y en Tlalia, como i ái5. Desde aquella época la 
pp^I^l^cion y relaciones comerciales en Europa 
se l\an' aumqntadp de tal manera.^ .que las va* 
naciones en el valor de los mediales preciosos 
h^n dependido de muchas . causas. ¿wüempo, 
especialmente de la exportación de la piala á lai 
Indias ori^tfks y á la. China,, y de ^u consumo 
en yagilla* > ' . : .u u-.^ 

Si como sienta M. He ron de \iUefossc , la 
Europa produce hoy siS^óoo marcos de plata y 
53oo de oro, ó sean 4o marcos de plata por uno 
de oro 9 parece por eli<oiiiiráp»oique<et>los,si'& 
glos i5 y i6 estaba la proporción Twas onlflkw 
de la plata. £1 producto de Jas 'niina&yi lavado*^ 
ros de oro se ba dismimiido en Alemania y 
Hungría al .mismo tiempo que ^ han benefi- 
ciado con mayor finta laa' minas. d& plata* Solo 
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la» mtfiaardjfr Ilretliefg. q»encii «i »igte"i?6 it§ 

de 5o,ooo.-rYo mB:ÍDoIinhria'^'merÍitte^átifi^ 

haberse descul)ierto la Ai^iérica, bübiéra cre-t 
' cido el valor .del oro enf 'Eorópa] • ' - 
, Examinemos parq concluir csle capítulo, qué 
se ha. hecho de. esos tesorosi sacados del nuevo 
continente . Donde están hoy esos 28 mil millo- 
nes jdc. libras toracüas qqe ha recibido la Ea-*' 
ropa de Ires siglos á esta parle , dé la Aihérica 
cfi^aaola y portuguesa? Forbonoais 3upoDÍa que 
de los 27 % miles de millones de libras que él 
supone haber pasado de un continente al otro 
desde 1492 ^ 1724^ -^8 mitad harbía sido absor- 
bida por el comercio de la India y del levanté; 
que una cuarta parle se bábiat et(¿|]í)¿axlo ttí vá^ 
gllla d disipado en la fundición y en sü extrema 
división en la joyeria, y que lo demás se habla 
con7vtBftidQ<ent moneda. £1 cáléulaba que losmer 
Ule¿» pi]ecio$qs que en 1766 circulaban en Eu- 
rbpati crant75oó<«iiilloBé» de libras tomesas , y 
Bo babia coimprendido e^i esta suma el producto 
deí ]as.;miiaaí(de?.ilá «América. «apañóla después 
delrañor Afe 1724V «i'ri'iiniwérário que podia 
haber ya en £urqpa fniec» del descubrimiento 
dtí-^uevoj-Mundo. ikf . G«t'bduv^'e[ii^Oiar>íneiíio-¿ 
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ria muy curiosa sobi*e la kgislacion tnonetám , 
trato de verificar y cxlcader los edículos de For- 
bonnai^ Cree, aquel , que el nomerário. actaal 
de Europa es de 10,600 millones de libras lor- 
nesas, á sean s^lgo millones de pesos, y que 
antes del año de 1492 no fue sino de 600 mil- 
loiiels de libras ó 1 14 ¿e pesos. 

£s bien estrano qbe un hombre tan ilustrado 
en cosas de la hacienda pública como M. Nec- 
ker haya a^ailzadó eñ 1775 , que el nuímerária 
de la Prañcia formaba cerca de la mitad de la 
plata amonedada de iá Europa entera, y que 
toda la £uropa no poseía sino 4ySóo íninones 
de libras jtomesas en numer&rio. M. Demeunier 
en la ^Enciclopedia metódica, M. Gcrboax y Sf; 
Feuchet, han probado ia poca exactitud de esta 
aserción ■ ; y el miMio M. Kecker la modificó 
mucho en «u obra de la administración de las 
rentas públicas. 

Por otra parte, la valuación de M. Gerboux» 
que sienta que el numerário actual de la £u* 
ropa asciende i diez mil sei(scien|^os millonea 

^ Denuunier, Economie poHtique; t. ii , p. 325» Geríoux , 
p. 75 y 93. Peuchei, StaUtíique de ¡a France^. p. 4-74» 
Neckcr, de VAdnMttfotím des filuaíces , t. 11 1 , p. yS. 
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de libras , piuréeé demasiado fuerte tuatido se 
vtielve la tista i la población de esta parle del 
míindó. Ocíneralriietité se crée que M iiábé cob 
algima certidumbre la cantidad de metales pre- 
ticttbs '^e eidstia éit la Francia ántiguá , y tfiíe 
se valúa en el añó de i8ó3, atendidas las pdrdi- 
^ás^ ocaiáonádás pb^ la ley ikionet&ria dé 3o de 
noviembre de i jSS y por la ruina del comercio 
út las C6l<kiiaá , en i^5o ndliones de lib^ tor- 
ncsas. Si en esta época se calcula la población en 
a€^363vooo iáíMSi sale porreada habitante á ra- 
zón de 69 libras. Pero la Europa entera contiene, 
'Sé^n las ikiodeiteaS indagacioiaes de M. Hássel, 
i8i,6oo,óoo hábftahtes, de los cuales mas de 
6¿i tntUones habitan la Kusia, la Suééiá, la No- 
ruega , la Dinamarca , y los paises esclavones 
y sármatas. Dando i, reepecio de la <2iinan«-Bre- 
%amñ, así eoiMo pkn el Oeste y Sút dé la En- 
WpíLf 55 libr^ por individuo ^ y 3o libras en 
Ids óíti'ds paráges menos adelantados en civiliza- 
ción > , se vé que el numerario total de la £u- 

' ' **'Éik íá ÍÉkoéíxr^^ ansfriacá sé yJlná ií nomerilrío 
efectivo, efi i8o5 á 280, ó 5oo millones de florines admi- 
iiendo una población de a5,548,ooo habitantes. ( Hassel, 
Sdtísté Umríss van Éuropa , p. 29). i Como ha podido 
admitir el abate Raynal 9 que el namerárió del Portugal 
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ropa no puede subir arsiba de 8y6o3 millones 
de libras ó i^BSy inilloiies^ de pesos ; soma casi 
igual á la mitad de la deuda de la Gran-Bre-* 
taña. * De aqui resulta que si la población de 
la Francia está actualmente respecto de la de 
Europa en razón de z á 5 , la cantidiaid de 'me- 
tales preciosos que aquella contiene es á 1;^ re- 
partida en lá Europa ctitera , como i ^ 3 ^. 

Hemos visto mas arriba que las minas del 
Asia rusa y de la Eüropa dan hoy un producto de 
ai millones de libras d de 4 millones de pesos 
por aüo. Por las noticias dadas- por los autores 
holandeses se sabe que vienen anualmente á 
Europa de las eostas de Guinea, de . cuatro á 
cince mil marcos de oro en poho. ]N oso tros 

DO pasaba de i8 millones de libras tornesas, y el del Brasil 
de ao imllonesP iHkt.phü.^ t. u, p.434 y 45o.} £i 
Brasit tieoe hóy coatro millones de habitantes , entre los 
cuales hay i,5oo,ooo negros. ¿ Como se pueden suponer 
solo diez libras (dos pesos) por cada individuo -libre en 
on país en que^ los indios mismos gozan de mas como- 
didades que en las colónias españolas , y en donde hay 
ciudades populosísimas , cuando en la partQ septentrional 
de Europa se cuenta 3o,ó4oP (6, ó8 pesos. ) 

^Playfavr^ Statístícai Brevimy, i8oi> p. 87 . En i8oa, 
la deuda era de 5G2 millones de libras esterlinas ; en 
. 1810 y de 6io millones. 
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y^luamos el producto de las minas de Europa 
y la itnpórtpqon del A^ia ]>oreal y del Africa^ 
desde el dcscubrimienlo de la America, en solo 
seis millones de fibras por año; y supomendo 
el numerario acliial de Europa, de 86o3 millo-^ 
neSt y según M., Gerboux, de 600 millones el 
que existía á fines del siglo i5, resulta que los 
22,4^9 millones de libras han sido llevados 4 
las l/idias orientales , convertidos en vagUla , 
ó dispersados en. s^ ^sirias fundiciones» AeparA 
tiendo eüla suma en el espacio de ai3 años, 
se encuentra, por ^o inédio una pérdida dej 
oro y plata de 72 millones de libras, 6 sean 
x3f70o^qoo pesos, Xa quedábanles probado que^ 
la importación de la America era en ese mis- 
mo periodo, de 92 millones de libras, ó 17 i mi* 
lloncs de pesos al año. 

Hace tan poco tiempo que se ba principiado, 
h gustar de investigaciones estadísticas , que es 
inpposible saber, por nienpr el valor de las ex- 
portaciones de oro y plata en Asia en el siglo 
16 y 17. Por lo mismo nos limitaremos á dar 
ana ojeada por el actual estado de cosas, y á 
observar el flujo y reflujo periódico con que los 
metales preciosos se reparten de un contínente 
al otro. Si se tiene presente qw desde , fines del 
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si^\o i8, recibe U Europa de la AmiMca anvikl'- 
mentc ccixa de 8o,oaQ marcQS de orp y cerca 
de 4 millones de marcos de plata , peso de Cas- 
tilla, se cstrauará el no ej^perim^ot^ oigyores. 
efectos 4^ b acumuhicipa df metdikift iep el 
mundo antiguo. . 

£1 oro j plata de Europa refluyen^en el Asia 
pur tres wa» priaeipdes; iiu por el comercio 
con el Levante, el Egipto y el mar rojo; 2**. por 
el coi^is^vcio mmtímocon lasGraades^fakU^ J 

la China; 3°. por el de los rusos con la China y 

£1 comercio del Levante y de las costas sep- 
tentrionales del Africa exige una gpan cantidad 
de ducados, pesos y escudos de Alemania, cuya 
eiportacion disminuye el nrnnerário de Europa. 
Sin embargo se cree que esta perdida no puede 
estinMurae mas de cuatro milioms de pesos 
al año, porque la balanza dol comercio del 
Levante está hoy en favor de la Inglaterra ' en 
la suma de dos millones y medio á tres de pesos. 

^ Scgim las ubUs de M. PUyfair, la Gran -Bretaña 
ganaba, en 1800» en el eomercio con el Levante, 600,000 

. libras esterlinas , y perdía 60,000 en el comercio con la 
Turqpna. {Ommuraal Atias ^ 1801» pL xui.) 
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Según las tablas publicadas por M. Arnould * 
esa misma balanza estaba en 1789 contrária á 1^ 
Francia en cosa de tres á cuatro millones. La 
Espapa« las aacione;a4el norte, y sobre todo 1^ 
Aleinánia, se ven obligadas i saldar en dinero 
covitanl^ sq3 cuentan con los paerlos del impe* 
rio Otomano y de las costas berberiscas. En 

aolo la monarcjiiia iiu3tri^ jsa yalua la «por- 
tación de plata á Xurquia y al lavante en aúllon 
y medio de pesas* - .:> . . . . , . . 

Las Indias orientales y la China son los pun- 
tos que absorven mayor pairte del oro y plata 
ejáraidos delasmina$ de Américas. Yo no pue- 
do convenir con Mr Gerbpux en que aot^ dol 
aíio de 1760 esta absorpcion fuese de ocho oú^ 
Uone^ de p^m al año » y qpie desde ^ntonc^ 

hasta i8o3 haya disminuido poco á poco has*- 

ta cinco millones ^ Aunque comunmeota ^ 

formen ideas exagerada!^ de la pérdida que ti^^- 
ne la Europa en la balanza de comercio con 
el Asia j no es iñenos cierto que la exportación 
del dinero en especies excede en mucho la su- 

^ (h la balofíce du cmmerce; ^ n^ 11. 
^GerhquiPt p. 36 y 70^ ComÜUatm taml^m 

Récherches 4e M. Gmnur sobre «1 i^omercio de la India , 
en su comeot^ÍQ sohre Sm(ih ; t. Y| 36i-375 , y Taut^ 
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ma que señala el eslJ^u^l^Ie^utor que acabamo» 
de citar. . . I . » 

£1 lujo de. lof europeas exige hoy once veces 
nías thc que ei^ ,^7^\ l Pí^Q^ itambien el oofottev' 
cío ^o^n.^\os,EMcbJ(^s,^s^y^ de .esta parte dei 
Ganges ha tcnid9 ^udiapzaj^snQtdbles^desde que 
los ingleses han c^.tai^lccidfl }wv grande imperio 
e4 ^ India. tia(^ ^anuff^cjl^w^sd^ lík.Gr»rBre- 

merejo 'con cl>Asif^¡^|jatral,,po]r.(t^DT(de «asi 
iiaS^I&j ^ Según las precio- 

¡BTacai'tñey ^ , han importado los ingleses en 
Caitlotl;^ei^año de 1795» (en productof dei 8ii% 

manufacturas y en géneros de la India, pqr va- 
loi" út 4^/^109^00 p<^sos f en^ cambio de los 4|ua-^ 
les han recibido^ por v^or !df¿ é,di'4,ooo en g¿- 
nero^ y fi;uto$ de la i^hioa* /.Sutiwliiendi6'>qtíe la 
balanza de comercio de la China hayá^tfd'm'ás 

^ Playfidr^ áAti. UL - ^J ' • ' ' 

^ Voy age dé Margariii^> (l^.^hmoesá); t v, p. 
y 58. Según el estado presentado , p. 78 , la importación ' 
de plata que ha hecho la coinpaSia inglésa de las Indias 
orieotales desde 1775 hMa ij^'^ ^Sf áát&'hiibar sido 
m^s qae 4e 3,676,000 lib; esterL {Tadtto Kt fibéa es¿f- 
lina i i^S^ pesos, 6 463 sueldos torneses). ^ - ' 



< i. 
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contraria á las otras naciones de Europa que á 
los ingleses, resultaría que se puede estimar la 
importación de metales preciosos en la China 
por Cantón, Macáo y Emuí, un año con otro^ 
en cuatro d cinco millones de pesos. £n i;66 no 
era todavía sino de 2^688,000 

Examinemos mas de cerca el estado del co- 
merrio de Cantón. En 1766 aun estimaba lord 
Macartney la cantidad de thé comprado por 
todas las naciones de Europa en solo 34 millo- 
nes de libras, de las cuales los ingleses exporta- 
ban por si solos 20 millones. Pero según las muy 
curiosas noticias dadas por M. de Sainte-Croix ^ 
se han traído de Cantón : 



, iH^^ ' t ' 

En i8o4 . ; . . . 
*i8o5 



AfSa coaoMiR 



O se¿£h (el pifUe tiene 
•17 0 libras peso de^ 

Vrani i(i) . , 



Fot tbdat las nacio- 
nes europeas y los 
anglo - americanos 

4.1 1 7 1 pikles 

353,480 

557,^06 



Por solos Jos 
ingleses. 



279,063 pikles, 

¿S8',t85 

1 j ' ^ i f 



2260,756 



44,886,000 libras 



01,290 >9oü 



libra 



^ Raynal; 1. 1 9 p. 974» 

s Vayagtconmercialeípohtíqiumixlnieaone^ 
lom. IIL 24 
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Infiérese pues, que la exportación del thé se 

ha aumentado mas de una cuarta parle desde el 
año de 1795 al de 1806. Con todo eso, no sé si 
puede decirse que la perdida en moneda que 
anualmente experimenta la Europa» aumenta en 
la misma proporción ; porque solo la importa- 
ción de paños y telas de lana de Inglaterra en 
la China ha subido de 600,000 pesos á tres 
millones, desde 1787 á 1796. 

Según M. de Guigncs, que ha tenido la rara 
felicidad de penetrar en lo interior de la Chi- 
na, la cantidad de plata en dinero contante que 
llevan los ingleses á Cantón , no pasaba en . 
1 787 de tres millones de pesos. Si la Gran-Bre- 
taña no poseyese una gran parte de las Grandes 
Indias, sería mas que doble su pérdida en mo- 
neda ; porque mas de cuatro millones se pagan 
anualmente á los chinos por el comercio de la 
India en la India misma, es decir, con el algo- 
dón de Surate y de Bombay, con el estaño (co- 

F^x RtnouarA¡e Satnte-QvisD ; i$io , t. ui , p. i53 , 
j6i y 170* El précio en Cantón de un píkle de Úté bueno 

es laá i5 tacls (á 7 £. 4-i c. el tacl) ; otras cíiiidades de ihcs 
son macho mas caras ; el cangfou cuesta de ^5 á 37 taeis ; 
el saoatdioa de 4^ á 5o ; el haysuen , de 5o á 6o« {De 
Guígnes; Voyage á Pékm; t. III , p. 2i4-8. EphéméiEks géorg, 
de M,de Zach, 1798, p. 179-191. ) 
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Un) de Malaca, jr con el opio de Bengala. Los 
holandeses pagaban su balanza con i ,3oo,ooo pe- 
sos, y los suecos y dinamarqueses juntos, con un 
millón Desde 1784 á 1788 perdia comun- 
mente la Francia en su comercio con las Gran- 
des Indias, un año con otro, 6,968,000 libras 
tornesas , ó sean 1,327,000 duros » Estas es- 
pecies parciales concuerdan muy bien con el 
resultado general que dejamos sentado arri- 
ba acerca de la exportación de plata para la 
China. 

Mas difícil es calcular la pérdida que tiene la 
Europa en sus relaciones con el Asia entera por 
el comercio doblando el cabo de £uena-£spe- 
ranza. La parte que. de esta pérdida toca al co- 
mercio de los ingleses, fue en 1800, según las * 
investigaciones de M.Playfair \ de 2,200,000 li- 
bras esterlinas, 6 sean 9,701,000 pesos. Es cier- 
to que el mismo autor estima el valor de las 
exportaciones de todo el Indostan en i3 mi- 
llones de pesos; pero este extenso pais no gana 

• De Cli^; t. Ui , p. «206 , 207, 210, ?i5. 

^ Arnould; de la balance du commerce; t. Ulp n». t3. 

• Trade /o and ffüm Ihé EaU liiáks. (Atlai, bm, m, 

?4 * 
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solo en su comercio con Europa, sino tam- 
bién en el que tiene con otras partes del Asia 
occidental, y con las islas inmediatas. A pesar 
de que no se nos ocúltala suma incertidumbr^ de 
estos cálculos de balanza, y de estas cuentas abicr* 
las de nación i nación , con todo nos vemos preci- 
sados á recurrir á ellos para sacar inducciones 
que se aproximen á la verdad. De cuantas noti- 
cias acabamos de dar aparece que la exporta- 
ción del oro y plata de Europa , por la vía del 
comercio dobJando el cabo de£uena-£speranza, 
pasa de 17 millones de pesos. En este cálculo 
se ba tenido en cuenta el estado actual del co- 
mercio de Madagascar, deMokka 7 de Basora , 
así como el cobre aurífero del Japón , fruto del 
comercio de los holandeses en Nagasaki' , j 
los tesoros que los empleados de la corapaíiía 
de las Indias traen de Bengala á Inglaterra; 
tesoros que se han estimado por M. Dundas en 
4 millones de pesos al aBo. 

Si tuviese una parte de la China la desgra- 
cia de ser sojuzgada por algún pueblo guerrero 
que fuese á un mismo tiempo dueño de Megico, 
del Perú y lasisias^Filipinas, haría esta conquista 

^ Tumberg; Foyagt aujaptm^ t.n, p. 8. 



Digitized by Google 



CAPÍTULO XI. 

refluir i América 6 Europa menor cantidad de 
metales preciosos de lo que podría general- 
mente creerse. Por las relaciones de Macartney, 
Barrow , M. de Guignes y otros viageros ins- 
truidos vemos ; que no es mas común en China 
el oro y plata» que en la mayor parte de las 
naciones de Europa. Es verdad que la renta 
anual del estado se valúa en i,564 millones de 
francos ■ 6 sean 3oi,7i4)000 pesos; pero la 
mayor parte de esta suma se paga en frutos de 
aquella tierra y en objetos de la industria china ; 
según M. JBarrow ^ no entran anualmente en Pe- 
lan, en moneda, sino 36 millones de onzas de 
plata, que se estiman en 52,9149000 pesos. Los 
chinos creen que algunas sumas fuertes van 
anualmente á Moukden, capital de los tárta- 
ros manlebux : pero esta opinión está falta de 
hechos que la confirmen. Algunos mandarines 
poseen inmeiisas riquezas. Al primer ministro 
del emperador Tchienlong , le quitaron diez 
millones de taeb, dsean 749500,000 libras tor^ 
nesas en moneda sonante que había amontonado 

^ Segan lord Macartney ¡ jio millones , según M. de 
Guioes ( I. ui , p. 102 }• 

' Foyage de Barrow (edic. francesa) ¡ t. u , p. 198. 
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con 8U3 vejaciones > ; pero el emperador esta 
ronchas veces falto de dinero. Lo que pierde 
la Europa en la balanza de su comercio con la 
Chinase reparte entre una gran población : una 
buena cantidad de oro y. plata se convierte en 
hilo y en hojas * ; la acumulación del numerario 
es muy lenta, y apenas se comienza á percibir 
de unos veinte años á esta parte en el aumento 
del precio de sus géneros ^. 

Fáltanos considerar el tercer camino de ex- 
portación de metales preciosos de £uropa para 
Asia , cslo es la que se hace por medio del co- 
mercio de los rusos. Los estados publicados por 
el conde de Romanzof nos enseñan que la im- 
portación de la China en el gobierno de Irkutsk, 
fue desde 1802 á 1 8o5 , aíio medio , de valor 
de 2,035,900 rublos en thé, y 2,434»4^ 
blos en telas de algodón. En general , la bar 
lanza di^l comercio de la Rusia con la China , 
la Bukária , el pais de Khiva y los aduares de 
los KirghiskáísakSt ha sido contraria á la Rusia » 
en la. misma época por la suma de 4>a 16,000 

^Bam»; tn» p. 173. 

* Macartney ; t. iv, p. 286. 

^ Idem i i Ui, p. loS; i, is, p. sSi. 
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rublos al aao ^ Por estos d^tos se ve que va- 
luando el contrabando en una sexta parle, la ex-« 
portación de dinero en especies por el mar Cas- 
pio , por el Caúcaso , el Orenburgo , Tobolsk ^ 
Tomsk, Irkutsk y Kiachta no puede pasar de - 
cuatro millones de pesos. 

No apartándonos pues de las fuentes que 
podemos mirar como mejores , acabamos de; 
ver ^ que de los 

43,500,000 pesos que anualmente la Eu- 
ropa recibe en el dia de Amé- 
rica» refluyen poco mas ó me-- 
nos 

! 4900090oo en Asia, por el co- 
mercio de Leyante ; 
1 7,5009000 en Asia por el cabo 
de Buena Esperanza 
4,000,000 en Asia por Kiachta 
y Tobolsk. 

18,000,000 oro y plata de América que queda 

en Europa. 

^ Tablean du commerce de Vempire de Russü , traducido 
por M. Playíair, 1808^ n«*. 9 y 10. OUoarms; ie üíoid ¡itíé- 
rave^ 1799, no 7, p. S02. 

^ Véase el bosquejo de un mapa qae preseola el flujo 
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Debe descontarse de estos 18 millones de pe- 
sos ]o que se ha diñpado en las reñindiciones, 
y en la extraordináiia subdivisión para la joye- 
ría 9 así como también Ip que se ha empleado 
en vagilla^ galones y dorados. En la casa de mo- 
neda de París está averiguado, que desde i yoga 
1769 el aumento de vagilla lisa ha estado en la 
proporción de i á 7. M. Necker creyó poder 
valuar, antes del ano de 1789, en cuatro millo- 
nes de pesos lo que se empleaba anualmente en 
plata labrada, en galones y tcgidos bordados 
fabrícados en Francia £s evidente que una 
parte de estos metales sale de la refundición 
de la vagilla y galones viejos ; pero así y todo 
es muy considerable el consumo que hacen Jos 
plateros de la plata en barras ^ ; y smadiendo 
á esto lo que desaparece por manoseo y roze del 
servicio ordinárío, se puede /aluar, con M. For- 
bonnais y o tros escritores de economía política» 
la cantidad de metales preciosos que desapare- 
cen en Europa , ó que se convierten en vagilla y 

y reflujo de los metales d^: uno á otro continente > Um, xix 
del atlas megícano, 

^ I\ eckcr; t. 111, p. 74* P^ucher; p. 429. 

^Smiih¡\, u,p. 69y75. 
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galones, por un tércio de la masa total no ab- 

sorvida por el comercio de Asia, es decir cosa 
de seis d siete millones de pesos al año. ^ 

Por otra parte , las minas de Earopa y de la 
Sibf ría dan anualmente cerca de cuatro millo- 
nes de pesos. Según estos cálculos , que por su 
naturaleza no pueden ser sino de aproidmacion, 
el aumento del nmnerário en oro y plata en 
£uropa no parece ser sino de i5 millones de 
pesos, ó 78,700,000 libras tomesas. Las perso- 
nas que han habitado largo tiempo el norte j 
el esle de la Europa , y que han estudiado con 
atención el curso de los progresos de la civi- 
lización entre las ultimas clases del puébio en 
Polonia , Noruega y Rusia , no dudarán de la 
" certeza de esta aeumulacion dé numer&río; Sus 
efectos no pueden ser sino muy poco conocidos 
por<)oe el capital de la Europa entera solo au- 
menta un I por ciento al año. 

El estado que hemos dado exi este capítulo , 
de la situación actual de las minas del Nuevo- 
Mundo , j de las de Mégico en particular^ debe 
hacer temer que la suma de los signos representa- 
tivos aumente con gran rapidez á proporción 
que los pueblos montañeses de ambas Américas 
salgan del profundo letargo en que han estado 
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tan largo tiempo. Seria extraviarnos del obgeto 
principal de esta obra, el discutir si los intere- 
ses de las sociedades padecerán d no por esta 
acumulación de numerario; basta observar aquí 
que el peligro es menor de lo que aparece á pri- 
mera vista , porque la cantidad de géneros y 
mercancias que entran en el comercio , y que 
deben ser representadas por algo y crece al paso 
que el número de los signos representativos. £s 
verdad que el precio del trigo so ha triplicado 
después que han refluido en el antiguo conti- 
nente los tesoros del nuevo. Esta subida, que no 
se dejó conocer hasta la mitad del siglo 16, se 
verificó de repente entre los años de 1670 j 
iSgS, en los cuales la plata del Potosí, de Porco, 
Tasco , Zacatecas y Pachuca comenzó á correr 
por lodos los puntos de Europa ;pero también 
en el intermedio desde esa memorable ¿poca 
basta i636, produjo el descubrimiento de las 
minas de América todo su efecto en cuanto á 
la reducción del valor de la plata. En efecto el 
précio del trigo no ha subido después basta nuesr 
tros dias , y si algunos autores han dicho lo con- 
trario f es porque han confundido el valor no- • 
minal de las monedas con la verdadera propor- 
ción que eidsie entre el dinero y los géneros^ 
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Cualquiera que sea la opinión que se adopte 

acerca de los efectos futuros de la acumulación 
de los signos representativos, si se consideran 
los pueblos de la I*tueva-£spaaa bajo el aspecto 
de sus relaciones comerciales con la Europa , 
no podria negarse que en el estado actual de 
las cosas influye poderosamente la abundáncia 
de metales en la prosperidad nacional. £8a abun- 
dáncia es la que pone á la América en estado 
de pa gar on plata los obgclos de la industria 
estrangera, y de participar de los gozes de las 
naciones mas civilizadas del antiguo contiuente* 
A pesar de esta utilidad efectiva , hagamos nues- 
tros votos para que losmegicanos,conociendosus 
verdaderos intereses , tengan presente que los 
únicos capitales cuyo valor crece con el tiempo, 
son los productos de la agricultura , y que las 
riques^ nominales son ilusorias cuando un pue- 
blo no posee las materias primeras que sirven 
para el mantenimiento del hombre , ó que dan 
egercicio á su industria. 
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ADICION DEL TRADUCTOR 

AL CA»ITÜLO XI XOJ. 

ENSAYQ POLITICO 

SOBES £L REXHO 

DE LA NUEVA ESPAÑA, 

Os M. UUMBPIJ)T: 

liAS curiosas é importantes noticias que el 
autor ba reunido en este capítulo acerca del 
estado en que se hallaba el ramo de la mi- 
nería de Nueva - España en el año de i8o3, 
época de su residencia en aquel reino, excitan 
mas y mas el deseo de saber cual sea su situa- 
ción actual después de tantos y tan extraordi- 
nários sucesos como los que en estos últimos 
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tiempos han turbado la tranquilidad de todo 
el hemisferio americaiio , j sus relaciones con 
la metrópoli. Las alteraciones y guerras que 
desde el año de 1810 se han succedido casi sin 
interrupción en el reino de Mégico no han po- 
dido menos de hacerse sentir principalmente 
en las comarcas de minas, ya destruyendo la 
seguridad y tranquilidad necesarias para conti- 
nuar y hacer fructíferos sus laboríos , ya sobre- 
cargándolas de contribuciones de todos gene- 
ros, pedidas ó arrancadas por la fuerza de to- 
das las partes que se combatían. 

Fácil es concebir cuantas minas de las de 
menos nombre se habrán abandonado ó perdi- 
do, y cual será el estado de decadencia á que 
aun las mas fiructíferas y celebradas han debido 
venir á parar. Baste por egcmplo el estado 
comparativo que respecto á la famosa minería 
de Guanajuato se publicó en el periódico me- 
gicano, intitulado Semanánio político y Ikerário, 
de 26 de julio de 1820; estado que se saco de los 
libros de ensaye de aquella ciudad, y es el si- 
guiente. 
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Antes de la insorrecdoD. 



Después déla ¡mnrrecdoo* 



Mos. . Plata, 


Oro, 


Años, PUUa. 


Orü, 


Marcos, 


Marcos, 




Marcos, 


1801 342,bo8 


1,457 


1810 5ri,44^ 


1,4 12 


1Ü02 5o2,497 


1,676 


loii 270,206 


55o 


i8o3 750,887 


0 

i,:>38 


18x2 357,900 


907 


i8o4 755,861 


2,228 


ioi3 292,211 


463 


i8o5 723,789 


2,495 


1814 337,795 


708 


1806 618,417 


2,188 


181 5 275,905 


Hi 


1807 578,735 


2,396 


i8i6 269,7x1 


694 


1808 617,474 


1,842 


1817 199,706 


5a3 


1809 620,012 


2,189 


x8x8 x55,xx2 


4o I 



En las cortes de España no pudo menos de 
tomarse este punto en la alta consideración 
que merece. Varios diputados hicieron diver- 
jas proposiciones para mejorar la legislación 
relativa á obgeto de tan grave interés. Formó- 
se para su ejíamen. una comisión especial , la 
cual did en 24 de mayo de 1821 su dictamen y 
proyecto de ley con el cual se conformó el con^ 
•greso. Pero habiendo occurído casi coetenea*- 
mente las. nuevas turbaciones del rcyao de.Mé- 
gico, y existiendo ya allí, coando pudieron 
llegar las imevas disposiciones de Madrixl, una 
regencia y una Junta que jexerda proyisoria- 
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mente las facultades legislativas , ocupándose 
ambas, como era natural, en buscar los remé- 
dios para los males que la minería expcrímen* 
taba, se tuvo presente ^n la comisión especial 
que al efecto se babia nombrado, lo acordado 
por las cortes de España. La comisión de Ué- 
gico convino en la mayor parte de estes acuei^ 
dos, y haciendo sin embargo algunas modifica- 
ciones presentd t4 proposiciones, con las cua* 
les parece se conformo el gobierno presente 
de aquel pais. 

La felÍ24 casualidad de encontrarse en f aris 
al tiempo mismo de estarse imprimiendo esta 
traducción, don Lucas Alamán, diputado que ha 
sido en cortes por la provincia de Guanajuato 
lugar de su nacimiento, sugclo ademas muy 
instruido en mineralogía, me faaproporcionado^ 
sobre muchas correcciones en los términos así 
técnicos como particulares de su pais, eu esta 
parte de mi traducción, un egemplar de los 
expresados dictámenes de las comisiones de Ma 
drid y de Mágico, que me ba parecido suma- 
mente Util publicar aquí , así por la confirma- 
ción que en ellos se encuentra de muchas de las 
observaciones ya hechas por el barón de lium- 
boldt ea este capítulo, como porque muestran 
el último estado de la legislación en esta materia. 
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DICTAMEN 

■ 

DE LA COmSION ESPECIAL 

NOMBRADA PAKA INFORMAR 

SOBRE 

' - • , i * 

EL IMPORTANTE RAMO DE MINERIAS. 



La comiMon especial nombrada para exami- 
nar las proposiciones hechas por varios señores 
diputados acerca de las reformas que exige la 
admíuistracioLi del importante ramo de la mi- 
neria en l^ueva^-EspaSa para restablecerse en 
&u antiguo esplendor 9 bien persuadida de la 
gravedad del asunto que las Cortes le confiaron» 
y de las funestas consecuencias que traerá cual- 
quiera demora, se ha ocupado de él incesante- 
mente consultando los hechos que ofrecen los 
expedientes que sobre la materia se seguían en 
el extinguido consejo de Indias. 

lom. Ul. a5 
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Del examen de las proposiciones resulta, que 
estas tienen dos objetos principales: la refonna 
del sistema de contribuciones impuestas á las 
minas, y la del tribunal especial de estas. 

Para proceder con el orden debido, ia comi- 
sión fijó stt consideración sobre los punios 
siguientes : cual es el eslado actual de la mine- 
ría en !Nueva-£spaíia ; cuales son las causas que 
é él\c han reducido : cual es el perjuicio que 
le rcsuUa del sistema de coniribucionc;3 que 
hasta ahora se ha seguido. 

*La comisión eyiiaria afligir al congreso pre- 
sentándole el funesto cuadro que ofrece el es- 
tado actual de la minería, si el coaocimicnlo 
del mal no fuese necesárío para la pronta apli- 
cación del remedio. De todos los datos que ha 
recogido se infiere , qnc exceptuando algunas 
minas en Zacatecas y en Tasco , no se trabaja 
fermahnente ninguna : que el laborío actual 
esta reducido á arrancar sobre el nivel de la 
inundación los restos de la antigua riqueza : 
que no hay obra alguna de indagación , y que 
las aguas van subiendo sin que los mineros pue- 
dan por felta de medios hacer esFuerKO algtitio 
para agotarlas ó disminuirlas: que Guanajuato, 
uno de los reales mas opulentos, en el cual una 
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^la minai la Valenciana, producía anualmente 
tanto como el Peni todo entero , está casi des« 
truido; y que siendo muy rápidos los progresos 
de esla decadencia, es muy de temer que dentro 
de brevísimo tiempo la extracción de pUta en 
Mueva-Espaüa'vendráá ser casi nnla. Esta tris* 
te inferencia puede fundarse sobre datos numé* 
. ricos. En el quinquenio que precedió i la revo- 
lución» hasta el año de 1809 inclusive, el tér* 
mino médio de la plata extraída en Guanajuato 
fué de 63p mil marcos, y el del oro 2,s^oq mar- 
cos , importando ambas partidas la suma de 
5,6qo mil pesos fuertes. En el que corrió desde 
i6i4¿i8i8, el término m^dio de la plata fué 
a4o mil marcos; cldel oro 63o, nolándose en este 
periodo una diminución tan rápida de año á año, 
como que en el de i 4 oUajcrou aun 33o mil 
marcos de plata, y 7 08 de oro ; y en el de 18 solo 
i55 mil de aquella, y ¿^01 de este, que importan 
i,3oomil pesosfi}erte8.Esdecir> quela extracción 
actual está reducida á poco mas de la cuai la 
parte de lo que era antes de la revolución. Por 
notable que parezca esta rc[>aja, aun puede ci- 
tarse otra todaTÍa mas visible : antes de la revo* 
lucion había en Guanajuato 1896 máquinas 
para la tráturacioii da loi minerales; aciid- 
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niente solo están en movimienlo 162. Se ha 
lomado á Guanajualo, por cgemplo, por ser 
el mas cuantioso de los reales de minas; pero 
las prescnlaciones de plata y oro en las ca- 
sas de moneda verifican que la decadencia es 
general en todos. En la de Mégico la cantidad 
de metales acuñados en el año anterior fué 
de cerca de dos millones de pesos fuertes 
menor que la del año de 18 19 ^ sin que 
pueda atribuirse esta diminución al estableci- 
miento de otras casas de moneda , pues la de 
Guadalajara aun no está en actividad, y en la 
de Zacatecas y que siempre lo ha estado , se vid 
semejante rebaja; pudiéndose concluir, que la 
amonedación actual no pasa del tércio de los 
27 millones de pesos fuertes que se acuñaban 
antes de la revolución, y que cada aiio será 
menor. 

Para demostrar la influencia (jiie tiene esta 
decadéncia de la minepa sobre todos los ramos 
productivos de Nueva-Espaíia , basta notar que 
todos dependen de ella. La agricultura en aque- 
llos países debe su prosperidad principalmente 
á la venta segura y pronta de sus frutos, que le 
facilita el gran consumo de las minas; sin este, 
el comercio interior no existiría entre provin- 
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cias cuyas producioiiC6 son iguales, y el exterior 
no £^órece cuando la escasez de metales precio- 
sos hace que no pueda saldarstí con ellos la di- 
ferencia entre las importaciones y exportacio- 
nes. De esta relación íntima entre la minería y 
la industria agricultora y. comercial , proviene 
el que la decadencia 6 prosperidad de estas 
haya seguido exactamente los pasos de aquella; 
de donde se deduce que el restablecimiento de 
las unas es también dependiente de la otra. Es- 
ta influéncia se extiende al comercio de la pe- 
lu'nsula. Pudiera probarse esta aserción compa- 
rando las sumas importadas en ella en los últi- 
mos anos con las que se introducían en los que 
precedieron á la revolución; no pueden auraen- 
tarse estas importaciones mientias la minería 
no se i^establezca, y nuestro comercio no flore- 
cerá mientras carezca del mercado seguro y 
pronto que aquella le proporciona. ' 

La comisión encuentra un motivo de satis- 
facción en el examen de las causas que han 
producido estos males, pues de él puede dedu- 
cir que no son irreparables. £n efecto; no se 
deben atribuir á que las vetas se hayan perdido 
ni esterilizado : la de Guauajuato , que desde 
principios del s\¿[o pasado, hasta el año de 1 8 1 8, 
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produjo la suma enorme de 271 millones dé 
pesos fuertes 9 apenas está disfrutada en la 6t« 

lava parle íle su extensión, y es lodavia suscep- 
tible de producir 5 millones anuales durante el 
largo espacio de 3oo años. La ruina de la mi- 
nería ha sido el resultado necesario de la pér- 
dida del equilibrio que habla entre el producto 
de las minas, j entre los gastos que es menes- 
ter impender para su laborío. 

Para fundar esta aserción la comisión nece- 
sita desvanecer un error ihúy extendido. St cree 
gcncralmenle que las grandes cantidades de 
plata, que antes del año de 1809 producia la 
Nueva- España , se debiaü á la riqueza de sus 
* minerales, dotifundiéndo la abundancia de es* 
tos con su riqueza intrínseca ^ Los minerales 
de Nu($ta-£spa3a son en general de mof corta 
ley, y tanto que los 3 millones de marcos de 
de plata que produjo en los años de su prospe«- 
rídad, se extrajeron de 10 millones de quinta- 
les de mineral ; es decir, que el contenido mé^ 
dio es de dos y media onzas por quintal, cuando 

^ &e conocen por loiiHondcsi ó (ti^qs en Nneya-Espana 
las piedras extraídas de las minas que contienen aJgnn 

metal y se entiende por la cantidad ó proporción da 
este metal. 
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ca Sajdnia ae regala de 4 ooftas. T es tal la 

proporción que guardan los de mayor conté* 
Mido , que examinando las exlracdones de la 
mica de Valenciana ( que se toma por regla por 
ser la mas cuantiosa) resalta» que si iraport» 
5 mil^mas del tola! los minerales que contie- 
nen 22 marcos de plata pbr quintal^ los,qne 
solo contienen 3 onzas forman l^as 895 milési-* 
mas, siendo todavía mas abundante» los de un 
contenido menor. Esta abundancia de piedra 
mineraU por el mismo hecho de ser de Gortaley, 
hizo la felicidad de aquellos paises, pue¿> de ella 
se originaba la necesidad de emplear un grannú-. 
mero de brazos, muchas máquinas y caballerías 
para moverlas. £n solo Gnan^^uafo había i4 mil 
muías destinadas á este fin , y fácilmente se con- 
cibe el impiilso fue esto daba a la agricultura 
y al comercio. 

Mientras los gastos erogados en la extracción 
y SQcesivas manipulaciones de estos minerales , 
equivalieron ó fueron inferiores al producto 
la corta cantidad de plata contenida en ellos » 
la minería se sostuvo y progresó ; luego que lo 
superaron comenzó su ruina. £1 crecimiento de 
estos gastos fué el electo necesario del aumento 
de préeios en todos loa artículos del consuma 
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de la minefia , causado por la dificultad de las 
comunicaciones y de los gravámenes exorbitan- 
tes impuestos por el gobierno. En Guanajuato 
se agregó á estas causas de destrucción , por sí 
tan poderosas, una qae k> es todavía mas, y- 
que fue peculiar á aquel real. La interceptación 
del camino de M^ico hizo imposiUes las re- 
misiones regulares y periódicas de moneda que 
de aquella capital se le bacian en cámbáo de . sus 
platas pastas, con k> que bajó de tal manera el 
precio de estas» que se Jle^ á vrendir ^ marco 
por 5 % pesoa liiertes , siendo su .valor coman 
el de 7 pesos y 3 reales de plata* Ka es pues 
estraño que sabiendo- loa costos^de exftraccicHa 
de un marco á i o pesos» cuando su valor Icgí-r 
timo que es 7 % estaba redocido á loa ^ , los 
mmeros desertasen un giro que no podía pro- 
porcionarles yentaja algana, 6 arniinasu en.«l 
sus capitales. 

Pasando ahora á considerar el influjo que 
egerce sobre la minería el sistema actual de 
contribuciones á que está sujeta , la comilón 
encuentra que estas son todas viciosas por la 
extrema desigualdad con que pesau ^sobre loi^ 
eontribuyentes , porque causan una dinoánocion 
de la materia sobre que se pagan, y las.mas por 
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Sil origen ; pues mas bien que contribuciones 
legítimas deben llamarse abusos introducidos 
por el tiempo, 

La suma total de estos derechos importa 
17 ^ por ciento del Talm de las platas presen- 
tadas en las tesorerías nacionales , y i8 por 
ciento sobre el oro, sin qoe en estos se inclu- 
yan los nuevos gravámeqes introducidos du- 
rante la revoludoni Como se cobran ^sobve la 
masa total de metales presentados , no solo se 
verifica que no bay proporción alguna entre la 
contribución y la renta del contribuyente, sino 
que muchas vecasa se paga esta suma exorbitante 
del capital mismo que se está invirtiendo en 
una negociación tan aventurada. Todo lo que 
con razón se ha dicho contra los diezmos que 
paga el agrícaltor , tiene lugar en sumo grado 
contra las contribuciones impuestas al minero. 

Debe suponerse que el valor de la plata que 
so paga de derechos causa un aumento equiva- 
lente en los costos del laborio y beneficio de los ' 
metales , verificándose en esto todo lo que se ha 
dicho anteriormente con relación á estos au- 
mentos; pues se necesita que los minerales con- 
tengan para ser aprovechables una cantidad de 
metal que cubra los gastos y los impuestos , y 
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como se ha visto que los de cortas leyes son los 
más abundantes en Nuera-Espana , de aquí se 
deduce que una inmensa caalidad de plata queda 
abandonada , la que se extracria y enlraria en 
circulación si estos gravámenes se disminuj escn. 

Resulta de un informe circunstanciado , pre- 
sentado al tribunal general de minería de Mé- 
gico por la diputación territorial de Guana- 
jualo en aS de marzo de 1819, que en aquel 
real pueden sacarse semanariamente sobre el 
nivel actual de las aguas, y sin inversión ni 
riesgo alguno de capitales, ii^Soo quintales de 
minerales, que conteniendo una onza y cuarta 
de piala por quintal producirán 49^^ marcos 
de aquel metal. Los costos subirían , aun eva- 
luándolos por la mas baja tasa» á 38^ 108 pesos. 
£1 valor actual del marco de plata , suponiendo 
la paga de derechos , es de 7 y medio pesos fuer- 
tes, y según él, el importe de la plata extraída 
seria 36,91 5 pesos; sin estos derechos el marco 
de plata valdría 8 pesos 5 reales (de plata) 
con lo que la misma cantidad de plata valdría 
42,452 pesos. En el primer caso los mineros 
perderán ijijjS pesos, en el segundo utiliza- 
rán 4f ^44* ^ 9 pu^^ 9 cierto que los derechos en 
.el sistema actual de su imposición disminuyen 
la ixiasa de la matiéria contribuyente , pues sin 
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ellos lás cantidades de que hemos hablado sé- 

aprovecharian, y ahora quedan perdidas. Todos 
ios qm han visto las minas de I^aeva Espaflá las 
habrán observado rodeadas de inmensas canti- 
dades de minerales abandonados por no equiva- 
Icr su contenido metálico á los gastos que causa- 
ria su extracción. Todos pudieran aprovecharse 
en el momento que estos impuestos se mode- 
rasen de suerte que no secasen en sb fuente el 
manaiili;¿l de a(]ucllas riquezas. 

Estos principios explican porque en la ba- 
lan/a de la mineria, todo aumento ó diminución 
en los impuestos, se señala con el eieclo con- 
trário en las cantidades de plata cxlraidas. La 
comisión podría demostrar con estados compa-* 
ralivos, los ventajosos resultados que se dcbic- 
. ron á id rebaja del quinto al diezmo el año de 
lyib; á la diminución sucesiva del precio del 
azogue desde el año de I766 hasta el de 1782 ; á 
la exención de alcabalas, concedida á los efectos 
del consumo de las minas, y á la rebaja del precio 
de la pólvora; pero el triste estado actual de la 
minería , debido como antes se ha visto á can- 
sas opuestas á las que le hicieron florecer , es 
la mejor prueba del influjo que estas egercierónv 

Pajja indicar los vicios qne la comisión halla 
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en el origea de muchos de los actuales impues- 
tos, es menester acercarse ya al examen de cada 
una de las proposiciones que se han conüado á 
su consideración. 

La comisión ha encontrado expedientes sobre 
casi todas ellas que se seguían en el consejo de 
Indias ^ y que se pasaron á las Cortes formados 
en consecuencia de solicitudes del tribunal de 
minería de Mégico, que entorpecidas con los 
trámites forenses no habian tenido el feliz y 
pronto resultado que exigia el ijicn general. 

Es inmediata la aplicación de todo lo dicho 
hasta ahora á los derechos , cuya abolición se 
pretende en la primera proposición. La comi- 
sión opinaría por su aprobación absoluta , sin 
substitución de otra contribución alguna ; pues 
juzga que el mayor rendimiento de lasque pagan 
todos los demás ramos industriales, debido al in- 
flujo de la minería compensaria con mucho esta 
exención ; pero como las circunstancias del era- 
rio impiden que por ahora se haga todo el bien 
que seria menester, la comisión se ve en la triste 
necesidad de proponer solo una rebaja. Lasusb- 
titucion que se indica en la segunda de las pro- 
posiciones (¡ue se pasaron á la comisión , y que 
se funda en lo que se practica en lais millas de 
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Sajónia , llenaría en efeclo el objeto dej^ado , 
haciendo contribuir solo las utilidades, y de nin* 
guna manera ios capitales; pero ofrecería tantas 
dificultades , y estaría sujeta á tantos fraudes en 
la recaudación , que la comisión ha creído no 
poderla admitir. Iguales inconvenientes presenta 
el ai'bilrio que propone el tribunal de minería 
de Mégíco , que es rebajar las contribuciones de 
las minas que están en actividad , y dispensar 
absolutamente de su pago á las que necesitan 
grandes gastos para su nueva iiabilitacíon; ¿como 
se podrían distinguir los minerales de las unas 
de los de las otras? Y por otra parte, siendo casi 
general la decadéncia seria menester que tam* 
bien lo iuese la gracia. La comisión ha creído 
conveniente fijarse en un justo málio , y dísmi*^ 
nuiren cuanto es posible el mal> yaque no puede 
enteramente curarse , esperando que las refor-*- 
mas y economías consiguientes a nuestro sistema 
político^ nos pondrán pronto en el caso de obrar 
consecuentemente á los principios asentados. 
Propone , pues , suprimir todas estas contribur 
ciones, asi directas como indirectas, suhsistuyén- 
doles una sola de 3 por 100 sobre la plata, y 
otro tanto sobre el oro , que se pagará en la 
misma forma y manera que hasta ahora, se ha 
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seguido para los quintos. La comisión funda la 
justicia de esHi reduccioa en los fnriiicípM» qas 
ha expuesto ¿ en el egemplo de caso* generales y 
particulanes aateriormenie ocurridos , y en lo 
prescrito por las leyes sobre la materia. La or- 
denansa 76 de las anüguas, que es la ley 76 » 
Jib. 9, til. i3 de la Recopilación de Castilla, prc* 
vkne la consideración que debe tenerse para la 
dispensa de derechos á los mineros , cuyas negó* 
ciaciones exigen grandes gasios para desaguarse 
y habilitarse , y este es el caso de las de Nueva 
España. La experiencia prueba que la rebaja de 
estos derechos hizo florecer la «aina de Quebra- 
diUa en Zacatecas, lo que motiyó igual diminu- 
ción para todas las de aquellas proTÍncias ; que 
el resultad o fué tan feiÍ2 que el jumento de la 
plata esrtraida compeaaf con mucho la vedor- 
cion del derecho, y que cuando la guerra de In^ 
glatenra aanmtd loa gastos del beneficio por la 
escasez y carestía del azogue , la minería se sos^ 
tuvo en virtad de igual diminucicm. Noaca sin 
embargo se babia visto tal reunión de circuns-* 
láacias como las que ahora imftain por esta re- 
baja , único arbitrio para rcpaiar aquel casi ex- 
tingaido cuerpo. Coa ella los laiasrales de haya 
ley se harán costeables; sus productos habilitarán 
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á los.iiiiMro& para emprender las obras condu- 

ceBtes al desagüe y ulterior cultivo de sus minas, y 
lain4usiria general comenzará á revivir. Esto so- 
lo puede crear los capitales que se han destruido 
j ún los cuales son imposibles las grandes em« 
presas. Sin ellos las máquinas de vapor que el 
gobierno se ha esiorzado tanto en introducir , 
jamas llegarJn á plantearse aun en los reales de 
minas que abundan en combustible, pues nadie 
se halla en estado de soportar los grandes gastds 
que su compra j: conducion exigen. 

Por otra parte el aumento de las platas ex- 
traidas será tal, que dentro de muy poco tiempo 
el derecho que ahora se impone igualará y ex- 
cederá la suma de los que se dispensan, aunsin 
contar con el aumento de los demás ramos, 
cuando al contrario sin este pronto y eficaz rc- 
mádio las extracciones disminairán todos lós 
días y con ellas los rendimienlos de las contri- 
bnciones. 

En cuanto á la cuari.'i proposición, la comi- 
sión cree que refiriéndose está eontríbocion á 
las de la industria iabríl y mercante debe sub- 
mtir (mientras no pueda abolirse enteramente) 
quedando por ella libres los mineros de pagar 
aiogttnft «Ira 4kéeta; 
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Las conlribucioncs 4le que ya tratarse son 
de aquellas que la comisión ha creído mas que 

derechos legítimos, abusos introducidos por el 

INo se entrará ahora en la cuestión tan agi- 
tada por los economistas sobre si los costos de 
la amonedación dcbeji hacerse á expensas de Ja 
nación, ó del particular presentador de los me- 
tales. Por ambas partes hay razones muy pode- 
rosas, y á favor de la primera opinión obra el 
egemplo (tan respetable en estas materias) de la 
Inglaterra. La comisicki juzga que la moneda 
debe considerarse como un artefacto cualquiera, 
y en este supuesto todos los gastos necesarios 
para ponerlo en circulación deben ser por 
cuenta del fabricante. Pero no debe gravarse 
con un derecho especial un .ártícnlo que cede 
en utilidad de la comunidad entera , siendo esto 
lo que quiso decir la ley tít/21 lib. 5^. *de 
la Recopilación de Castilla , en que se previene 
« que nuestros tesoreros no han de pedir ni lle- 
var derechos algunos para Nos. » Pues aunque 
por cédula del año de 1 535 (que es la ley octava 
tít. ló lib.4^ de ludias) se ordenó el cobro de 
dos reales de plata por marco por raaos de 
amonedación, esto fué en el supuesto de que 
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los gastos eran dobies en América, con respecto 
á la pénínsula , y'aqiieüa cantidad éta liecesária 

para cubrirlos. Las mejoras y economías en la 

tíiañüfoctürá bát> Inducido cfstós gá^os á a4 oia- 

ráViedis por marco en los años qub precedieron 
á la retoludoíl ; pcró cómo ésta y d ésiábleci- 
micnto de nuevas casas de monbda pueden ha- 
ber influido para alterarlos, la comtáicm cree 
debe adoptarse para rej^iilarlb^ fa base de la 
jHtypo^cio.n que eá el resaltado del quiuquénio 
qué haya proinmámente precedido , debíendd 
renovarse este cálculo en cada uáo de los que 
Corrieren. Cotno én las casas df incrhcfda dé 
nueva erección no puede haber éstos datos, la 
cditiisíoii cree qoe debe fornnarse en las qne Stí 
hallan en este caso un presupuesto prudencial 
^iie regirá en el primer aiSo, y eti los siguientes 
este mismo px^esupuesto corregido por el resul- 
tado del año anterior , hasta qcié cumplido el 
quinquenio se tome el término médio de este. 

Como las proposiciones sexta y décima se 
apoyan ambas en lo mandado en real orden de 
21 de )tflao de 1 7 78 , la comisión laaba reunido 
para su examen. El descuento de 8 niaravedís 
por marco ae déstinó por eédúia de 26 de se- 
tiembre de 1733 para cubrir los gastos y las 
Tom.UL 26 
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mefmad que ae cxmi resottaban ea la mdoMiM 

á la ley de 1 1 dineros de las píalas qae no He» 
ffim á ella; > preriniendo ipie de^sejaien^seis 
aoosse hiciese unesqfierimento con 200 ó 3oo mii 
niavcos, para que «1 multado iiniese de noma 
par^ cobrar según ella los costos en el sexenio 
siguienle.,£ii todoa ét encontní que en ytm de 
merma habia un aumento de plat^ debido á que 
en los ensayes solo se marcaa los quebrados que 
llegan á una mitad. Del experimento efectuado 
en los anos de 1776 y 1777 o<Mi.667,68d isarr 

eos 7 onzas 4 ochavas de plata de diversas le- 
yes » que reducida á la de mi dineros.; prodigo 
709,811 marcos 7 onzas 4 ochavas, resultó <|iie 
en ves^ de memias bahía habido aumeMito 
de 4t^66 nptarcos 2 % ocharas. Los costos de la 
operación fueron 7^744 pesos 7 rs. y :i3 mis. : i 
los particulares te les cobdrd por cnenta die 
ellos i^9^^7 pe^os, quedando así por e^ta dife- 
rencia como por el aumento de plata. ^ un «oh 
brante de ¿fi^iS% pesos 3 rs« i3 mrs. £n el 
quinquenio que precedkS í la reyoluciofi ; .luí 

, ^SiáefopcNiedifídidáenisparteiimacaati^ 
finiera de plata ^ esus parteé ae Oanaft 1 dornas , y m 

eí^úmí^ por. ley el niíuiafro de parles de plffta ¡pra qoe 
la aieicla contiene. * . , - 

/ 
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habido un aumento anual Je 3,780 marcos que 

Se suponía igualme&terqm^ta inerraa qtie'l^ 
Iridia ^u&ia jen ias operacicpes de apartar eqjgi^ 
^aliai 96 inrs^- por marco. Se M experi^ias 
que. haniiecbo » resulta que aunque hay efeo- 
liFasMfite una diminitciosil coa la plata ^ no llega 
ni con mucho ájdkho valor, y que la compensa 
coffk exceso el^nmeslo que ie eterifica el ora*. 
Por. el examen de las cuentas de los anos que 
pnecedierod:! al de c8o3 se ve* que las mermas 
de; plata equivalieron a i x 1 ip -f. y 9 ~r ma* 
^ r|oitdis, |K>r maroo, j las mqoras que. desde 
aquella época se han hecho en la oficina y mé- 
todo . de afttirtar ha» dísminóido todavía' mas 
esta cuola. En el quinquenio que precedió á la 
A'evi)li»cion( sob^e 17 71877. malucos introdiicidDS 
i apartar^ el término medio del aumento del oro 

£ue..aa4'ii^<^o^« mernba de la plata 

xyoojnafftos, y deducido el Tal<Hr de esta del dé 
aquei debió quedar un sobrante de iS,o86 pe- 

' liésíí*.:- ' . : • . C ^ 

X fiiist>penattB<ire8 eili sácados de losmsttioiis sbfcre 

amonedación presentada al tribunal general de minería 
4fi Mégico por Jtt dir«e$or D. Faii5b> de Eiuyar que obra 
. cu el espcdleiite y corre impreca» 

a6* 
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K&íos resultados sali.stacUíríos baslabaii para 
que tuviese su efecto la citada real orden de 
21 de julio de 1778 en que se prevenía que se 
cesasen de cobrar las cantidades citadas , si de 
las experiencias se deducia que los aumentos cu- 
brían ios costos de las operaciones. Pero como 
los supcrabati con lanto exceso , y este exceso 
pertenece de todo derecho á los mineros*, para 
que se aplicase á algún objeto que les íucse de 
utilidad comtin , el tribunal general de minería 
propuso á S. M. cederlo al erario público en 
compensación del relevo de los tríbulos d capi* 
tacion que pagaban los operarios de las minas, 
sobre lo que se formo nuevo expediente. Ja 
abolición absoluta de aquella capitación resuella 
por la Regencia en 26 de mayo de 181 o, y con- 
firmada por las Gdrtes generales y estraordiná- 
rias en su decreto de i3 de marzo de 181 1 , hace 
iMtil-su ^réisecdcioft, dejando ch todo sn vigor 
la citada real orden; por lo que la comisión 
fozga que 'debe mátndarsc observar , aplicando 
los sobrantes que aparecen en ambas operacio- 
nes í los objetos que se indicarán después. 

La comisión pasa á la 25 proposición por re- 
lerirte ávti rámú ée lá atvioffedacion. La impo- 
sibilidad física de hacer todas las piezas de mo- 
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neda pcrfccUifnente iguales en ley y peso , dá 
origen á Ip que se llaina febles. L^ ley til. 21 ^ 
lib. 5.** de la Recopilación de Castilla fijó los 
límiles entre los cuales podían vansu* aquellas 
calidades, previniendo que i los introductores . 
de platas se pagase en moneda por pe^,, dando 
tanta de la fuerte como de la feble, para que la 
una compensase la olea. Pero eu el capítulo 9 
de las ordenanzas del ano de 1728 se estableció 
que la moneda antes picase en feble que en fuerte, 
con lo que se formó con el produelo de esta- di- 
feréncia cutre el valor legítimo j el valor real de 
la moneda un fondo que por la ley 1-2^ út. 3S lib. i 
de Indias, se dcsliíió á proveer devino y aceite 
á los conventos de religiosos , y aunque nunca 
se ha verificado que se emplee en este objeto , 
tampoco ha tenido otro/que el de sufragar á los 
gastos de la capilla de la casa de moneda, y algu- 
nas funciones eslraordioarias, á pesar de que su 
producto medio anual en el quinquenio que pre- 
cedió á ia revolución no fuese menos de 9 1 ,397 
pesos. A pesar de lo que debe haber i^bajado 
con la diminución de plata presentada á la amo- 
nedación , la comisión piensa que reunido á los 
sobrantes de la aimacion, de que se habló en el 
párrafo anterior , debe bastar para cubrir los 
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gáéWá del tribunal y. cóle^ úé tíñíkéAi , y^iifk^ 
que eií esto debe emplearse ; pues siendo indu- 
bilableinetite de lá propiedad dé lós tnineros , 
debe rdsultar en utilidad común de su cuerpo , 
cuando por oirá parte nó parecen^ necesarios 
los objetos que hasta ahora se ha déstináidbP ' 
Xai^ proposiciones séptima, octava y notcna 
tienen por objetó la administración áé'líai ¿ífr- 
cina de apartar el oro de la plata. Esta opera- 
«cioñ sé praclicd hasta el ano 




culacion de particulares; pero entonces se cons- 
fiiüyd éxduaVakentt eií bfi¿i¿%¿hdttilé^^ ife- 
nunciable. Se incorporo á la corona por real 
'¿édula 'dé ái de julio de ^^78^ dedárandicr ^dr 
real orden de la misma fecha la libertad en que 
W dejaba á lo^ particulares para Vénficár ' por 
\u cuenta la separación, con lo que conviene la 
áéptiiáa proposición y parece de justiciá. " 
' El estado imperfecto de este ramo dfe iífi3ué- 
ria» hacia siibir entonces los costos de la opera- 
' doñ i S % rS. plata por marco , nó résiiltafldo 
por consiguiente cosleable mas que las pastas . 
iñiitas que contenían de 3o granos de üró^^ 



.f* Se regulaban i..^oo granos en el marco de oro de 
$to c^stcUai^ps : lo5,3o .girai}os harían .coj;\se.cuguci« 
30 1 de ia división comuil eo 4-6o8 granos. 
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arriba por marco. El rey dispuso sin embargo 
qttQ P9A* ^ueiiU del eráriq. público se.apart^n 
las que conteniañ desde i6 baslá 29 granos por 
ipacco aiuujue.np sufragaseis los castos, coa el 
ob)etp de poner én circulación este oro que de 
otra manera que.daria perdido. Las mejoras qu^ 
se han verificado sucesivamente en ei proce- 
di^iei\tp de, apartar « hacen que rebajando 
d<$ los co$tos los sobrantes del oro áobre la 
merina 4e ia,]¡>lala de que se lia habladp en ptra 
p^te 9 se pueda efectuar renlajosamente hasta 
^.contenido de 10 granos por marco, lo que 
eqi^vale ^1 costo de doaittales de piala. Sin em*> 
,ti^go los particulares no han disfrutado de 
esta^ ventajas , i pesar de decirse en |as orde- 
nanzas del apartado que la incorporación de 

.A 

la. oficina á la corona tenia por principal y 
aun ánico objeto el beneficiarlos, y continúan 
paig^do 5 ¡4 rs. y recibiendo solo el exceso so-, 
bre 3o granos por marco rio que funda la jus- 
.ticia de la octava y novena proposición y del 
artículo en que la comisión las refunde. La co- 
misión piensa que todo lo que se ha dicho de la 
plata debe entenderse igualmente del oro; co- 
brando tanto por la amonedación de un marco 
dé esté como por un marco de aquella'^ di&* 
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pensando el derecho de 4 rs- en marco que se 

cobra á lítulo de t^oca^o, y iCjJucicuclo el de 
i^ual cantidad inopuesto con el nombre de fun- 
dición á ios gastos que e^la operación cause 
ciando se verifique t manera qiiie este me- 
tal no tenga olro recargo que el 3 por ciento de 
su valor. 

Una véz verificado el pago del derecho que 
ahora se establece eu 1^$ tesorerías nacionales ^ 
y puesto el sello que lo acredite , los propielá- 
rios así del. oro como de jia |)laU del^ea quedar 
lírnurcí^ de \ender sus metales á quien les aco- 
moda , y empledrloá en lo^ usos q^^ les. con- 
venga , sin otra fijación de précio que la que 
establearían en su3 contratos particulares y puos 
de otra suerte se les turbaría en el ejerdcio del 
derecho d^ sm propiedad. 

* La 1 1 proposición no tiene otro objeto que 
pedir el cumpiimiejato de diversas reales orde- 
nes, en que se dispensa del pago de alcabalas^ 
á los artículos necesarios para las iijiinas. El 
espíríVu que dicto estas disposiciones asta enie- 
r^n^cnle de acp«rdo con los sanos principias 
de ecoifiomia política adaptables á este.ramo,y 
el gobierno parece que estaba bien penetrado 

ie ellos, pues-^n^cédnla de 17 de julio de 1779 
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se dicen c$tds fqi^^lAS M^^iff^t ^abl;^a^i4>lc^ 
mineros » conociendo que cuafiLofi Husulios^. 
(( os presla^^n .crau. ptrqsi ^fiJ^ yM/silivqs ^u- 
« mentos del erárip. » Ppr olra parle la re^o^ 
lucipn no será ma^ lcm]>Q^ff^^.y de*) 
biendo reducirs^e las Qduaoas 4 Us de la» fron-^ 
leras no habr¿ nuevuts derechos Cüibvar 
los artículos que por ellas h^yan pasiido, y de 
esta clase son el fierro, ^cero y papel, que &ufi. 
los mas principales objetóos de aqiiella -dispensa.' 

La provideijicjl^ .Últiinaipcnte ^cordada por 
las Cortos, eq I9 que S(S declara, libre la f4bri4:<i- 
de pólvora^ es luuy iiujíorlmUe pgi^^ii.J^.iüin^jiia. 
Aun cuando no hubiese p^rsí inQlÍY^i;la^ r^^poneSv 
de jiislicia , bastarían las de convez^enjLiifi, pjufiS 
asi se evitará en gran parte .el enorme cpotra- 
i)ando <^uc de esLe artículo se b¿^ce. Aun cu los^ 
años mas prdsperos de la niineria 1 la /ábrica 
nacional no vendió nunca mas de 4 niil quiaiaJtes, 
cuando solo la xnii^a de Valenciana ^onsunoid 
i,6(>ü. ¿Como se podrá impedir este desorden 

en ^n país en que abunda ppr todas pai*tes el 
nilro y el azufre, cuando el precio á que el go-r 

bjierno ven^e es 4 veces mayor que el que pro- 
porciona el contrabandista? La comisión pues 
creo, r|ue debe recomendarle al gobierno que 



haga circular á la mayor brevedad aquella reso- 

iucion en Ultramar. 

Todas las razotoes generales ién que la coijpi* 
sion se ha fundado para opinar pqr la extinción 
de otros derechos , apojm la que sé pide en 
duodárima proposicioa relativamente á lo$ im- 
puestos bajo divecsas nominaciones .durante la 
revolución , sea sobre los efectos del consumo 
de las minas 9 sea sobre sus productos m^tá- 
lieos, tanto amonedados como en pasta, comf- 
prendiendo los que se bajan establecido en di- 
versos parages del tránsito á la capital, u ot'ro 
lugaT) á donde se conducen para amonedar, lia 
comisión reproduce la jjroposicion , dándole 
esta extensión. 

La comisión nd tratado de indagar el modo 
de pensar de los mineros acerca del decreto 
dé las Grfrtes de 20 de enero dé 181 1 , en que 
se establece la libertad de comerlo del azogue. 
De los v&rios papeles que ha tenido á la vista , 
se infiere que se ba considerado en Nueya-^ 
España esta libertad como un golpe mortal dado 
á la minería. Si se hallaban defectos en el anti- 
guo orden, mayores perjuicios se temen de la 
falta de regularidad en la provisión. Como q^ue 
es un género que no puede presentar grandes 
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ventajas a ios negociantes que entren en estf 
especulación , pues si sube su precio disminuirá 
infinito su consumo , no se cree que haya mu- 
chos que entablen este giro , de suerte que se 
limitairá á uno que otro grueso capitalista , sin 
que la concurrencia pueda moderar el precio. 
£n todos los caso^j nijinca los mineros, para 
cuyo beneficio se dictd aquella providencia , 
podrian comprarlo de príi^era mano. La comí" 
sipn ha indicado en otra parte los ben¿ñcos 
efectos que produjo la baja sucesiva del precio 
de este ingrediente esencialisimo ; los contra- 
ríeos deben temerse de su encarecimiento. Ya se 
encargó de estos inconvenientes el seBor secre- 
tario de la gobernación de Ultramar en la me-» 
moría que leyó á las Cortés al principio de la 
actual Icorislatura; todos se salvarán si se cumple 
la real disposición que cita^ y én la que se 
manda que la hacienda publica remita á los 
almacenes de Ultramar las mayores cantidades 
de abogue que sea posible , no para venderse á 
los comerciaifites,. como se ha hecho en los últi- 
mos años, sino para repartidas á los mineros 
por las respectivas diputaciones de minería* á 
cuyo cargo queda el reintegro de su valor, pues 
la efímera ventaja de recibir inmediatamente el 
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importe , no compensa los perjuicios que resul- 
tan á I4 niinciia y al establo del encarccimienlo 
de este artículo indispensable para el beneficio. 
Estas rcmisioi^es ilcberan hacerse lodos los aíios, 
rccomendaiido al gobierno que se verifiquen 
desde luego , y ei\ canlidad suficiente para pro- 
veer aquellas inina^ que antes de revolu- 
ción con3uinian 16 mil quintales anuales, de 
manera que nunca pueda suspenderse la extrac- 
ción de plata y oro por falla de mercurio, for- 
mando ep |:uai4to sea po^bie ua repuesto cpn- 
siderable en Mégico, según lo que se había 
resuelto el ano de i8o3» ai^nquc sin llevarse á 
efecto. 

Las demás propo^cipnes .de que la comisión 
ha debido ocuparse , se refieren k la reforma del 
tribunal general de minería y adminislracion de 
sus fondos, Como este objeto pide largas y ma- 
duran ictlcxiones ^ que inipcdiviai^ tomar en 
consideración los puntos relativos á impuestos, 
con la prontitud que el caso exige, la comi- 
sión se reserva á tratarlo en dictamen separado ; 
pero desde luego no cree que pueda dispensarse 
el derecho de un real en cada marco que las 
platas pagan al fondo do.tal del üibunal, pues 
aunque este impuesto sea sumamente gravoso ^ 
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es también la lUiicabipoLecade los prestamistas. 

La comisión ju/ga muy importante para per* 
feccionar los métodos y máquinas de la fábrica 
de moneda y apartado, que los empleados en 
estos establecimientos tengan todos los conoci- 
mientos facultativós necesario^. Este mismo es 
el objeto de la real orden de 22 deciembrc de 
i8i4 9 á la que se refiere la 27 proposición : la 
comisión cree conveniente recomendar su cum- 
plimíentOf previniendo que en adelante se pro- 
ponga para los. empleos facultativos que resul- 
taren vacantes « así en las casas de moneda 
como en la de apartado , á personas que hayan 
estudiado la física , química y mineralogía , y 
que para los que no fueren de escala se pre- 
fiera á los alumnos del seminario de minería. 

Por las rassones que han espuesto , la comi- 
sión propone los artículos siguientes , dedu- 
cidos de las proposiciones » coyq examen se le 

encargo'. 

ARTICULO i.o 

Quedan abolidos los derechos llamados ffuin" 
ios, uno por ciento, y señoreage» 



ARncüLOf- i;»'-" 

A es^oft 86 sustituye una spla^contríbucioit 
de 3 por ciento ^obre la plata, y lo 
sobre el oro , que se pagará en la miaña forma 
que se observaba para los quintos. 



s. 



ARTICfOLO 3.« 

Los mineros y beneficiadores no estarán suje- 
tos á pagar mnguna<>4m<conti4ba€ÍoA, rááiida' 
no egerzan otra industria , ó tengan otra especie 
de negociación. 

ARTICULO 4.V 

No se cobrará por razón de monedage mas 
que lo que efectivamente cuesta Ja operación» 
induciendo loá 4os reales que ahora se pagan , 
á ló que resultare ser el verdadero costo. Para 
regularfe^ se tomará el médio termino de los 
gastos de cada quinquenio , y esto será lo que 
se cobrará en el quinquénia siguiente , renó-^ 
vándose en cada uno esta promediacion. £n las 
casas de moneda , que de nuevo se establezcan , 
>?e formará un presupuesto que regirá el primer 
dio, corrigiéndolo al fin dfe álécón él resul- 
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lado de la» caentaa,* j go|>erníindo«e por este 

presupuesto corregido hasta que al fin del 

primer quinquénio pueda tomarse el término 

• , • 

médio. 

ARTICULO 5 ° 

Se cesarán de ^obrv los & jqoirs. por marco 
de plata , que se pagan como gastos de afina- 
«ioAvV ]^ a& mra% impuestos sobre la misma 



■ 









4 apart;ai:4 iíjMUo de mermaa de la plata. 

ARTICULO 6.« 

£1 aumento de .plata á sus leyes, que resul- 
tare en la afinación, deducidos los gastos de 
esta, así coma el producto de los febles de la 
moneda , se entregarán al fondo dota! del 
cuerpo de minería, y la diferencia entre pl au-* 
mentó del oro y verdaderas mermas de k plata 
en el apartado ^ ^ deducirán de los costos de 
esta operación. 

ARTICULO 7.^ 

Ko se. llevará por razón de costos de apar- 
maa que a ra de plata por marco , que 
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son Jos que ahora tiene la operación, hecha ia 

• deducción inilicada en el aiiículo anlcrior, 
ahofiamlo á los inrroductores todo el oró que 
sos pastas conluviercn. Cuando mejorado cl 
procedimiento, los costos fueren menores., se 

rebajará á proporción á los inlroduc lores lo 

quer por esta rafeon paguen, entregándoles cl 

oro en la misma proporción , y siendo libres 
para efectoar la operación por d roism'os, ó 

donde mas les conviniere. 

« 

ARTICULO 8/> 

Todo lo que se ha dicho de la plata es apli- 
cable al oro, cobrándose lo mismo por la amo- 
nedación de un marco de piala que de oro, 
dispensando el derecho llamado de bocado , y 
reduciendo el de fundición á los costos que 
esta operación causare cuándo se efectué. 

ARTICULO 9.0 

« 

Una vez yeriíicado el pago en las tesorerías 
nacionales del derecho de 3 por 100 sobi^c la 
plata, y lo mismo sobre el oro, y puestos en 
las barras ó tejos de estos metales los sellos que 
lo acrediten , sus dueños son libres para ven* 



I 
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derlos d .Gnipleai>lQ$.en. los usos que quiaraa sin 

fijación sjgiiqa p;r,4<?io,. 

^ ' ARTICULO io/> 

Se obse^^iián pmU^meote.JLa» reales órde- 
nes de í3 de cuero, de. 1783, 1,2 de noviembre 
de 179,1, y 6 diciembre de 1796, relativas á lá 
franquicia de alcabalas que se concpden á los 
artículos del cqpsuqiq de lasjpiinajSk 

ARTICULO II o 

Se recomendará al gobierno , que haga cir- 
cular á la mayor brevedad en Ultramar lo acor- 
dado por las Cortes acerca de la libertad de la 
fóbrica y comercio de pdlvora. 

ARTICULO 12.» 

Quedan abolidos lodos los derechos estable- 
cidos durante la revolución, tanto sobre los 
" artículos del consumo de las minas , como sobre 
los metales en pastad acuñados, bajo cualquier 
título que se conozcan. 

ARTICULO i3.° 

Se recomienda al gobierno que remita la 
mayor cantidad posible de as^ogue, consignada 
Tom IIL 
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A' las diputariones de niineria , para que estas 
la distribuyan á los mineros » y que en lo suce- 
sivo las remisiones sean s«ilicierites para pro- 
veer á las necesidades de las minas, formando 
en Mágico ün repoesto bastante piafa que nimca 
llegue á fallar aquel ingrediente necesario para 
eJ beneficio. 

ARTICULO 14.^ 

En lo sucesivo los empleo.^ facultativos de 
las casas de moneda y apartado recaerán exclu- 
sivamente en personas que tengan los conoci- 
mientos de física , química y mineralogia nece- 
sários para desempeñarlos, previo exánien de. 
facultativos en estas ciencias ; y en los que no 
fueren de escala en los misnlos establecimientos 
serán preferidos los- alumnos del. seminario. de 
roíneria. 

l«as pktes sin embargo resol ver&o la qiuc tu- 

vidr^n por conveniente. Madrid, mayo 24 de 
1821. — Oliver. — Aguirre. — Aaaola.,—* 
— Alamán. — Rodriguez. — Muriy. — Mur- 
guia. — Lastarií^. 
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DICTAMEN 

DE LA COMISION ESPECIAL 

DE MINERIA, 

BBLATIVO AL FOMENTO DE ESTE RAMO^T Aimo 

D£ LOS MIliEROS. 



SEÑOR. 

La comisión i quien V.M. ha confiado el 

ej^amen de varias proposiciones lelativas al fo- 
mento de la minería, pide á V.M- escuche el 
diclaaien que ha formado sobre ellas en cum- 
plimiento de aquel encargo. 

PROPOSICIONES 

La primera la hizo el Sr. Horbegozo , pi- 
diendo : se manifieste á la regencia que 
» procure promover la introducción de azogues 

» de Europa y Asia por medio del comercio , 
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n no solo de España, sino también de las Po- 
» tencias exiraugeras. » 

La secunda fué hecha por el Sr. Bustamante 
en clase tie adición á la anterior : y que em- 
» pleando los medios que halle mas conve- 
» nientes , se den á conocer y fomenten los 
» criaderos de aquel mineral que hay en el 
» imperio. » 

En la tercera pidió el Sr. Fagoaga : « que 
» se tuviesen por hechas á V. M. las mismas 
» proposiciones que á favor de esta minería 
» pidió la comisión nombrada por las Cortes 
» de Madrid en su informe sobre este ramo , 
» y presentó el egemplar impreso que acababa 
» de recibir. » 

Finalmente, la cuarta fué sólo una indicación 
del S'. Marques de S. Juan de Rayas , en que 
manifestó : « que habiendo estado libres del de- 
» recho de alcabalas los efectos de uso y con- 
» sumo délas minas, no lo quedaban ahora, 
1» cumpliendo con el tenor del bando de 9 del 
j» corriente en que no se exceptúan. » 

£ra natural , Señor » presentar el desenvol- 
vimiento de cada una de estas proposiciones 
en el orden mismo en que fueron hechas ; pero 
la comisión, fijándose en el dictamen de los 
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soiiores Diputados de Corles á que se conlrae 
la tercera proposición , y viendo en él señalado 
el lugar de las otras, ha resuelto tratar de ellas 
cuando les toque ; pues desde luego concibid 
que de ninguna manera podría llenar su objeto 
y los deseos de Y. M. tan satisfactoriamente 
como reproduciendo el citado dictamen , sin 
mas que las ligeras mutaciones á que inclinan 
las diversas circunst&ncias en que nos hallamos. 
Las bases en que se funda para remover los 
, obstáculos que el impuesto opone al progreso 
del ramo de la mineria, subsisten boy las mis- 
mas : las razones políticas y los datos iiuméríGOS 
con que se demuestra basta la evidencia la jus- 
ticia de lo que se solicita en cada artículo « son 
los mas adecuados : y en fin , como la comi- 
sión no aspira í la gloria de - original , y su 
principal objeto es solo ser útil, se reducirá 
únicamente i dar alguna mas explicación á los 
puntos del citado dictamen que en su concepto 
lo demandan ; á presentar las proposiciones bajo 
un orden mas metódico , indicando la corres^- 
pondéncia de estas con los artículos de aquel , 
pues que estriban en unos mismos fundamen- 
tos : y todo esto con el único fin de hacer la 
materia mas accesible « y para que si V. M. tiene 
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fí bien aprobar lo que proponemos , no se en- 
cuentre obstáculo algqim en las oficinas á quie^ 
nes toque el realizarlo. 

• La primera pi>oposicion es igual al primer 
artículo del dictamen de la comisión de Cor- 
tes, sin mas diferencia que la de haber substi- 
tuido i ia denominación de qiunioslsí de diezmo^ 
que es la del verdadero derecho que hoy se 
cobra : tanto este . como el del i por loo « se 
expresan en las carta-cuentas bajo la denomi- 
nación de derechos males, y no ofrecen duda 
alguna en su calihcacion. 

Por lo que toca al de señoreaje , »n intro- 
ducirnos k trazar su historia , ni á señalar ia 
época en que par descuido se estuvo cobrando 
doble, ni á manifestar ia inversión que después 
se le did al doble derecho, solo nos reduciremos 
á decir : que el real de señoreaje , de amone- 
dación é real de aumonto , con cuyos nombre» 
se le ha llamado inüifcrenlemente, se halla com<» 
pi>ehendido en los tves reales treinta y dos raa'^ 
ravedís que bajo el titulo de amonedación se 
deaeuentan hoy de cada marco de plata , y que 
se distribuyen , según parece , del modo si- 
. guíente : dos reales por raxon de costos de bra- 
ceage , un real por (;! uonunaüo derecho de 
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sciioi eage, y los Irciula y Ups luaravedis por el 
de fundición. 

Las proposiciones segunda y tercera corres- 
ponden al artículo 5 del diclámen de la co-^* 
misión de Cortes y solo nos ha parecido coi)ve- 
nicQte aubdividirlo para mayor clarídady porque 
los derechos á que se refiere perleuecen á dos 
díslintas oficinas. 

' La proposición cuarta se Italia indicada e\i 
el final del artículo 8 del dictamen, y hemos 
expresado en eila la porción de nielal que se 
saca de cada pieza en la casa de moneda, para 
darla á cqi^occr. 

Sirve una parte de est^ para repetir el en- 
saye y v^rihcar Jas leyes que les han marcado á 
las pie^ en los enrayes foráneos, resultando 
ordinariamente conhrmad^sj mas como el ñn 
de esta operación no parece ser otro , sino que 
en la oficipa haya eiitera seguridad de que las 
pastas que recibe son de la calidad que llevan 
^iialada , juzga la comisión (]ue sus costos de- 
ben entrar en el conjunto de los de la amone- 
dación , y que se debe ahpnar á los dueños el 
valor del bocado. 

En la proposición quinta que se refiere al 

artículo 12 solo hemos tocado las contribu- 
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Clones impuestas á los metales en pasta y acu- 
sados, y nos ha parecido conveniente no ex- 
tendernos á las que cargaban sobre los efectos 
del connimo de las minas , porque según lo 
prevenido en el bando de 9 del corriente, estos 
han qmdado justamente nivetarios con^los ^de- 
mas del comercio , y reducidos al único y mo- 
derado derecho del B-ipew 100 que pagan aque- 
llos : por otra parle , son en muy corto número, 
y la influencia del pequeño deitieéhd iéltelodo 
no es tan gravosa ai ramo de minería , como 
transcendental al de*akabalaa- Todas las excep- 
ciones en esta materia son perjudiciales , por- 
que á mas de ser inaveriguable si el destino de 
todo el efecto introducido es ó do para la mi- 
nería , con cuyo , yelb se oorita el derecho de la 
porción que lo debia de pagar > ocs^ona con- 
fusión en las aduanasi que deben tener muy 
simplificados los métodos para que sus asientos 
se hagan con la mayor claridad. 

En la corta discusión que se tuvo sobre la 
indicación del Sr. Marques de Rayas que se cita 
al principio de este informe, manifestó el aulor 
de ella haber sido el primero que propuso en 
las juntas de mineria se quitasen las .excepcio- 
nes , y que los efectos del uso de aquella in- 
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diUtria quedasen sujetos al derecho de alcabala 
como los dcinas. ' 

En la proposición sexta pide esta comisión 
lo mismo que- solicito la de Gdrtes en «cL^arlí- 
culo 2, y. le sirven, de fundamento las sólidas 
ra0M>nesqiie s||aeUa,«xpbM»ettsudict^^ * 
En el deplorable estado á que se halla redu- 
cida el jmpcnrtaiite raipadet la«tiiineriav cual- 
quier derecho por pequeño que.panszca^es siem- 
prer una traba ^ run • obsláwlo que* se ofmie> i su 
restablecimiento. Considerando los elementos 
de esta especie! de. industria vr y la.nauiraiaabade , 
sus productos^ se nota al instante que el impues- 
to, gra'ritando inmediatamente >sobre estos últi- 
mos/ entorpece' en grantimiiera el ^arso de la 
producción : y convencidos de esto pedinamos 
que la plata y ^1 oro iio 'soportasen ni ami el 
3 por loo que se les señala, si por otra parte las 
' eircuastáncias de la hácienda naciraal fuesen 
mas favorables ; estas son hoy muy criticas , y 
bien conocidas de todo el mundo : la masa ge- 
neral de industrias y de giros de que procedian 
los ingresos y fomento- de aquella , después de 
haber cesado la fuerza que la tenia en un moví- 
miento siempre oscilatorio y siempre irregular, 
se halla hoy como que va á mudar de estado en 
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los moneatos de au inercia ; esto es, casi parada, 
aguardando solo el impulso que la ha de hacer 
marchar con movimieato uniforiiieaient^ ace- 
lerado ácia el bien general del imperio ; todas 
las fuerzas están ya ajUicadas y coivienzan á ejer^ 
cer su benéfica accioii ; pero estos primeros pa- 
sos deben ser por naturaleza lentos. Preciso es 
que ios elementos de esta masa resientan ^Igun 
entorpecialiiinto ) y que los gircis productivos 
conserven todavía una parle de los recargos que 
experimentaban, para poder atender con ellos 
á otros obfetos también de suma importancia. 

En la proposición séptima, que es análoga 
al artículo 4 ^ y comprehende también el 8 , 
del dictamen de la comisión de Cortes, hemos 
fifado la cuota qae debe llevarse por total gasto 
de amonedación, desviándonos en esta parte del 
sistema que allí se prefija ; pues aunque los dos 
reales por marco, á que hemos reducido los ties 
reales tpeinla y dos maravedís que boy se co- 
bran, podrá parecer todavía grande , debemos^ 
atender á que estos costos se aumentan natural- 
mente ca razón de lo que disminuyen las can- 
tidades de metal que se elaboran , y es bien 
ROlória ia baja que han experimentado en la 
casa de moneda las introduccioiies de pastaa 
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en estos últimos aiios ; ademas que el sobrante 
debe formar im fondo para ateadfir no solo á 
los inevitables desperdWos y pérdidas de la ca- 
sa , á los accidentes que puedan sobrevenirle , 
á la conservación y reparo de sus máquinas , 
aÍ4p taiabien ser destinado á otros objetos de 
conocida utilidad al ramo de la minería , como 
son V. g. los rescates. Fuera de esto se logra fijar 
el valor de la moneda , lo cual no se consigue 
por el método de las regulaciones cada cinco 
años , que propone la comisión de Cdrtes en el 
articulo 4* pu6& cada periodo tendría diverso 
valor, según el diverso costo que resultase del 
término médio en el quinquenio antecédanle, y 
esto podría ser en el comercio origen de mu- 
chas disputas. 

La octava proposición es la misma que se 
comprehende en el artículo 7 de los de Ja co- 
misión de Cortes. .Como es este se hace refe* 
réncia al final del artículo. 6, cree esta comi- 
sioA s^r aquí el lugar de tratado, mayormente 
cuando no se presenta ningqna proposición que 
le sea conexa. 

En la fundición de las barras de plata y oro 
para ligarlas y reducirlas á rieles , resulta cons- 
tantemente 9 por causas poco averiguadas , un 
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aumento de plata con respecto a Ja cantidad 
que el cálculo señala reduciéndola á la ley de 
once dineros ; y no sabiéndose á quien corres- 
ponde lejitimamente tal aumento, opina esta 
comisión que en vez de cederse al tribunal de 
minería como propone la de Cortes, debe agre- 
garse al fondo que produce la amonedación, y 
destinarse i los q^ismos objetos. 

En cuanto á la diferencia entre el valor del 
oro que resulta sobrante en el apartado por cau- 
sas también poco conocidas , y el valor de la 
plata que merma siempre en la misma oficina , 
pertenece ai fondo destinado para gastos de 
ella , y de aquí proviene que todas sus operacio- 
nes queden costeadas con los dos reales señala- 
dos por cada marco. 

La proporción novena se refiere al final del 
artículo 8 del expresado dictamen , y la hemos 
hecho extenriva á los ensayes foránecN» , tanto 
para reducir los costos de fundición y ensaye á 
los que realmente sean, como para extinguir el. 
derecho de bocado, á fin de que el introductor, 
que solo lleva sus pastas á estas oficinas para la 
averiguación de sus leyes, no tenga por esta 
causa un nuevo gravamen que soportar. 

La proposición décima es enteramente igual 
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al artículo 9 del dictamen de la comisión de 

Cói Les, al cual , y á las razones en que se funda, 
nada tenemos que añadir. • 

Aunque sea imposible evitar en lo absoluto 
los febles de la moneda, no es dificil arreglarlos 
i una diferencia menor que la que se halla intro- 
ducida en el dia, por el uso y lino que natural- * 
mente contraen los operarios con el ejercicio : 
así lo manifiestan repetidas experiencias en el 
peso de las libranzas, y por tanto juzga esta co- 
misión, que no debe permitirse en lo de ade- 
lante feble que exceda de seis granos, como lo 
pide en la proposición undécima , prefiriendo 
esta limitación que acerca la moneda á su ver- 
dadero peso , en honor de la fe pública , al des* 
tino que la comisión de Cortes le habia señalado 
en su artículo 6. 

La proposición duodécima es enteramente 
igual al artículo i4 del dictámen, y esta comi- 
sión no tiene que hacer adición alguna á l^s ra- 
zones en que lo funda la de Cortes. 

EiSta comisión cree lanibien que es iniilil de- 
tenerse en manifestar la importancia del azogue 
para el beneficio de los minerales , pues todo el 
mundo conoce que sin él no puede extraerse la 
plata , principalmente de aquellos que por su 
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corta ley, no sopok'tan los gastos de fundición. 
En todo el reino , y principalmente en Guana- 
juato, son estos los mas abundantes, y los que 
ban producido sumas inmensas de, marcos de 
plata : la mineria es pues, el único consumidor 
de este agente de su industria, y si- las variado* 
nes de su precio han tenido la mas estrecha re- 
lación con el aumento d diminacioa de los pro^ 
ductos del ramo , su total falta lo destruiria ab* 
sohilamente. Para subvenir, pues , a tan grave 
daiio , la comisioo recomienda á V. M. haga 
presente á la refacía del império , qde en los 
tratados definitivos que se celcbieu con España, 
sea la provisión del axogue uno de los puntos 
que mas llamen su atención^ tíjando en artí- 
culo expreso las bases de oaa^oontrata en que se 
atienda igualmente así á la cantidad compe- 
tente, como á-su moderado pr^io« 

Entre tanto no hadbmos otro ai bi trio para 
facilítár este ingrediente de primera necesidad* 
que el que propuso el Sr. Uorbegozo en la pro- 
posición primera ; esto es , « que se manifieste 
» á la regencia procure promover la introduce 
3* cion de aasogues de Europa y Asia por medio 
» del comercio , no solo de España , sino tani- 
» bien de las potencias estrangeras : » y al efecto 
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creemos conveaiente estimular á los combrciaií- 

tcs, dejando esle artículo abáoiu lamente libre 
de iodo derecho ^ como expresamos en la pro- 
posición décima tercia, creídos también de que 
esta miema libertad podrá alentar i los catea- 
dores á buscar y beneficiar con empeño los cria- 
deros de €8le metal qae positÍYamente baj en 
el Durazno, S. Luis de la Paz, y Rincón de Cen- 
teno en la provincia de Guas^iiato , eo Santa 
María del Rio en la de S. Luis Potosí , en la 
hacienda de Pregones jurisdicción de Tasco , y 
en otros varios parajes del império. 

Aunque la comisión de Cortes por i*ai6ones 
que no explica * , retiró el artículo ii de su 
dicaimen^ contraido á la libre fabricación y co- 
mercio de pólvora ; nosotros , sin entrar en la 
Cuestión de si debe nuestro gobierno reservarse 
exv^lu^ii'amétitiK esle rkitio, cottm sé hallé- en caüi 
todas las naciones, ó dejarlo á la industria' de lu6 

• 

^ La comisión reliró este artículo porque habiéndose 
tomado yá una resolución general sobre la maCerla, pare- 
ció á las Górtes que en una ley permanente no podía 
insertarse convenienlenienté ana disposición tan transí- 
lória como una recomendación al gobierno para que 
hicitec ege^itar brevemente lo qiie estaba ya acordado. 
{NoiadeilVadáMr.) 
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ciodadaaoa» solo ao$ vtdvdaulS' ápedir, que se 

facilite á los mineros ai precio de fábrica, toda 
la cantidad de pólvora <}ue necesiten para sos 
laboríos, por la grande influencia que tiene esle 
arUculoAp-aLfionaien^gfimira^ . 

Fundados , pues , l&n las raax>nes expuestas , 
redar UrffflBO» > loa' artiottloA dti . dktamen^de la 
comisión de G$rte6, á que se ha contraído este 
informe, en la$pgcyosicionfttr»gaieiite&> •> * - 

PROPOSICION PRIIkiERA. 

Quedan suprimidos los derechos de uno por 
\oo ^diezmo y y real ¿U señoreaje. 

PROPOSICION SEGUNDA; - 

Queda también soprimido el derecho de ocho 
mai*avedis ea cada maixo deplata, que se cobra 
' por la afinación de las pastas que se sujetan á 
esta operación. 

PROPOSICION T£RC£RA. 

Asimismo queda suprimido el derecho de 
veinte y seis maravedís impuesto á cada marco - 
de las pastas mixtas que se cobra , por razón de 
. mermas de la plata , en el apartado. • 
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PROPOSICION CUARTA. 

También queda suprimido el derecho de cua- 
tro ochavas en pie¿a de plata , y el de media 
ochava en las piezas de oro , que se cobra á tí- 
tulo de bocado» en la casa de moneda. 

PROPOSiCION QUINTA. 

igualmente quedan suprimidos todos los de- 
rechos que se impusieron á las pastas de oro y 
plata 9 y á la moneda , durante la revolución. 

PROPOSICION SEXTA. 

, Por única conlribucion se cobrará solo el 3 
por loo sobre el verdadero valor de la plata , 
y lo mismo sobre el del oro , recaudándose este 
derecho en los mismos términos que se verifi- 
caba el de 1 por i oo y diezmo.. 

PilOPüSICIüN SEPTIMA 

Solo se cobrarán dos reales en cada marco 
de plata, y lo mismo en cada marco de oro , 

Tom.UL a8 
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por total costo de amonedación de estos me- 

tajes. 

PHOPOSIICIQN OCTAVA. 

No se llevará por razqn de coslqs de apar- 
tado , mas que dos reales por marco jde pl^t;) 
mixta, en vez de los cinco y medio reales que 
se han éxijido , y se apartarán i los introduc* 
tores todas las pastas, que según su ley de oro, 
costeen la operación. Los introductores quedan 
en libertad de egecutar esta operación por sí q 
donde mas les convenga. 

PROPOSICION NOVENA. 

£n los ensayes foráneos solo se cobrarán los 
verdaderos costos que teng^^ las operacioocs 
d9 ^9^e , y Jos. de fuQ^iBW S9 Wfr 

bo.cail9* 

PROPOSICION DÉCIMA. 

Verificado en las tesorerías nacionales el pago 
de la única contribución señalada en la propo- 
sición 6 á las pastas de oro y plata , y puestos 
en las piezas de estos melales los sellos íque lo 
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acrediten , quedan sus dueños en libertad de 
venderlos, ó emplearlos en los usos qiie qi^ie- 
ran , sin fijación alguna de precio* 

PROPOSICION UNp^CIMA. 

Solo se permitirán seis granos deVcble en la 
moneda, en lugar de los diez y ocho que hoy 
se toleran. 

PROPOSICION DUODÉCIMA. 

En lo sucesivo , las empleos facultativos de 

las casas de moneda y apartado , recaerán ex- 
clusivamente ^ifi persQi;!^ que tf n^^ los cono- 
cimientos de física , química , y mineralogía , 
necesarios para desempeñarlos* 

- PROPOSICION DECIMATERCIA. 

Queda absolutamente libre de derechos el 
comercio de azogue en caldo , ora proceda de 
Europa ó Asia, ora se saque de los criaderos 
del império. 

PROPOSICION DECIMACÜARTA. 

pólvora que necesiten los mineros par^i 
el laborío de las minas , se la franqueará el 
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gobierno al costo que le tenga su elaboración* 
V. íNI. sin embargo de todo lo expuesto , re- 
solverá lo que tuviere por mas conveniente. 

Mégico 24 de octubre de 1821. 

José María Fagoaga. s Juan de Harhegozo. 
Jasé María BusUananie. 



FIM DEL TOMO TERCEEO. 



Digiti/eü by 



INDICE 



DEL TOMO T£RC£RO. 



UBRO GUAKXa 

Cap. XI. Estado de ios mmas de Díuem-Espima»^-^ 
producto enmv f p¡ata,^&quexa média de los mme" 
ralei.'^Qmsmno anual de mercurio em ta amalgatiui^ 
don» '^Cantíhd de metales frnab$o$ ^ han paeado de 

un continente á otro desde la conquista de Mé^pco. i 

Adicxoh del TRADucToa al capítulo XI. 38 1 

BiCTAKiN de la comisión especial de nineria en Ma- 
drid. 38S 
DlGTAlHH de la comisioii especial de minería en Mé- 
gico» 4<i 



i 



I 



* Digiiizeü by GoOgle 




Digitized by Google 



Digitized by Google 



